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. . . nO por eso era menos precioso el panorama aquende el 
Castillo de Bosworth. . . 
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NOVELA DEL TIEMPO DEL COLONIAJE 


1928 


Bs propiedad del Autor 
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MA PROLOGO 
y N días pasados Emmanuel Thompson me rogó 
' E con un desenfado verdaderamente pueril, que 
ce le prologase su novela. A lo que contesté: 
: —¿Se chancea' usted, amigo mio? 
| Entonces traté de convencerle: Noera yo el 
llamado a prologarle su libro....j Yo! ¡nada me- 
nos que un desconocido en nuestros círculos litera- 
rios! ¡Qué ocurrencia! Además había tantos otros 
que podrían hacer ese trabajo más brillantemente 
de como yo lo haría! Enumeré nombres y apellidos 
 Uustres....don Fulano, don Zutano, don Peren- 
-Cejo....y añadí: 
o —8Siusted, querido amigo, llegara a conseguir 
que uno de estos señores prologara su libro, yo le 
Quguraría a éste um completo éxito. —Thompson, 
- queme oía resignado, se encogió de hombros: 
8% me he dirigido a Ud., dijo, yo sé muy 
bien los motivos que me mueven a hacerlo así: 
quiero hacer una obra de juventud: que mis aUMIJOS 
colaboren conmigo, y, además, añadió con AÁrmeza, 
deseo prescindir de compadrazgos con gentes del : 
olimpo literario. . 
Y Y sin decir más, me tendió la mano:--Adiós, 
- ¡cuento con usted! 
: Sumido inopinadamente en el atascadero, no 
Me quedó otra cosa que hacer lo posible por salir 
- adirosamente de él. 
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- IPR pe 
Como ha dicho humoristicamente Henri Du- 
vernows en alguna parte de sus obras, La descripción 
én una ficción literaria es un valladar puesto al 
lector para que ejercite su habilidad dando saltos. 


EN Justa o injusta la apreciación del cuentista 
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Francés, viene como de perlas en cuanto a prólogos 
se refiere, ya que, generalmente éstos, o bien resul- 
tan latosos, o escritos con hinchazón académica, 0 
bien faltos de la claridad y concisión suficientes 
para ilustrar al lector sobre la calidad de la obra. 
Por mi parte puesto en este aprieto y tratando de 
no caer en los defectos enumerados, tal vez sin lo- 
grarlo, trataré de hacer una breve reseña del autor 
y de su obra. 

Emmanuel Thompson apenas si ha entrado 
en los veinte años y de su agitada vida querría 
hablar si no temiera que él le echara un rayonazo. 

Hablaré de la obra: Es una novela con fondo 
histórico a semejanza de las de Walter Scott, na- 
rrada con estilo amenisimo, lleno de viveza y co- 
lorido, circunstancias que pacen recordar la ma- 
nera como están escritos ciertos inmgemiosos Follebi- 
nes de Conan—Doyle. Y como si esto no bastase, el, 
autor ha querido que el libro sea ante todo una o- 
bra altamente moral, cosa digna por cierto del más 
elogioso aplauso en esta época en que hasta en la 
literatura amena la frivolidad es reina y señora, 

Y, después de lo escrito, ¿qué me cabría agre- 
gar? ¿acaso una profecia? Álgo por el estilo por- 
queno aventuraría un juicio ya que <El Castellano 
de Bosworth» fue escrito en 1926 por primera vez 
en el «Correo Nacional» con linsojera acogida: 
he de figurarme que Thompson no se ha de esta- 
cionar y continuará laborando en este campo. así, 
pues, podría llegar a ser en día no lejano un nove- 
hista de fama continental. 


G. LORIA 
Noche buena de 1928. 
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PRIMERA PARTE 
CAPÍTULO I 


El viajero 


RÁ una noche obscura y huracanada. A la 

Y vez que la campiña se hundía entre las 

sombras, las lívidas fulguraciones del re- 

lámpago brillaban en el firmamento y el rumo- 

reo ensordecedor de la tormenta se hacía por mo- 
mentos más persistente. 

Las diez de la noche: por la carretera de Bar- 
net, a pesar del mal estado del camino surcado 
de hondonadas y carriles, deslizábase velozmente 
un vehículo dando tumbos a cada instante y son- 
rodando las ruedas con manifiesto peligro de con- 
cluir los años de su laboriosa tarea. Y cuando 
el coche pasaba por el riesgo de quedar atasca- 
do, del interior del carruaje salían frases des- 
compuestas que ponían en vilo el alma del con- 
ductor. Empero el pasajero que se quejaba tan 
lastimeramente no conseguía mayor cosa con sus 
bravatas y de pronto se oyó un ruido seco como 
el que causa un madero añoso al partirse y aquel 
edificio movible se bamboleó de un lado. Ved 


Y 


8 EMMANUEL THOMPSON 


lo que había ocurrido: una de las ruedas suble- 
vándose contra la tiranía del conductor la dió 
por meterse en un zanjón, y el eje—¡el mal ejem- 
plo!-— pensó que lo mejor sería quebrarse. 

Como podréis ver, la marcha era detodo pun- 
to imposible de seguir y el auriga se vió en 
la imprescindible necesidad de bajar a reconocer 
el daño y lanzar por ende un vigoroso juramento. 

La noche seguía tan obscura como antes y 
las débiles fulguraciones de las farolas se perdían 
en la niebla. Y hasta donde alcanzaba la vista 
sólo se veía el páramo desierto y tristemente a- 
o reste. 


La voz desagradable y gruñidora del pasaje- 
ro se volvía a oír otra vez: 

—¡Qué diablos sucede, José? 

—HEl aludido respondió con un acento en que 
se traslucía el temor: 

—¡Partióse la rueda! 

—¡Ah, bribón!—se oyó decir—este accidente 
se debe a tu imbecilidad! 

Simultáneamente se abrió la portezuela y u- 
na figura humana apareció envuelta en una lar- 
ga capa llevando una pistola en la mano izquier- 
da: probablemente creía habérselas con bandole- 
rog muy comunes en la época a que nos referi- 
mos. Para ser inglés su estatura no pasaba de 
exigua, pero lo compensaba con una buena dosis 
de astucia que se reflejaba en sus ojos peque- 
Tios como los de la zorra y más movibles que el a- 
ZOgUue. 

Decimos, pues, que al apearse husmeó el ali- 
re, moviendo la nariz y aun las orejas—simpáti- 
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E cas gracias de su persona—y una sombra de dis- 
puso se pintó en su rostro al olfatear la tempes- 
tad que se avecinaba, porque el mal humor de 

AS este personaje parecía ir en furioso crescendo 
Con notoria amenaza del auriga. Andar úno con 
- Prisa para llegar a un punto determinado y acon- 
- tecerle un atraso, es para perder la quinta esen- 
cia de eso que llaman conformidad con la adver- 
-— Ssasuerte! 

—¡Diablo con los franchutes! —murmuró en 
alta voz.—Siempre son ellos los que estorban los 
proyectos laudables de su (Graciosa Majestad! 
Qué hastío tratar con parisienses! No he llega- 
do a ver ciudadanos tan enmielados como éstos! 
2 — Seigneur, —protestó el pobre cochero que 

- estaba tratando de reparar el daño,—c'est par ha- 
sara! 
| —Cállate! —exclamó el vejete—y para ha- 
-—blarte mejor en tu jerigonza, silence! ¿Cuánto vais 
a tardar en arreglar el daño? 

.—Una hora, si es que. 

—¡Pese a mi negra suerte! ¡Despáchate pronto 
José! 

El viajero, dichas estas razones se aproximó 
ys “a uno de los faroles del coche y sacando de su 
- Tfaltriquera un papel amarillento, púsose a leerlo 
con gran atención, echando de cuando en vez u- 
na mirada de soslayo al diligente conductor que 
-  sudaba la gota gorda en la reparación, que no 
fué sino hasta dos horas después que el coche se 
puso en marcha; por entonces el extraño viajero 

- descansaba en brazos de este buen viejo de Mor- 
Leo. 
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CAPÍTULO I 


Presentimientos 


noble familia Felpoot su residencia. Lon- 

dres, en 1800, no era un lugar del todo de- 
sagradable: quietud, sosiego, más tranquilidad y 
menos trajín mercantil y bursátil se echaba de 
más. Hoy, año de gracia de 1926, es cosa muy 
distinta. Londres podrá ser todo lo que se quie- 
re: una ciudad inmensa, muy dilatada, de poco 
menos de una decena de millones de habitantes, 
el primer puerto del Orbe y todo lo que queráis: 
pero nunca, nunca será una deliciosa y desaho- 
gada ciudad como puede serlo nuestra pequeña 
San José. 


E” la vieja y populosa ciudad de Lud, tenía la 
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La señora Felpoot había guardado silencio, 
al parecer convencida de las razones que su es- 
poso adujo: sin embargo su respiración entrecor- 
tada y el ligero temblor en la aguja de hacer cro- 
ché, indicaban la inquietud de su atribulado es- 
píritu. 

—Hísto que me dices—indicó él a quien no 
se ocultaba el desasosiego de su esposa—no es 
motivo de tanta zozobra. 
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' — Y ¡cómo no he de estar atribulada si hace 
más de diez meses que partió el barco y aún na- 
- da....nada sabemos! Considera lo que esto quie- 
Te decir, Eduardo! Dios quiera que ese obstinado 
- silencio no sea precursor de una desgracia.... 
Pongo, por ejemplo, un naufragio....¡Me horro- 
tiza sólo el pensarlo! 
ki —No es prudente atormentarnos con recelos 
ilusorios: imaginar riesgos y contingencias en 
Cualquier coyuntura de la vida. Sé, por ejemplo, 
- de navíos que han durado largo tiempo para lle- 
gara tierra americana. 
La buena señora pareció quedar con más con- 
- fianza que la que hasta entonces sus muchos te- 
_mores le habían permitido abrigar. Enjugóse u- 
- ha silenciosa lágrima que resbaló por su mejilla y 
procurando animar su rostro con una sonrisa, se- 
mejante a un rayo de sol en un dia nublado y 
- lluvioso: 
4 —AÁ pesar de que—dijo—siento agobiado mi 
espíritu por una nube de sombríos presentimien- 
tos, tengo más esperanzas. Mejuzgas timorata, 
- pero sólo una madre puede comprender el cora- 
- zón de otra madre y lo que tú consideras como 
fútiles aprehensiones las calificaría ella de cui- 
dados muy justificados. 
| Sir Eduardo aprobó estas palabras con un 
- tácito silencio y dispúsose a salir, según dijo a 
- inquirir noticias del barco /ntrepid, objeto de la 
- discusión de ambos esposos. 
, Este Sir Eduardo Felpoot era un mortal co- 
mo cualquier otro. Hombre ya de edad madura, 
de trato fácil y agradable, bien relacionado, el 
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baronet frecuentaba con maravillosa puntuali- 
dad los centros más aristocráticos y las reunio- 
nes en que se calzaba el más alto coturno. De 
talla gallarda, semblante agraciado, pero de ras- 
g08 enérgicos y pronunciados que denotaban un 
carécter un poco intransigente, cualidades eran 
todas éstas que le habían conquistado un elevado 
puesto en la orgullosa sociedad londinense. 


a 
e 


Para la buena inteligencia de la narración 
debemos dar ahora una explicación sobre el mo- 
tivo que traía tan preocupados a los esposos Fel- 
poot. 

La familia de este nombre, estaba compues- 
ta a más de los personajes que hemos enumera- 
do, de tres preciosos niños, bellos como capullos 
y sonrosados como manzanas, justificando con 
su hermosura la fama de que gozan los niños in- 
gleses de ser los más lindos del mundo. La fe- 
licidad de estos padres con tan agraciados 
pimpollos era completa, si completa puede haber 
alguna felicidad en este falaz globo. 

Pero ved ¡cuán errados son los humanos jui- 
cios y cuán misteriosos los designios del Eterno 
que en letras de oro esculpe en el libro de la vi- 
da! 

Jorge, el más pequeño de los niño, contrajo 
una enfermedad, extraña, misteriosa, ante la cual 
se declaró incompetente la humana ciencia. 

Y aquel niño de sonrosadas mejillas y rollizo 
cuerpo fué perdiendo el hermoso color de man- 
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zana y adelgazando paulatinamente. Parecía no 
sufrir, pero el caso es que aquel espectáculo era 
doloroso, desgarrador. 

La idea de perder un sér tan querido como 
es para los padres un hijo, convertía su elevada 
posición social y todas sus grandezas, en una a- 
marga burla del destino, implacable para los  ri- 
cos como para los desheredados de la fortuna. 

Y cuando se creía cercana la muerte del ni- 
fio, cuando ya perdida toda esperanza, aquellos 
padres habían secado sus ojos para llorar en lo 
más íntimo de su corazón con lágrimas de sangre, 
entonces Dios inspiró a un viejo pariente de la 
familia, discípulo eminente de Galeno, la idea de 
que se enviara al niño a otros aires más puros y 
saludables que los de la anciana y gris ciudad de 
Londres. | 


Cualquier cosa que se les hubiera aconseja- 
do a los desdichados padres la habrían hecho an- 
tes de que su hijo feneciera como una planta 
marchita cuyo tallo se agosta tristemente. 

No obstante su posición desahogada el ba- 
ronet encontraba muchos inconvenientes para e- 
fectuar el presunto viaje: graves obligaciones lo 
retenían en Londres, las cuales no podía abando- 
nar sin perjuicio de los intereses, tanto de otras 
personas como de los suyos propios. 

Reparóle la Providencia un auxilio inespera- 
do al atribulado padre en la persona de un ami- 
go llamado Luis Disgrace. 

Luis Disgrace le ofreció llevar al niño a Nue- 
va Granada, pues él se dirigía a aquellas lejanas 
tierras en compañía de su familia. 
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Como podéis suponer, ¡oh noble y cristiano 
ingenio! el baronet aceptó de mil amores tan a- 
gradable ofrecimiento ya que de la salud de su. 
hijo se trataba, por la cual se habría sacrificado 
él mismo. 


0% 
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La escena de la despedida fué por extremo 
conmovedora. 

Lady Alicia no se decidía a entregar al hijo de 
sus entrañas y mientras tanto, como si fuera a- 
quella la postrera despedida, la madre le cubría 
de besos y hacía otras demostraciones de afecto 
que obligaron a su esposo a indicarle la conve- 
niencia de apresurar la separación, pues la hora 
de la partida se acercaba. Comprendió Lady Ali- 
cia que debía dominar los impulsos de su corazón 
en pro de la salud de su hijo y poniéndole al cue- 
llo una cadenita de oro de la que colgaba una 
diminuta crucecilla, le besó por vez postrimera 

Al sentirse el niño en manos extrañas ten- 
dió hacia su madre los bracitos, diciendo: 

—¡Mamá! ¡mamá! 

Al oírlo, su madre se adelantó con inten- 
ción de volver a tomarle en sus brazos, más, su 
esposo, no menos conmovido, comprendió no obs- 
tante, lo funesto de aquella escena si se prolon- 
gaba; retiróla suavemente, mientras indicaba a 
su amigo que embarcara. de 
__ Farewell —exclamó Sir Eduardo haciendo se- 
ales de despedida a sus amigos, mientras el 
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barco henchidas sus blancas velas por la brisa 


marina, se alejaba lentamente. 
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Pasó el tiempo; muchos meses trascurrieron 


y nada más se volvió a saber del /ntrepid. Qui- 
ás yacería sumido en el fondo del Atlántico. 
¡Desventurados tripulantes! ¡Tal vez habría to-' 
cado, felizmente, puerto neogranadino! ¡Tripu- 


lantes venturosos! Pero lo que había sucedido 


únicamente Dios lo sabía y no iba a tardar en re- 
velarlo. 
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CAPÍTULO IM 
La muerte de un Coronel 


SOMABAN por Oriente los primeros resplan- 
dores del alba cuando llegaba a Londres 
el malaventurado coche que tuvimos oportu- 

nidad de conocer no ha mucho. 

-— Atravesaba el carruaje los campos de Pímli- 
co y Brompton, de aspecto muy diferente al que 
ya tendrían en 1860 transformados de páramos 
desiertos, despoblados y cubiertos de malezas, en 
calles, paseos y población. 


ll cielo habíase serenado, y saliendo de en- 


tre una nubecilla de vapores, el astro vivificador 
relucía vivamente enviando a la terráquea esfe- 
ra las luces de su diamantina vestidura. 

Las góticas cúpulas de Westminster se eleva- 
ban al cielo acompañadas de las grises y cincela- 
das torres londinenses, brumosas, en la magnifi- 
cencia de su portentosa elevación. 

Fuese metiendo el coche por un laberinto de 
obscuras callejuelas, en las cuales hubiera sido. 
preciso, para no errar el camino un nuevo hilo 
de Andriana. 

Detúvose al fin el carruaje frente a la man- 
sión señorial de los Felpoot. 

Con todo y ser nuestro héroe el viajero del 
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coche, no debía ser hombre de armas tomar. Los 
relojes de la cindad dieron las siete de la maña- 
na y las fábricas lanzaban al aire serpientes de 
humo negro, y este vejete continuaba en el sue- 
ño de los justos arrebujado sabrosamente en su 
capote. | 

Durante la viajata el cochero lo dejó dormir 
2 sus anchas pero no pensó obrar del mismo mo- 
do al llegar a aquel punto. bBajándose del pes- 
cante abrió la portezuela. Los rayos del sol die- 
ron en el rostro del viejo. que despertó mirando 
turbiamente al importuno dejando escapar un 
prolongado bostezo, que permitió ver unas encías 
desprovistas de dientes. 


as 
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Se disponía a salir el baronet cuando un 
criado anunció al honorable Sir Arturo Wicked. 

— ¡El aquí! —murmuró el baronet—No me ex- 
plico qué podrá traerle por acá—y volviéndose 
al criado que esperaba la respuesta: 

—Dile que pase—exclamó. 

Al penetrar en la estancia Sir Arturo, que 
no era otro que nuestro viajero, el baronet le 
esperaba de pie en la actitud de un hombre que 
no recibe con mucho placer una visita. 

Saltaba a primera vista no más, la oposición 
entre ambos caballeros y un buen fisonomista ha- 
bría encontrado ancho campo para efectuar de- 
ducciones curiosas por extremo. La estatura de 
Sir Eduardo, aproximándose a seis pies ingleses, 
ofrecía un extraño contraste con la liliputiense 
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de su huésped. Cuanto a las fisonomías, qué an- 
tagónicas eran! Sir Arturo con la malicia insul- 
tante de su rostro, la inquietud azorada de sus o- 
jos de zorra con su nariz achatada y sus labios. 
hundidos que dibujaban una línea por boca, con 
tales rasgos Sir Arturo tenía todo el aspecto de 
un malvado. 

Hste hombre de aspecto tan odioso, nuevo 
Erostrato en su amor a la celebridad, había pro- 
movido más de un cisma en el seno de su Iglesia 


con la plausible idea de que su nombre pasara. 


a la posteridad. Ulteriormente acabábase de a- 


filiar a la anglicana secta, habiendo antes estado 


metido hasta el cuello en el presbiterianismo don- 
de se congració con sus adeptos declamando con- 
tra el episcopado anglicano, por escrito y por pa- 
labra. Pero no tardaría en levar anclas rumbo 
a las playas más hospitalarias....para sus inte- 
reses, por supuesto. De modo que su lema con- 
sistía: «Según del lado que sople el viento». 


Por el contrario, su constancia era cabal en 
rencor inveterado a la católica Iglesia a la cual 
daba epítetos y atribuía hechos tan escandalosos 
que la pluma se resiste a describirlos. Finalmen 
te, <era singularísima su inventiva para toda. 
maldad, para todo embuste, para todo fingimien- 
to y cautela: su inclinación a solicitar causas, a 
bullir pleitos, resucitando los ya olvidados y fa- 
bricando otros de nuevo. (1)» 


e 


(1).—El curioso y sabio Alejandro, 


ps 
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Sir Arturo tomó asiento a una invitación 
del baronet, estiró sus cortas y delgadas piernas 
y tosió dos o tres veces, lo que indicaba que ha- 
blaría de asunto grave. 

—Soy portador de una triste comisión:;—em- 
pezó diciendo, —y es tan funesta la nueva que de- 
bo darle, mi querido pariente, que mi voz se nie- 
ga a expresarla. 

En efecto; parecía que su voz se extinguía, 
pues se hacía cada vez más cavernosa: 

—Cualquiera noticia por dolorosa que sea, 
puede usted darla—articuló el baronet. 

Kn este caso, debo decir a usted, que Olive- 
rio ha muerto. 

Nada objetó Sir Eduardo, pero los azules o- 
jos de su rostro se empañaron. 

Conteniendo los penosos sentimientos de su 
corazón, Sir Eduardo pudo decir: 


—¡Cuánto le amé! ¡Hágase la voluntad de 
Dios!.... 


Entonces los sollozos le impidieron continuar 
y ocultando el rostro entre sus manos, lloró amar- 
gamente. 


Con frases rebosantes de ternura procuró con- 
solarle su esposa y pareció conseguir su objeto 
pues el baronet pasado aquel paroxismo de do- 
lor, se enjugó las lágrimas y como lady Alicia, 
con el propósito de distraerle su atención le ha- 
bía pedido que relatara la historia de su herma- 
no, Sir Eduardo, que hablaba con placer de las 
proezas de Oliverio, siempre que tenía ocasión de 
hacerlo tomó la palabra para decir: 
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CAPÍTULO IV 
La historia de Oliverio 


TI hermano, como ya lo sabéis, vivía en 
Bosworth, y si la memoria no me es infiel 
contaba cuarenta años. Mi madre era 

protestante; por el contrario mi padre católico; 
pero esta desunión de creencias no había hasta 
entonces motivado ningún diseusto en el seno 
de la familia. Cada uno de los cónyugues prae- 
ticaba su religión sin inmiscuirse en la del otro, 
pero andando el tiempo las consecuencias de a- 
quel matrimonio mixto no dejaron de sentirse. 
Mi madre se comprometió a dejar que sus hijos 
se educaran en la religión de su esposo, pero yo 
tomé muy distinto rumbo del que pensaba mi 
padre, pues de un natural amoroso no me sepa- 
raba nunca del lado de mi madre y ella me fué 
poco a poco infiltrando las doctrinas de su igle- 
sia. Otra cosa muy distinta ocurría a Oliverio 
que quería mucho más a mi padre porque sus ca 
racteres se parecían mucho, lo mismo que sus i- 
deas. 

Pero llegó un día en que vinieron los dis- 
gustos por motivos religiosos y no puedo olvidar 
Uba escena que se promovió en el comedor un 
día que mi padre regresa de Londres. 
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Oliverio se quejaba de que los católicos fué- 
sen perseguidos con tanta saña por las autori- 
dades y mi padre que venía de mal humor, sien- 
do como Oliverio de carácter fuerte, contestó 
que bien merecido lo tenían por sus impruden- 
clas. 

Y cuáles son esas imprudencias?—preguntó 
mi hermano con sorpresa. 

Mi padre no le respondió más que con una 
mirada sombría, pero mi madre dijo: 

—Parece que han violado las leyes. 

—Señora—repuso al punto mi padre—es ver- 
daderamente extraño que Ud. ¡juzgue leyes las 
que se dictan en contra de la libertad humana. 
Si antes dije que los católicos habían cometido 
imprudencias, ahora lo repito, pero se ha de en- 
tender en el sentido de que ellos no supieron te- 
ner la prudencia debida para burlar esas leyes 
inícuas. 

Y así se vió como padre e hijo sabían enten- 
derse siempre que se trataba de defender sus con- 
vicciones religiosas cuando eran atacadas por un 
tercero. Se evitaba tratar asuntos religiosos 
en nuestras reuniones y veníamos de este modo 
a hacernos cómplices indirectos del indiferentis- 
mo religioso. 

<Como ya sabéis, Jorge (1) no es un gran 
monarca: terco e ignorante no sólo se concreta a 
combatir las reformas, sinó que su avidez de po- 
der y dominio le producen constantemente agita- 


(1) Joree II; rey de Inelaterra. Gobernó durante 
sesenta años y murió loco en 1820. 
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ciones tanto en el Interior como en las colonias. 
Una de las malas disposiciones políticas que 
ha dado su gobierno fué de sobrecargar las 
colonias de América del Norte con impuestos 
que debieron ser excesivos para éstas, porque cau- 
saron el levantamiento de los colonos, a las órde- 
nes de Wáshington, hombre de genio militar, 
audaz y atrevido que puso en jaque a las nues- 
tras fuerzas. 

» Oliverio, cuya vocación fué siempre la ca- 
rrera de las armas, se enroló inmediatamente al 
ejército que partía a reforzar nuestras guarnicio- 
nes ultramarinas. 

> Recuerdo el sufrimiento que experimentó 
mi madre cuando Oliverio partió. Todavía me 
parece estar viendo a mi padre—que no trataba 
de ocultar el vivo placer que le causaba la de- 
cisión tomada por su hijo—procurando consolar a 
mi madre describiéndole las presuntas hazañas 


que Oliverio ejecutaría en el país del Norte, y 


la gloria que sobre éllos recaería con este motivo. 

> —Y si muriera, —agregaba, con una sonrisa 
que decía que estaba muy distante de creerlo a- 
sí; —si muriera nuestro Oliverio gloriosamente en 
el campo del combate, ¿no nos quedaría este pe- 


queño que en día no lejano imitaría las bélicas 


proezas de su hermano? 

> Al oirlo hablar en éstos términos, mi madre 
se enfadaba, y con acento de reconvención decía: 

» —¿Vaya! No estas satisfecho con sacrificar 
a uno de tus hijos y todavía quieres hacer lo mis- 
mo con el otro! ¡Hombre desapiadado y cruel! 

> Mi padre no replicaba, sinó que, mirando 
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un tanto sorprendido a mi madre se retorcía los 
bigotes y daba media vuelta al estilo militar pa- 
ra salir de la habitación. 


>Sin embargo, momentos después, mi madre 
que me estrechaba en sus brazos y me besaba a 
cada instante, se deshacía suavemente de mí e 
iba a reconciliarse con su esposo, diciéndole que 
la perdonara, sus descomedidas razones, pues, 


<Para las madres, la gloria 
es siempre a sus hijos ver....(1)» 


> Volviendo a mi hermano diré que realizó 
muchos señalados hechos, conduciéndose en to- 
das ocasiones hazañosamente. Empero, tanto sus 
nobles esfuerzos como los de otros militares es- 
forzados, sólo pudieron retardar el acontecimien- 
to de la independencia que ya seesperaba. 

>Oliverio era de un carácter apasionado y 
tenaz, lo que le indujo en 1780 a tomar la defen- 
sa de los católicos perseguidos en Londres. Oli- 
verio hizo frente a la turba azuzada por Gordon, 
sosteniéndose heróicamente sin querer deponer 
las'armas hasta que aquél fué encarcelado y las 
cosas volvieron a su tranquilidad. Pero el ha- 
berse mostrado francamente católico le atrajo el 
odio de innumerables fanáticos que le hubieran 
asesinado sinó fuera porque él, viendo la cariz 
que que tomaba la situación, se embarcara para 
América del Norte, donde esperaba conseguir u- 
na libertad que no tenía en su patria. 


(1)—Antonio de Trueba. Las Madres. 
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Pero dos años después, regresó y como los 
buenos servicios que prestó a la nación no se 
habían echado en olvido, el Parlamento le con- 
cedió a manera de remuneración una pensión vi- 
talicia. 

Esto, lejos de agradar a mi hermano, le dis- 
gustó profundamente, hasta el punto de rehusar 


la pensión, en una carta que envió al Lord Ma- 


yor en la que le decía que el buen hijo nunca 
cobraba la sangre que en defensa de su madre 
derramaba. Que él, consideraba a su patria como 
madre, y que por consiguiente se le insultaba o- 
freciéndole pagar por haber sabido cumplir con 
su Obligación. 


Hste rasgo fué muy alabado, y el Rey,a cu- 
yos oídos llegó, para recompensar sus servicios 
le colocó de administrador de un castillo en Bos- 
worth con goce de un magnífico sueldo.  Algu- 
nos días después, Oliverio recibió una carta en 
la que Su Majestad, después de saludarle, le en- 
viaba la donación de aquel castillo con todas sus 
dependencias. Termínaba diciendo nuestro So- 
berano que recibiera aquella donación no como 
una paga mercenaria de sus labores militares, si- 
nO como una prueba del afecto de su Rey que te- 
nía motivos más que suficientes para sentirse di- 
choso. En virtud de esta circunstancia mi her- 
mano aceptó la donación, dando las más expresi- 
vas gracias al Monarca gentil y caballero. 
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CAPÍTULO V 
Un testamento excéntrico 


| EBO, mi estimado pariente, decir a Ud.— 
-D, más de las cosas que acabo de exponer, o- 
tras no menos importantes para su gobierno. 

Agregó Sir Wicked una vez que el señor 
Félpoot, concluyó su interesante relato.—El  co- 
ronel, digo su hermano q.e. p.d., honrome con 
su confianza dándome un duplicado de su testa- 
mento de él. 

—Esta copia—díjome al entregármela— de- 
berá ser entregada a mi hermano para que se en- 
tere de mis últimas disposiciones, antes que nin- 
guna otra persona. También agregó el late Fel- 
poot.—entregará usted esta carta adjunta a mi 
querido hermano.—Diome entonces la carta que 
pongo en sus manos, cumpliendo con los deseos 
del extinto. 

Sir Eduardo contempló por un momento el 
sobre, en el cual una pluma vacilante había es- 
crito; 

<A Eduardo, mi hermano....>» 

Sintió que los ojos se le nublaban otra vez, 
pero haciendo un esfuerzo sobre sí mismo, rom- 
pió el sobre escrito con mano temblorosa y vió 
que la póstuma misiva decía así: 
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<Presiento que la última prueba de ternura 
que recibas de tu hermano, será ésta y que cuan- 
do leas las líneas titubeantes que mi mano ya 
débil ha trazado habré cerrado los ojos para ya 
no abrirlos más que en otro mundo mejor. 


>0O8 extrañaréis de que nada os había comu- 
cado acerca de mi dolencia, pero, no os quise a- 
sustar creyendo fuera una de las tantas enfer- 
dades sin importancia. Con todo el mal se ha a- 
gravado y por eso, viendo que es llegado mi pos- 
trer momento, héme preparado católicamente .. .» 
Interrumpió su lectura, al llegar este pasaje el 
baronet sonriendo irónicamente. No compartía 
las mismas ideas que su hermano, habiendo vivl- 
do como antes él mismo lo dijera—en una contí- 
nua discrepancia en materia religiosa. También 
se sonrió imperceptible y burlonamente Sir Wie- 
ked. 


<.... para ese viaje del cual nadie se tesca- 
ta, —continuó leyendo Sir Félpoot.—HEl señior no- 
tario Scott, ha recibido mis últimas disposicio- 
nes. La mitad de mi fortuna será para Vosotros 
y la otra la he donado a la Orden de los Francis-. 
canos para sus misiones en América. Respecto 
a mi castillo y dependencias adyacentes he dis- 
puesto que pase a vosotros, hasta tanto mi sobri- 
no Miguel Félpoot cumpla los veintiún años, fe- 
cha en que le será entregada esta propiedad y 
los susodichos adyacentes. En caso de que muera, 
éste, dicho dominio pasará a ser de J orge Fel- 
poot, mi otro sobrino, bajo las mismas condicio- 
nes. Pero este derecho caducará en caso de muer- 
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te de ambos herederos a favor de Sir Arturo Wie- 
ked». 

—¡Hra él tan bondadoso! — suspiró Sir Wic- 
ked al escuchar la disposición del testamentario. 

El baronet volvió a fijar su atención en la 
carta: —<Adiós, pues, Eduardo. Piensa al reco- 
rrer estas líneas que han sido bañadas con lágri- 
mas de Oliverio.» 

Este mismo día murió el coronel. Su muer- 
te fué como su vida; dulce y sosegada; sus últi- 
mas frases, mezcladas de giros militares, las diri- 
gló a Dios. arrancando con sus palabras lágrimas 
a los circunstantes que por extremo conmovidos 
asistían a aquella escena . Con flema verdade- 
rTamente británica, vistióse el uniforme de COTO- 
nel en el que ostentaba algunas condecoraciones 
debidas a su valor; pidió un crucifijo que besó 
con amor y la espada; su muda testigo y vieja 
compañera de hazañas; y así mismo la besó con 
afecto y sonriendo apaciblemente entregó su al- 
ma al Creador. 
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CAPÍTULO VI 
El 18 de agosto de 1800 


UANDO la fortuna comienza a volver la 
rueda, pareciera que las desgracias se su- 
ceden con una constancia digna de me- 

jor causa. 

La edición de los diarios del 18 de agosto de 
1800, agotóse completamente. El desastre marí- 
timo, ocurrido aquende las costas de América re- 
percutió sordamente en el seno de la gran Urbe. 

Contínuamente oíase el grito de «London 
Herald» y los ejemplares de este periódico se a- 
gotaban rápidamente. 

En medio de aquel maremagno humano, 
veíanse aquí y allá, grupos de graves varones, ro- 
deanos de un círculo de curiosos, discutiendo y 
hablando con animación acerca de la catástrofe 
acaecida. 

En estos momentos dos agraciados niños ve- 
nían por una de las aceras más líbres de tráfico 
pues la gente se echaba a la calle para comentar 
al rededor de las lámparas de gas, la funesta nue- 
va. Un vendedor de periódicos, igualmente de- 
sembocó de la avenida, y su correr era tan impe- - 
tuoso que todo el que se atravesaba por su cami- 
no corría el riesgo de rodar al suelo.  Voci- 
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feraba su mercancía con acentos sensacionales 
para excitar la curiosidad del público sobre la ca- 
tástrote del Intrepid. 

A oídos de uno de los jovencitos, niño de 
simpático aspecto, de ojos grises penetrantes y de 
rubio cabello, llegaron las voces del chico vende- 
dor. 

Detúvose sorprendido al oirle pregonar la 
noticia del naufragio y el color encarnado que 
animaba su rostro desapareció para dar campo a 


Una palidez intensa. 


—¿Has oído Lucía? — dijo volviéndose a la 
niña que le acompañaba. 

Esta pregunta había sido formulada como 
respondiendo a penosos pensamientos y no para 
ser contestada, porque enseguida no más agregó: 
—Hís bueno que nos enteremos de la causa de 
esta agitación poco frecuente. Allá veo un gTUu- 
po de personas que parece que tratan de este a- 
sunto. ¡Vamos, Lucía! 

—No ir, es mejor: Miguel; ya sabes que ma- 
má no gusta de nuestras demoras. 

Esta vez podemos y aún debemos retardar 
nuestro regreso, Lucía; se trata de llevar una no- 
ticia que ha de interesar a nuestros padres. 

Y el niño; sin aguardar respuesta de su her- 
mana, tomóla de una mano y así, juntos, se acer- 
Caron a aquel compacto grupo de personas. 

Procuró prestar atención a lo que se habla- 
ba, empinándose sobre la punta de los pies para 
oír y ver mejor. 

—¿Se puede admitir sin reserva esa novedad? 
preguntaba un sujeto alto y seco cuya mirada 
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expresaba la desconfianza—a un personaje ele- 
gantemente trajeado que ostentaba en la bolsa. 
del chaleco un dije de oro y muy valioso. 


—S1;—replicó este con acento de profunda - 
convicción, —yo al menos la creo. 


—¿Ningún otro informe se ha recibido? pre- 
guntó nuevamente el hombre alto y seco. 


—¡Ninguno amigo! 
—¿Y se puede abrigar la esperanza de que 
se haya salvado algún tripulante? 


—Rotundamente no puedo decir que no; pe- 
ro mucho me temo que así sea....—Mas no me 
encuentro explicación al naufragio de un barco 
tan bien acondicionado como el /ntrepid—excla- 
mó un hombrecillo que llevaba un legajo de par 
peles bajo el brazo.-—Amigo—contestó el del dije, 
de la quietud del mar nadie puede garantir. Es- 
to me hace recordar—siguió diciendo—un viaje 
que en compañía de vario amigos efectué al OUa- 
nadá. Cuando el mar se hallaba en la más com- 
pleta bonanza fuimos sorprendidos por una horri- 
ble tempestad. ¡Su sólo recuerdo me hace tem- 
blar! Las apariencias engañan. 


Pero la hora de ir a las labores cuotidianas 
a que todo hombre probo se consagra es ya,—di- 
JO, e hizo ademán de sacar su cronómetro de oro 
para consultar la hora, más....con gran sorpre- 
sa y disgusto vió que había desaparecido. 

—Las apariencias engañan—dijo el hombre 
alto y seco sonriendo maliciosamente. 


El otro nada respondió, y con semblante de- 
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notador de mucho enfado, se alejó de aquel 
peligrosísimo lugar antes que acabasen de des- 
plumarlo. 

Este acontecimiento sirvió para disolver la 
socialística asamblea, no sin antes notar algunos 
de los miembros componentes que también sus 
bolsillos habían sufrido la invasión de los cinco 
huéspedes. 
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CAPÍTULO VII 
Se confirman los presentimientos 


NA vez que sir Eduardo concluyó la lectura 
de aquella singular epístola, la besó con 
respetuoso amor, y cuidadosamente la guar- 

dó en su caja de hierro. AE 

Sir Arturo se disponía a marcharse, cuando: 
la puerta del salón se entreabrió y asomaron las 
rubias cabecitas de los niños que un momento ha 
dimos a conocer al lector. 

Pero ya aquellas mejillas habían perdido el 
tinte de manzana que las embellecía, para dar lu-. 
gar a la palidez de la azucena. 

—He aquí dos de mis hijos, Sir Arturo, —di- 
jo con noble satisfacción el baronet.—¿No tengo 
razón de estar orgulloso de ellos? —Pero al barón 
se le escapaba lo que a la perspicacia de su espo- 
sa no se ocultó. 

——Pero Eduardo, ¿no véis cómo vienen estos 
muchachos? No parece sino que les ha sucedido 
algo grave... .¡Acercáos! —dijo, y les dió un beso 
en la frente. e 

—¿Qué os ha ocurrido, hijos míos? Decidlo 
todo a vuestros mejores amigos: los padres, ¡va--. 
mos, animáos! 


—No hemos hecho nada malo, se apresuró a 
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contestar Miguel. No tenía valor para dar a sus 
padres la fatal nueva, pero al cabo de un rato, 
comprendiendo que nada se obtendría con ocul- 
tarla, dijo resueltamente: «Este periódico dirá a 
Ustedes el motivo de nuestro pesar» y entregó a 
su padre el London Herald! .... 

En la primera página y con grandes caracte- 
res de imprenta sir Eduardo leyó: 


Espantoso naufragio de un barco inglés. 


Y en la otra línea, en tipo más reducido: 


Se crée que todos los tripulantes perecieron. 


Al leer este fatídico encabezamiento, el co- 
razón del infortunado barón se oprimió dolorosa- 
mente. | 

Como parecía tan abatido, su esposa le pre- 
guntó con inquietud que sucedía y el barón sin 
contestar nada y muy inquieto principió la lee- 
tura para sí de aquella fatal noticia. 

Como es costumbre de los periodistas el 
London Herald usaba de encabezamientos sensa 
cionalistas para dar mayor interés a la informa- 
ción que servía a sus lectores. Pero no se podía 
hegar que en el fondo revestía aspecto veraz y 
de gravedad. El diario mencionado se expresa- 
ba en los siguientes términos: 

<Por noticias fidedignas que recibió ayer el 
Almirantazgo inglés sábese que el «Intrepid» 
barco de vela que zarpó de este puerto el 5 de fe- 
brero ha naufragado a la altura de Colombia sin 
poderse determinar la latitud nila longitud. 
Se cree que el naufragio se debió a un violento 
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huracán que barrió las Antillas y se extendió 
por el Mar Caribe desmantelando y arrojando los 
barcos contra las costas y causando otros grandes 
daños que se avaloran en muchos miles de libras 
esterlinas. os 

>La noticia ha producido general consterna- 
ción, pues numerosos hogares lloran hoy, la pér- 
dida de seres queridos de tan aciaga manera de- 
sapare cidos. 

»Su Majestad el Rey, haciéndose partícipe 
de la pena que lamenta nuestra sociedad, ha de- 
cretado que el pabellón británico permanezca 
durante tres días a media asta y enviar un men- 
saje de condolencia a las familias de las vícti- 
mas». 


Seguía” luego una lista completa de los pa- 
sajeros ingleses que en su mayor parte integra- 
ban la tripulación y en la que, como es natural 
se hallaba la familia Disgrace y el pequeño Fél- 
poot y el diario, concluía diciendo: 

<Procuraremos tener a nuestros lectores al 
tanto de cualquiera novedad relacionada con es- 
te fatal suceso, y para concluir, London Herald 
se asocia al pesar y común sentimiento». 

Cuando el barón terminó la lectura, su Ccora- 
zón estaba destrozado y hubiera querido ocultar 
a su esposa la triste noticia, hasta tanto no se 
tuviesen noticias más concretas; pero esta aten- 
ción fué inútil, pues la señora Félpoot, adivinan- 
do quizá por su instinto de madre que alguna 
mala nueva de su hijo había, levantóse muy que- 
do sin que su esposo lo notara y así pudo ente- 
rarse de lo que su marido trataba de ocultarle. 
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La pobre madre apenas si tuvo fuerza para 


leer los primeros párrafos; pero todo lo demás lo 


adivinó y faltándole el ánimo, dió con su cuerpo 
en un sofá que providencialmente se hallaba cer- 
ca de ella. El barón y sir Arturo la prestaron 
todos los auxilios que su estado delicado reque- 
ría y a fuerza de solicitud Lady Félpoot recobró 
el conocimiento; pero se encontraba tan débil que 
tuvo que ser conducida a su alcoba. Allí, en- 
contrándose a solas, oró ante una imagen de la 
Santísima Virgen encomendándole a su peque- 
ño hijo, pues el corazón de esta madre se resistía 
a creer que su hijo hubiese muerto, conservando 
a pesar de negra realidad, la esperanza de que to- 
do no sería más que un sueño pavoroso. Momen- 
tos antes de orar tenía el rostro demudado, páli- 
do reflejo de su dolor; pero la oración trajo al fin 
a su espíritu la resignación cristiana en los ines- 
crutables designios de Dios. 
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SEGUNDA PARTE 
CAPÍTULO I 


Costa Rica 


En la América Latina, entre las ramifica- 

ciones de la Cordillera Central de los An- 

des, existe una pintoresca población, que fué en 

el siglo XVII, cabecera de la provincia de Cos- 

ta Rica y una de las ciudades más fieles a Carlos 

IV, monarca español más tarde depuesto por Na- 
poleón I (1). 

El año 1820, ya perdido en las brumas del pa- 
sado, Cartago ciudad importante, era residencia 
del gobernador real español y tenía el alto ho- 
nor de albergar una guarnición de soldados espa- 
ñoles de poblado bigote y melosa sonrisa. 


a a 
* 


Be pasado veinte años.... 


El vientecillo fresco y saludable de la maña- 
na, mecía suavemente las copas frondosas de los 


(1) Tome nota el lector de que la actual ciudad 
de Cartago no es ni sombra de Cartago antigua, antes 
del terremoto. 
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árboles y los pajarillos saludaban la salida del sol 
Con Sus gozosos y alegres trinos. 

Desde Los Reyes se extendía una cuasi ca- 
rretera que bajaba serpenteando a la vieja Capi- 
tal de cuyo aspecto pintoresco el viajero podía 
contemplar y saborear a sus anchas el hermoso 
panorama que ofrecía la Capital y los villorrios 
vecinos diseminados en gracioso y pintoresco des- 
orden entre la espesa floresta, cruzada por ríos 
que semejaban lenguas de plata. 

En las tardes, a la caída del sol el espectácu- 
lo era imponente, majestuoso, bello bajo todos 


] conceptos; la naturaleza desplegaba una de sus 


maravillosas creaciones en que se admira la ma- 
no bondadosa del Creador y las cuales no ha po- 
dido resistir ni ni aún el genio corrompido de 
Voltaire (1). 

En el fondo se levantan las azules monta- 
ñas formando la Cordillera Central que consti- 
tuye en Costa Rica la unión de la Oriental de 
México con la Occidental de la América del Sur, 
conocida en general con el nombre de Cordillera 


de los Andes. 


En esos momentos un jinete bajaba por el 
camino que brillaba con resplandores rojizos a la 
acción del sol. 


(1) El autor hace alusión a un pasaje de la vida 
del Patriarca de Farney. 

Hallándose Voltaire contemplando una hermosa 
puesta de sol, no cabiendo en su pecho la admiración y 
aun la gratitud hacia la obra del Creador cayó de ro- 
dillas exclamando: <¡Quién no reconoce la existencia de 
un Supremo Hacedor!» 
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Era un gallardo joven, alto, de cabello rubio 
y negros ojos, del negro del azabache. El conjunto 
fisonómico del personaje expresaba una índole a la 
vez que noble y bondadosa, valiente y arrojada. 
Su frente alta y serena indicaba ser poseedora de 
una inteligencia despejada. 

Vestía decentemente; pero sin lujo y aun se 
podía decir que bastante modesto era su traje, 
mas, sin caer en la ridícula afectación de un cuá- 
quero. | 

Notábase en su rostro la huella de una preo- 
cupación muy honda, y como para distraerse, de- 


tenía a veces su cabalgadura explayando la mira- 


da por el valle que se extendía a sus pies. 

Más abajo el camino presentaba un rodeo y 
desde allí podíase ver muy bien el río que atra- 
vesaba el camino y sobre el cual se había cons- 
truido un rústico puente que no ofrecía, sin em- 
bargo, mucha seguridad a las bestias, motivo por 
el cual los jinetes tomaban por un vado. | 

Desde este sitio, distaba una hora escasa la 
Capital; pero en aquellos tiempos los parajes a 
que aludimos se hallaban por extremo desiertos y 
apenas turbado su silencio por el canto de los 
pájaros o por el ronco aullido de alguno que o- 
tro tigre o puma americano. 


Hallar una vivienda humana en aquellos si- 


tios hubiera equivalido a encontrar un oasis en 
pleno desierto. 

Engolfado estaba el joven en sus pensamien- 
tos, cuando súbitamente, se dejó oir un grito de 
angustia turbando las calladas soledades y  es- 
pantando a unas aves de vistoso plumaje que se 


EL CASTELLANO DE BOSWORTH 39 


hallaban reposando dulcemente en las ramas de 
un conífero y que levantaron el vuelo lanzando 
estridentes chillidos. 


Sobresaltado el viajero y deseoso de encontrar 
la clave del enigma se colocó la mano en la fren- 
te a guisa de sombra para ver mejor, pues los ra- 
yos del sol eran muy ardientes, mas, sus esfuer- 
ZO8 se vieron defraudados pues nada distinguió en 
el camino semi oculto entre la poblada arboleda. 

Deseoso, sin embargo, de aclarar aquel mis- 
terio y con la persuación de que su presencia 
podría ser de alguna utilidad, apretó las espue- 
las en los ijares de su caballo que tomó un verti- 
ginoso galope en dirección al valle y en breve 
tiempo atravesó el puente sin acordarse del ries- 


80 que ofrecía....peligro que se vió confirmado 


con el desprendimiento de varias tablas que ca- 
yeron al río después del paso de su caballo; y 
dando un rodeo para ahorrar camino, un espec- 
táculo harto terrible se ofreció a su vista. 

Veíase una mujer montada en una jaca que 
llena de desconsuelo hacía lo indecible por alcan- 
zar un caballo desbocado sobre el cual flotaba la 
esbelta silueta de una joven que al parecer soste- 
níase con desesperación a la silla del caballo 
mientras sus largos cabellos ondeaban en desor- 
den. Desgraciadamente los generosos esfuerzos 
de la mujer de la jaca resultaban inútiles pues la 
bestia demasiado fatigada se negaba a correr. 

El joven jinete vió el inminente peligro que 
corría aquella desventurada criatura y veloz co- 
mo el viento lanzóse en seguimiento del desboca- 
do corcel. 


40 EMMANUEL THOMPSON 


Este se hallaba a poca distancia de una en- 
erucijada y el peligro consistía en que tomara 
el camino que llevaba a un precipicio no muy dis- 
tante y donde el terreno se cortaba repentina- 
mente para dar paso al río que pasaba a una pro- 
fundidad espantable mugiendo sordamente y co- 
ronando de blancas espumas la base de aquellas 


altísimas rocas, pues era aquí donde alcanzaba su 


violencia máxima. 

Desafortunadamente, aconteció lo que se te- 
mía.... El caballo, completamente ciego, cogió 
este rumbo malhadado que llevaba a una muer- 
te segura. 

—$Si tarda dos minutos más en llegar puedo 
aún alcanzarla, pensó el joven, encomendando a 
la Providencia divina, el buen éxito de su pro- 
yecto. 


Estaba ya a poca distancia—la joven—del 
abismo y ante sus ojos pasaban en vertiginosa ca- 
rrera árboles y maleza. Hubiera deseado arro- 
jarse de la bestia; pero los estribos se habían su- 
jetado tan fuertemente a sus pies que lanzarse al 
suelo en aquel momento habría sido un estrella- 
miento horrible e inútil pues unida como estaba 
al caballo tendría que seguirle en su caída.... 
Pensó en su anciano padre que no le sobrevivi— 
ría mucho tiempo y encomendando su alma a 
Dios cerró los ojos para no ver la espantosa caí- 
da que se daría....Peroen el momento mismo 
que el corcel desbocado se despeñaba, se sintió 
agarrada con fuerza por la cintura y que alguien 
la colocaba en lugar seguro. 

Abrió los ojos que el espanto había hecho 
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cerrar y al punto su vista tropezó con la persona 
del joven que en este mismo capítulo hemos pre- 
sentado al lector, que la tenía sujeta en sus fé- 
TIeos brazos. | 

Aquel rostro varonil que momentos antes tan 
sereno, estaba ahora congestionado, y tan rojo co- 
mo la sangre que brotaba de su nariz. El esfuer- 
zo que había tenido que hacer le produjo ese ac- 
cidente; pero, ¡se hallaba tan satisfecho de su no- 
ble acción, que sonreía con placer....! 


¡Dios mío! —exclamó la joven con acento de 
ternura mal disimulada—¿está usted herido?— 
permítame....—y sin esperar respuesta a su 
cumplimiento, enjugó la sangre de su salvador 
con un blanco pañuelo.—¡Bah, no es nada! —re- 
puso él.—Un segundo más y no hubiera podido 
arrebatarla delas garras de la muerte; mire Ud.— 
y le señaló el fondo del abismo sobre el cual flo- 
taba la masa del pobre corcel que agitándose de- 
sesperadamente, luchaba con los estertores de la 
muerte, en tanto lo envolvían pequeñas olas co- 
ronadas de espuma rojiza. 


La impresión fué demasiado violenta para 
el ánimo quebrantado de la joven que perdió el 
sentido en el momento preciso en que llegaba la 
mujer de la jaca, lanzando clamores y lastimeros 
ayes por la presunta muerte de su señora. Pero 
su alegría fué tanta cuanta su pena cuando con- 
templó asu ama sana y salva. El doncel con la 
ayuda de la recién llegada, trató de volver en sí 
a la joven desmayada. Vertió unas gotas de un 
licor—que siempre llevaba consigo,—en sus vio- 
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láceos labios, seguro de que ésto conseguiría rea- 


nimarla. : 

Entre tanto contemplaba a su sabor la extre- 
mada belleza de aquella joven que había salvado 
tan dichosamente. 

No sabía qué admirar más en aquella noble 
criatura; si el conjunto encantador de su rostro 
al que servía de marco una como masa de blon- 
dos cabellos negros en desorden o cada uno de 
sus encantos en particular. 

El efecto del licor no tardó en sentirse y la 
joven abrió los ojos.... Unos ojos negros como el 
carbón y brillantes como dos luceros a los cuales 
hacían sombra pestañas largas y sedosas. 

—¡Cómo me pesa haberle causado esa impre- 
sión! —dijo él ayudándola a incorporarse. 

—Cuánto le debo a usted, caballero! —dijo 
élla por respuesta—Sin Ud. hubiera. . .—dos lágri- 
mas brotaron de sus ojos, y él se apresuró a de- 
cirle: 

—He hecho, lo mismo que otro no hubiera 
vacilado en hacer, Señorita; y, el más feliz día 
de mi vida, ha sido este en que he tenido la o- 
portunidad de servir a Ud. 

Ayudó a montar de nuevo a la joven y, des- 
pués, haciendo él lo mismo, dijo: 

-——Tendré mucho placer en acompañarla a la 
Ciudad, si Ud. me lo permite, pues allá me diri- 
gía cuando oí el grito lanzado por una de uste- 
des, pidiendo auxilio. 

—Fué María—repuso su interlocutora indi- 
cando a la moza que les seguía. Luego, amplian- 


do su pensamiento, preguntóle no sin ruborizar- 
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se, el nombre de él, alegando que siempre esta- 
ría grabado en su corazón con caracteres de pro- 
funda gratitud. 

—Francisco de Balfour—contestó éste rien- 
do alegremente—; veo—completó—que usted se- 
ñorita, procede como las heroínas de novela, las 
cuales por un guante que se les recoja o por un 
estribo que se les tenga ya se creen obligadas pa- 
ra toda la vida.—¡No es mala paga, sin duda! 

— Es usted muy bromista, señor Balfour. 
Pero con toda su modestia no piense que yo olvi- 
de que usted puso su vida en riesgo por salvar 
la mía. 


—Reconocimiento excesivo —replicó Balfour. 

—¡Ojalá pudiera, algún día, hacer algo por 
Ud. señor Balfour! 

—¡Oh! no piense más en eso. Con que us- 
ted me diga su hermoso nombre voy a quedar más 
que agradecido. 

—Mi nombre no es tan hermoso como usted 
supone: Rosa de Saavedra. 

—Más bello de lo que suponía—contestó ga- 
lantemente el caballero inclinándose, ademán que 
arrancó una argentina y juvenil risa a la joven. 

—Sin embargo— dijo Balfour— ¿quién lo cre- 
yera? Esa rosa tiene espinas, y por lo mismo 
no se puede alcanzar.... 

—jEspinas! No entiendo qué quiere decir 
con ésto, señor Balfour! 

—¿No es usted la prometida de don Carlos 
Saavedra? : 

—¿De mi primo quiere usted decir?—pregun- 
tó Rosa turbada. 
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—Sí;—respondió el caballero con amargura; 


y como para variar de una conversación que de- 

bía de serle penosa, detuvo en seco su cabalgaóa 

ra y, extendiendo el brazo: 

Vea usted, señorita Saavedra, la esplén- 

dida perspectiva que se ofrece desde aquí—dijo. 
—Muy bella, en efecto—contestó ella maqui- 


nalmente porque su imaginación estaba ocupada 


en darle vuelta a las palabras del mozo. 

—¿No piensa usted que Cartago es una boni- 
ta ciudad?-— siguió diciendo el joven cada vez 
más entusiasmado. 

—Sí; en verdad. 


—Pues vea lo que son los contrastes de la vi- 
da: esta Ciudad que le agrada tanto a usted como 
a mí, ¿cuántos malvados, cuántos ilusos y cuántas 
víctimas no encierra! 

—Me da usted miedo, señor Balfour—dijo e- 
lla verdaderamente asustada por el aspecto ei las 
palabras sombrías del joven. 

—¡Oh, no crea usted señorita Saavedra que 
yo soy pesimista! —protestó el joven saliendo de 
su negro ensimismamiento—Si supiera de mis 
sufrimientos diría Ud. que soy más bien opti- 
mista. No comparto los sentimientos de esas 
personas que lo ven todo bajo un color tétrico. 
De ninguna manera, pero hay ocasiones en que 
no puedo menos de lamentar el mal camino que 
siguen algunas personas. 

NE discrepamos en eso dijo la bella jo- 
ven.—Pero antes de separarnos, pues veo que ya 


hemos llegado a mi casa, quiero hacerle una últi- 
ma pregunta. 
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—Cuantas guste, señorita. 

—¿Ks usted inglés, señor Francis Balfour? 

—Y orgulloso de serlo, bien que considere 
a esta hermosa tierra como mi segunda patria. — 
No hablaron más y Francis Balfour ayudola a 
bajar de su cebalgadura y ofreciéndole sus respe- 
tos se retiró, a pesar de los ruegos de la bella jo- 
ven que deseaba presentarlo a su padre para que 
le expresara todo su agradecimiento. 

Balfour, rehusó, y montando nuevamente a 
caballo, hizo un último saludo y no tardó en de- 
saparecer a rápido galope tras una hilera de ca- 
gas. 
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CAPITULO. .LU 
Don Alvaro de Saavedra 


y N 1800, vivía en la ciudad de Cartago, un 
hidalgo castellano, llamado don Alvaro de 
Saavedra. 

Hombre sumamente hábil para llevar a un 
feliz término sus proyectos; sagaz y ambicioso 
para el engrandecimiento de su casa, y esclavo 
de su palabra, don Alvaro habíase sabido con- 
quistar, no solamente una fortuna que podría— 
mos considerar cuantiosa, sinó, como siem- 
pre sucede con los hombres que descuellan, nu- 
merosos partidarios y enconados enemigos. 

Pero, al lado de muchas buenas cualidades 
que adornaban el carácter de don Alvaro, en su 
interior, abrigaba insanas ambiciones, no vaci- 
lando en emplear cualquier medio por repugnan- 
te que fuese para llegar al logro de sus anhelos. 

La noble entereza castellana, él la había 
convertido en terquedad y dureza. Insensible,. 
cuando se trataba de hacer algún manejo, a las 
lágrimas y súplicas de los infelices que le roga— 
ban que desistiera de él, estaba seguro de salir 
airoso en todas las circunstancias de su vida por 
dificultosas que fueran. 

Desde que Rosa era jovencita, su padre don 
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Alvaro de Saavedra, acariciaba la idea de unir- 
la un día con un hombre, que, teniendo sus 
mismas ideas, prosiguiera la obra por él comen- 
zada y llevada a tan elevada altura. 

Para ésto, poco le importaba que su fondo 
moral no fuese muy escrupuloso: que su físico 
desagradara a una bonita joven que podría en- 
contrar ventajosos partidos consultando más bien 
a su corazón, que no siguiendo los proyectos des- 
póticos, y materialistas de su padre. 

Y, sin embargo, ¡aquel padre amaba a su hi- 
ja! La amaba, porque Rosa era digna de ser ama- 
da, por sus relevantes virtudes, su despejado 
ingenio y su graciosa belleza mestiza. Además pa- 
ra aquel hombre que pocas veces se dejaba domi- 


har por la sensibilidad de los afectos humanos y 


que siempre había custodiado su corazón de estas 
para él peligrosas invasiones como baluarte inex- 
pugnable, su único goce y solaz estaba en su hi- 


ja. Amó una mujer de tierra extraña a la suya; 


pero fué tal la fuerza del amor que por aquella 
sola vez se bajó el puente levadizo de sus afectos 
para que entrara a su corazón la que iba a ser 


| reina de él. 


Entonces conoció don Alvaro de Saavedra 
una felicidad que nunca había imaginado ni so- 
fado por asomo. 

Pero la parca inexorable siempre y siempre 
cruel, cortó con su filosa guadaña el hilo de aque- 
lla existencia. 

¡Y aquel hombre lloró! ¡Cosa extraña. pero 
al fin posible! ¿Quién osaría garantir la esta- 
bilidad de la humana naturaleza? 


TA A 
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Y estrechando entre sus brazos a la prenda 
de sus amores, la bañaba en lágrimas y prometía, 
allá, en lo recóndito de su alma, ver en ella el re- 
trato de su madre. ASE: 

Y cumplió su promesa. No le era muy eno- 
joso tampoco, por ser Rosa una pintura acabada 
de su madre. Más blanca, más esbelta, más alta, 
pero con sus mismas agradabilísimas facciones. 


* 
e 


Un día se presentó un joven militar en casa 
de Saavedra. í 
Rosa no le conocía. 


Con el buen gusto que distingue al bello 
sexo, Rosa consideróle un guapo mozo. Pero ha- 
bía en sus ojos azulejos un aire de falsedad, en 
su persona «un no sé que» de repulsivo y anti- 


pático que la joven no pudo dominar un movi- 


miento de malquerencia y de temor. 

Su buen talle, sus modales aristocráticos y 
lo afectado de su conversación, lo hacían el pro- 
totipo del galán del siglo VXI y la encarnación 
viva del petrimetre de la decimaoctaba centuria. 

Estaba hablando con su padre, cuando Rosa 
penetró en la estancia. 

—Ven aquí, hija mía;—la dijo su padre.— 
Conoce a tu primo don Carlos. 

La joven tendió su mano más por complacer 
a su padre que por afección a su primo, quien 
aprovechó de estampar un beso de más larga du- 


ración que lo que permitían las afectadas reglas 
sociales. 
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—Ved aquí —continuó su padre—a tu primo 
don Carlos que acaba de regresar de un colegio 
militar de España para incorporarse en la guar- 
nición de esta plaza. Fuera de esto, don Carlos 
ha hecho brillantes estudios en ingeniería y ma- 
temáticas, conocimientos que os harán compren- 
der, hija mía, su vasta erudicción y su exquisito 
trato. 

—Mi buen tío—protestó don Carlos—en alas 
del afecto al sobrino ha exagerado mis escasos 
conocimientos. | 

—O0h, en manera alguna. Es la verdad—ex- 
Clamó don Alvaro—Si vieras que bien conoce la 
algebraica ciencia.... 

— Vamos, dijo don Carlos—Mi indulgente tío 
está hoy por sonrojarme, a toda costa. 

—¿Y le gusta a usted la literatura, don Car- 
los?—preguntó la joven deseando sacar de aque- 
lla embarazosa situación a don Carlos. 

—Si he de serle franco, amable prima. he 
de decirle que no. Tengo un concepto muy es- 
trecho de esa ciencia, si ciencia puede llamarse, 
y de los escritores por ende. 

_ —Me gustaría conocer con más amplitud 
gu pensamiento, primo. 

—Me explicaré mejor: la literatura es un ar- 
te vacío de reflexión y de ciencia. No es más que 
una encantadora sirena que nos entretiene con 
gu canto pero nada nos deja. Por esto la consi- 
dero perniciosa y pienso que se ha de limitar el 
número de escritores con mano fuerte, con medi- 


das que aunque parezcan contraproducentes nos 


llevarán al éxito y a la sabiduría. Por esto sieyn- 
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pre traté de apartarme de las letras....La his- 
toria, la geografía, la filosofía, la psicología y por 
añadidura todas esas ciencias que tienen paren- 
tesco con la literatura, no solamente las conside- 
ro inútiles y superfluas, a más que no reportan 
ningún provecho a la sociedad humana. 

—Pues muy otro es mi modo de pensar—ob- 
jetó Rosa con calor. 

—¿Cómo te atreves, hija mía, a discutir sus 
razones a un joven tan ilustrado, que conoce el 
Cálculo diferencial... .? 


—No sea usted parcial, tío Alvaro—replicó 
el sobrino—Deje usted a mi bella adversaria que 
declare gu manera de pensar. 

—Sólo es para refutar lo más sucintamente 
que pueda, los cargos que don Carlos ha lanzado. 
contra las letras. 

»En primer lugar debe usted tener presente 
que el solo hecho de escribir, supone en la. 
persona que lo hace, una educación más que me- 
diana. El conocimiento de la gramática, de la. 
lógica, la sintaxis y de otras muchas cosas 
del campo de las letras. Estas ciencias que 
usted muy acertadamente llama hermanas de la. 
literatura, le sirven de auxiliares y así no es di- 
fícil ver en un literato sólidos conocimientos de: 
ellas. Yo me explico muy bien ese rencor de los. 
que han recibido una educación a base de cien- 
cia. Ellos, que han consumido su tiempo en es- 
cudriñar los secretos de las matemáticas y que 
quisieran que el mundo, amigo de lo más ameno 
y menos fastidioso, les rindiera los tributos que 
su vasto saber merece, ven defraudadas sus espe- 
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ranzas por un modesto libro, leído con ansiedad 
y puesto sobre el pedestal de la gloria por la 
crítica popular. 

—Perfectamente de acuerdo—aprobó don 
Carlos con una sonrisa—Usted misma, mi encan- 
tadora enemiga, me da la razón. ¿No es, como us- 
ted lo afirma un despropósito que un modesto 
libro tenga más valor que el trabajo ímprobo de 
cincuenta años de un químico en su laboratorio? 

—Sería efectivamente una injusticia si el libro 
objeto del favor público, estuviese desprovisto de 
todo mérito. 


»Por lo común todo libro sea malo o sea 
bueno que obtenga la aprobación del público lec- 
tor tiene a lo menos el mérito de haberse sabido 
conquistar el favor popular. Por otra parte pa- 
ra que esto suceda es necesario que la obra reu- 
na ciertas condiciones y para sabérselas imprimir, 
es indispensable el cerebro del genio o cuanto me- 
nos de un escritor muy talentoso. 

>»Culpar a los hijos de la pluma por lo bien- 
quistos que son, no pasa de ser una insensatez. 
Delinquen por los aplausos que se les tributan? 
Sepan granjeárselos los señores científicos. 

<Me objetará usted don Carlos que es allí 
donde está el sésamo ábreme de la cuestión. Yo 
le contestaré que a cambio de la indolencia con 
que son mirados los matemáticos y gentes de ho- 
mogéneas inclinaciones se les compensa con una 
crecida renumeración monetaria y con importan- 
tes cargos en el gobierno de la nación. A true- 
que de todo ésto, ¿qué paga reciben los escritores? 
¡Cuántas veces no es el editor el que hace el ne- 
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gocio con una obra que a su autor ha costado 
muchos esfuerzos y Vvigilias mientras que éste 
apenas si se le da una mísera renumeración! ¿Y no 
son incontables los escritores a quienes se ha re- 
compensado su labor meritoria con el escarnio 
y el ludibrio? 

»Amo a los obreros del pensamiento, por las 
razones que he expuesto, y porque me parece ver 
en ellos mártires de un nuevo género. 

Mártires, porque la obra que efectúan vibra 
tan intensamente, que las fibras de su organis- 
mo se rompen al fin y la luz de una existencia 
brillante falta de combustible vital se apaga y 
muere. 


»eM a PU 


hz 
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CAPITULO II 
Violencia y entereza 


STE antagonismo en los gustos de ambos 
primos, contribuyó a hacer más viva la 
desafección en la joven por don Carlos. Pa- 

recíale a ella que la persona que escarnece la li- 
teratura está desprovista de nobles y altruístas 
sentimientos y que su primo no estaba muy dis- 
tante de pertenecer a esta categoría de personas. 

Y así nacen en nuestras almas sentimientos 
extraños, cuyo origen no es muy difícil de expli- 
car. 


Con efecto; eso de que una persona a quien 
conocemos por primera vez nos cause agrado oO 
enfado, es un fenómeno árido de solucionar. 
Los psicólogos han tratado de exponer el hecho 
por la homogeneidad entre los temperamentos de 
las personas en quienes se Opera. 

También los teosofistas han dado su opinión 
al respecto, por medio de las auras, que viene a 
ser la primera versión presentada bajo otro as- 
pecto. 

Pero ninguna de estas exposiciones nos sa- 
tisfacen, por la sencilla razón de que existen 
personas de muy diferente temperamento y con- 
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dición que se llevan mejor que otras de pareci-. 


dos caracteres. 

Este preámbulo ha sido traído a colación 
por el mero hecho de que la simpatía, la repul- 
sión y el amor se habían operado en tres perso 
nas de naturaleza muy diferente. ! 

Don Alvaro de Saavedra quedose tan encan- 
tado de la gallardía y de las buenas dotes de su 
sobrino, que al mismo tiempo que nacía en su 
corazón este afecto, ideó—pareciéndole inmejora- 
ble idea, —unir a su hija en el santo nudo del 
matrimonio, con un partido tan ventajoso.... 
para sus intereses. 

Ni un momento siquiera, le pasó por la ima- 
ginación que tal vez a su hija no le sería grata 
semejante idea. 

La bendita alianza absorbió por completo la 
substancia gris de don Alvaro en tales términos, 
que a la observación siempre alerta de su sobrino 
no pasaron desapercibidas las miras del viejo y 
pensó utilizarlas ganándose el afecto de Rosa, 
por quien ya sentía una inclinación muy pareci- 
da al amor. | 

Mas, como dejamos consignado en el capítulo 
precedente, la joven cartaginesa experimentaba 
tan poco afecto por gu primo como lo podría sen- 


tir la Esfinge del Egipto por un beduíno del de- 
sierto. 
K 
A 


Dos meses se le escaparon al año, durante 
los cuales, menudearon las visitas del elegante 


Y / , . 
don Carlos a casa de su tío, cada vez más chiflado 
por su sobrino. 


4 
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Sin embargo, las cosas no habían pasado más 
allá. Por eso, la pundonorosa hija de Saavedra 
no pudo menos de sorprenderse, cuando, por bo- 
ca del joven inglés, se enteró de que los amores 
de su primo, eran del dominio público. 


* 
NS 


Rosa deseaba relatar a su padre todo cuanto 
le acaeció en su viajata, más, como éste, presen- 
taba un semblante más seco que lo habitual, se 
intimó, optando por referirle después la genero- 
sa conducta de su salvador. 

—Siéntate, hija, —díjole su padre al entrar 
la joven. 

Obedeciole su hija y entonces el castellano 
retorciose el bigote y alzando la vista al techo: 

—Tengo que hablar contigo de algo que os 
interesa muchísimo—agregó. 

Estas razones dijo; y como para entrar en 
materia, a manera de preámbulo, dió en pasearse 
por la habitación con las manos echadas hacia 
atrás y la cabeza hacia adelante: actitud que asu- 
me un hombre cuando se engolfa en la resolu- 
ción de un problema intrincado. 

Kste paseo singular duró como un minuto, al 
final del cual, el señor de Saavedra se detuvo en 
seco y espetó esta frase: 

—No créais que me ha pasado desapercibido 
el tiernísimo amor que profesáis a Carlos. 

Esta rara observación dejó confundida a 
Rosa sin saber que responder. Hubo un silencio 
en la habitación que rompió don Alvaro para 
preguntar: | 
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— ¿Me habéis oído, Rosa? 

—A.... 

—¿Y bien? 

— ¿Qué me parece? Pues que no seré nunca 
su esposa.—Repuso ella con entereza a tiempo 
que sus mejillas se encendían de rubor y enojo.— 
Yo no le amo ni podré amarle nunca. 

—$Sin embargo—objetó su padre con ira mal 
reprimida—es preciso de todo punto—entendedlo 
bien— que os caséis con él. ¡Lo quiero yo! 

Rosa amaba a su padre, pero no estaba en 
disposición de sacrificar tan cobardemente su co- 
razón, sólo por temor a un severo castigo y así, 
dijo, con respeto, pero con decidido acento: 

—Padre mío; os ruego que no insistáis. Sé 
que me amáis: no me obliguéis a unirme con un 
hombre a quien no amo en manera alguna, antes 
por el contrario.... | 

— ¡Niña descocada!---rugió don Alvaro cerran- 
do los puños y rechinando los dientes —¿cómo? ¿o- 
sarías oponerte a la voluntad santa de tu padre? 

> Te niegas a complacer a un hombre que te 
ha dado el sér y que sólo busca el bienestar de 
una hija desagradecida e ingrata? 

Este aguacero de injustos y duros reproches 
hizo que brotaran dos fuentes de lágrimas de los 
dulces y bellos ojos de Rosa, pero no consiguió 
doblegar su firmeza. 

Al observar aquella manifestación de dolor, 
tal vez creería don Alvaro de Saavedra que ha- 
bía conseguido el objeto que se propuso, y muy 
satistecho del buen resultado de su plan, dió a su 
áspera fisonomía una expresión risueña y bonda- 
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dosa como, cuando un superior se digna dar al- 
guna muestra de su benevolencia a un subordi- 
nado suyo, y, levantando a su hija que permane- 
cía postrada a sus pies, díjola: 

—Bien sabía, querida Rosa, que consentirías 
en mis deseos, cuyos únicos móviles son tu pro- 
pia ventura y felicidad. Llevado de ese pater- 
nal celo que buscaba tu propia conveniencia, he 
dicho algunas frases un poco duras siendo mi in- 
tención otra muy distinta de causarte pena. ¡Dios 
te bendiga por tu bienmandado cariño y que la 
dicha te sonría en este matrimonio con vuestro 
primo a quien sé que amas, no obstante que esa 
ternura se esconde tras el pudor! 

Comprendiendo la delicada situación en que 
se hallaba, merced a la equivocación intencional 
o errónea de su ilustre progenitor, tomó valor y 
se atrevió a decir: 

—Padre mío....—y como vacilara, un poco, 
su padre se encargó de infundirla valor, dicién- 
dole: 

—¡Habla sin temor, mi buena Rosa! Dí lo 
que quieras que se os escucha con paternal pla- 
Cer. | 

—¡Oh, padre! No he dicho que.... 

—¿Nos has dicho qué?—insinuó con inquie- 
tud Saavedra. 

—No he dicho que accedía a esta proyecta- 
da boda. 

—¿Por eso te preocupas hija? Satisfáceme 
el cuidadoso amor que tomáis por este asunto. 
Pero es inútil pensar en ello, pues yo, compren- 
diendo de qué lado se inclinaba tu corazón, he 
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sido previsor concediendo tu mano a Carlos, mi 
sobrino. 

—Sin embargo... 

—¿Sin embargo, qué? No consientas en tí va- 
cilación ninguna. Deja a tu espíritu libre de te- 
mores e inquietudes y habiendo tomado tan  sa- 
ludable y santa resolución desecha esos pensa- 
mientos como sugeridos por el enemigo común. 


Visto que su padre no quería entenderle, Ro- 
ga tomó el partido de hablar de una vez, sin am- 
bages, ni rodeos, pues de la actitud que ella asu- 
miera en aquellos momentos dependería su feli- 
cidad futura. 


—Ya os he dicho, padre mío, que no ambicio- 
no casar con un hombre al cual, ni amo, ni po- 
dré amar nunca—dijo. Si la suposición de que 
este amor pudiera ser posible un día, ha sido la 
base sobre la que se estableció ese proyec- 
to de enlace, con esa declaración queda descalifi- 
cada. Retirad, pues, padre mío, esa palabra que 
dísteis a don Carlos, y decidle, os lo pido respe- 
tuosamente, que al obrar como lo hiciste olvidas- 
te de consultar los sentimientos de vuestra hija. 
(Que ella agradece la deferencia honrosa—pro- 
nunció esta palabra con un tono irónico —con que 
la distingue, pero, que este matrimonio es impo- 
sible. Sinceramente decídselo. 


—CUreería que sueño, si no tuviera la certi- 
dumbre de que estoy despierto—exclamó el señor 
de Saavedra elevando las manos a lo alto y mi- 
rando el cielo raso de la casa.—¡Cuándo en mis 
tiempos se le hubiera permitido a una hija lanzar 
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una homilía como las que estas canas han tenido 
la paciencia de escuchar! 

>La culpa la tengo en haber usado tanta 
condescendencia con una vacante a quien debí 
de sujetar con los preceptos saludables de la obe- 
diencia y el respeto. ¡Renunciaré al nombre que 
tengo si dentro de quince días no sois la esposa 
digna y sumisa de mi sobrino! ¡Vive Dios, que 
habéis de respetar mis barbas! (Entre parénte- 
sis tome nota el lector de que el buen señor care- 
cía de ellas) —¡De lo contrario....el claustro tie- 
ne abiertas las puertas para las hijas rebeldes e 
indóciles a sus padres y cuenta que serás la pri- 
mera de las Saavedra que vista el hábito monjil. 

El duen padre, al concluir su filípica o mejor 
dicho su catilinaria, sacó el pañuelo para enju- 
garse el abundante sudor que brotaba como de 
un pozo artesiano de su estrecha frente. 

Guardó luego el trapo con ademán solemne y 
frunciendo el entrecejo: 

—Espero que accederáis,—dijo, y abandonó 
la estancia. 


> 
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CAPÍTULO IV 


Entrevista 


de sí pensamientos penosos que le embar- 
gaban en aquellos instantes, metió espue- 
las a su caballo y se internó por una calle em- 
pedrada a cuyos lados se levantaban hileras de 
casas de mal aspecto y peor aseo y andando, an- 
dando por aquella vía sucia y mal sana de la Ciu- 


SS de sí pe Balfour como si quisiese apartar 


dad, se detuvo al cabo ante una casa de mejor. 


semblante que las que le circundaban; al segun- 


do piso de esta mansión se subía por una larguí- 


sima escalera. Balfour hundiéndose en los po- 
dridos escalones, varias veces con peligro de que- 
brarse las piernas, pudo llegar al término de la 
jornada. j 

Se metió por un corredor semi-obscuto y lla- 
mó a la puerta única que en él había. 

No obtuvo respuesta y así se vió obligado de 


llamar segunda y tercera vez, hasta que u- 


na voz áspera, contestó, diciendo que se fuera con 
mil demonches el importuno que turbaba de 


aquel escandaloso modo el reposo de un hombre - 


pacífico. 
—Soy yo.... Balfour—repuso el joven en 


voz queda— Entonces la puerta se abrió, asoman- 
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do un viejo metido en carnes, de mirada eseru- 


tadora y napoleónicos bigotes. Sus ojos pene- 
trantes como los de un águila se fijaron en el jo- 
ven, mientras decía, con una voz canturrona. 

—¡Ah, es usted, mi buen amigo! ¡Perdóneme 
si le he ofendido sin querer! ¡Los tiempos! ¡los 
tiempos son tan peligrosos que la menor sospecha 
basta para que tomemos una oveja por un lobo! 
Pase usted, mi querido, Francis.... 

—No es necesario—contestó Balfour; —sólo 
os quería comunicar, estimado don Emilio, que to- 
do está dispuesto para luchar por los sagrados de- 
rechos de la justicia. Además... . —pronunció 
tan sigilosamente estas palabras que sólo pudo 
oírlas el llamado don Emilo que asintió a ellas 
moviendo la cabeza y sonriendo sardónicamente. 


€ 
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CAPÍTULO V 
Don Carlos Saavedra 


N tanto Balfour celebra esta entrevista, es 
preciso que el lector vuelva a tratar con 
la familia Saavedra. 

—¡Qué pase inmediatamente!—exclamó Pol 
caballero español al serle anunciada la visita de 
su sobrino. Un instante después entraba Carlos. 
de Saavedra. 

El sobrino del viejo castellano toni sus 
veinticuatro abriles, aunque en él parecían ser 
más bien inviernos y su talla era bien proporcio- 
nada, las facciones de su rostro pulidas, bien que 
un poco afeminadas presentaban esa delicadeza 
de líneas que en los hombres resulta tan poco a- 
gradable y hasta repulsiva. Huérfano desde pe- 
queño, sin una mano que guiarasus inciertos pa- 
sos por la senda de la probidad y la virtud y co- 
rriguiera sus torcidas inclinaciones, Carlos bajaba 
lenta, pero, constantemente los peldaños de la 
perdición. Acabólo de educar la falsa sociedad, 
nunca buena madre, antes por el contrario, me- 
retriz solapada que con engañadoras apariencias 
encubre muchas veces la corrupción que la car- 
come. 

De esta buena preceptora, el joven Saavedra 
aprendió, entre otras virtudes, la hipocresía, la 
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ambición y la malicia. Gracias a la influencia 
de malos amigos se contagió de la clerofobia o 
sea la enfermedad de comer Clero, que las obras 
impías que por aquel tiempo circulaban, habían 
ido sembrando por doquiera, No tardó en cono. 
cer de qué pie cojeaba su tío y Procuró entonces 
ganarse el cariño de la bellísima Rosa, seguro 
como estaba, de que el padre pondría en juego to- 
Ja su autoridad y valimiento para que Rosa le 
correspondiera. 
: Había formado de aquella unión los más  ri- 
sueños proyectos; pero el malvado siempre en- 
- cuentra un obstáculo a sus planes codiciosos —en 
- aquello que a él le parece de más suave traba-— 
Jo.—8Se vió despreciado de Rosa y ésto hizo que, 
sienun principio sólo por satisfacer sus ambi- 
ciones le hiciera la corte a su prima, tratara, a- 
¿ hora, de vencer su rebelde corazón, más por amor 
Propio, que por inclinación amorosa. Olvidó que 
es peligroso jugar con fuego y si al comienzo fué 
-— Invulnerable a los dardos del amor, no sucedió lo 
mismo más tarde. 
y —¡Habráse visto mayor insolencia!—exclamó 
A dejándose caer en un sillón y clavando una mira- 
2 da de fuego en en el señor de Saavedra. 
—iPues qué sucede, Carlos? preguntó és- 
$ te—¡Nada!—repuso el aludido. 
E 


—No entiendo enigmas, jamigo! Dejad a un 
lado los subterfugios y decidme de una vez qué 
mala mosca os ha picado. 


y” 
E —Un moscón impertinente. .. Ese presumido 
ozo de Balfour.... 


Al oír este nombre, mezclado en una quere- 
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lla con su primo, Rosa no pudo menos de palide- 
cer, cosa que por fortuna pasó desapercibida pa- 
ra el ofendido pariente. 

— ¡Balfour! —exclamó el viejo con impacien- 
cia—pues ¿qué hay con él! 

— Ahora lo sabréis, —contestó el sobrino.—No 
debéis de ignorar que en Los Reyes poseo una fin- 
quita, sembrada, en su mayor parte de hortalizas. 
Pues bien; este joven Balfour, no satisfecho con 
derribar una parte del cercado de mi propiedad 
y permitir que su caballo pisoteara mis siembros 
se ha negado a darme una satisfacción de tan vi- 
llana como atrevida acción. El hecho ocurrió así: 


CARRNULOS 
El primer choque 


3) N mandador, al cual tengo encargada la 
M guarda de aquel terreno, fué quien me 


comunicó el desaguisado e indicó a-.su 


autor. 


” Aunque el daño era de poca monta, quise 


obtener una explicación de aquel proceder, y, con 
este objeto, dime a buscar a Balfour. Dijéronme 
en el sitio que podría hablarle. Con sorpresa le 
encontré en una taberna en asocio de gentes non 
sanctas. Parecían estar en una entrevista muy 
interesante para ellas, ya que no habían puesto 
mucha atención a la botella de vino casi llena 


que estaba sobre la mesa, lo que indicaba que algo. 


pie 


TEE, MESS PERERA 


mr AN 
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en verdad de gran interés podía retraer de beber 
de aquellas gentes más dadas a la copa que a la 
discusión. También conjeturé que algún nego- 
cio traía entre manos el mozo para rozarse con a- 
quellas gentes con quienes se veía que no tenía 
ninguna semejanza. 

”Al notar mi presencia, el coloquio sosteni- 
do en voz muy baja, enmudeció como por encan- 
to. 

”—Señor de Balfour: —exclamé adelantándo- 
me para dar la razón de mi presencia inoportuna 
—deseo hablar con usted dos palabras en parti- 
cular. 

”— Estoy a sus órdenes, señor teniente—con- 
testóme levantándose. 

"—Keferile entonces el atropello de que ha- 
bía sido víctima y le pregunté si él podría dar- 
me algunos informes que me pusieran sobre la 
pista del malhechor, ya que él hacía frecuentes 
viajes a Los Reyes y que muy bien podria tener 
alguna sospecha. 

”—Es ocioso—me respondió —toda averigua- 
ción puesto que aquí tenéis a ese malhechor, y 
dijo esta palabra con cierto sarcasmo que no de- 
jó de molestarme. 

"—Os agradezco respondí,—la indicación 
que hacéis y así, pues, ¿me podrías decir a qué se 
debe este daño? 

"——Me es de todo punto imposible,—contestó. 
Decidme—prosiguió a cuanto alcanzan los perjui- 
cios para cubrirlos inmediatamente. 

”Como os podéis figurar está respuesta  po- 
co cortés no hizo más que echar leña al fuego. 
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<No se trata —dije—de cubrir daños. Me ofen- 
déis con suponerme mezquino; sólo pretendo que 
me déis una explicación de por qué procedísteis 
de este modo». 

”—¡Oh!—repuso con mucha flema. —Estáis 
en vuestro perfecto derecho al demandar esa sa- 
tisfacción pero yo también en el mío de negáros- 
la. Tened, sin embargo la certeza de que no he 
querido ofenderos en lo mas mínimo. 

No me satisface la explicación —protesté 
con mal reprimida cólera. —Pero ya que os ne- 
gáis a contestar una pregunta formulada en el 
tono más cortés, supongo que no os negaréis a 
darme una satisfacción cual cumple a caba- 
lleros. 

No creo estar obligado a una reparación 
caballeresca—me contestó con sorna—HEn nada 
os he dado que sentir y el ofendido soy yo, más 
bien; pues habéis dudado de la veracidad de mis 
palabras. 

”— ¿De manera—erité con desprecio—-que 
preferís pasar por vil cobarde a hombre de honor? 


”Observé el efecto de mis palabras atenta- 
mente. Al oír el reproche Balfour se puso páli- 
do e hizo ademán de querer aceptar mi reto. La 
lucha se operaba en su alma, pero al fin con voz 
serena contestó: 


”-—¡No puedo aceptar un desafío! Mi re- 
ligión lo prohibe. Podéis llamarme cobarde, pe- 
ro tengo confianza en que llegará día en que 


pueda mostraros lo inmerecido de ese epíteto. La: 
satisfacción de una injuria no se pone en un lan- 
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ce de espadas en que juega más bien la suerte y 
la destreza que la justicia. 

”—En este caso—dije con desprecio —veo que 
sois un hombre inconciente de su dignidad, y,— 
¡perdonadme, pero es la verdadl—cobarde por 
consiguiente; y a un hombre de esta clase no pre- 
tendo pedirle satisfacción de ninguna especie. 


Quedad con Dios—y girando sobre mis talones 
me retiré del local. 


”Ved aquí el motivo de mi disgusto.” 

Don Alvaro de Saavedra se arrellanó en su 
asiento y con tono cariñoso afirmó que su sobri- 
no había obrado correctamente. 

—i¡De ninguna manera!—opuso Rosa miran- 
do con enfado a su primo.—Don Carlos ha pro- 
cedido muy incorrectamente, dejándose llevar de 
la pasión sin medir las consecuencias y, lo que 
más me desagrada, calificar de cobarde a un ca- 
ballero tan valeroso como es el señor Balfour. 

—¿Pero a qué vienen estas reconvenciones, 
hija? —inquirió frunciendo el entrecejo el padre. 
¿Por qué sales a la defensa de un hombre tan po- 
co esforzado como es éste? 
| —No he hecho otra cosa que decir sincera- 
mente lo que creo y lo que yo misma he visto 
- palpablemente, respondió la joven sonrojándose. 
—El señor Balfour salvó mi vida Ya =D089 
- Telató a su padre todo lo acaecido en su paseo 
por Los Reyes, expresando la profunda convicción 
de que Francis Balfour había atravesado el te- 
_Treno de su primo para más pronto socorrerla 
pues él le había hablado de un rodeo que tuvo 
- Que hacer. 
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Esta declaración no dejó nada contento a 
don Carlos, el cual irguiéndose de su sillón, di- 
jo que deploraba mucho lo sucedido, pero que lo 
hecho, hecho estaba; y haciendo una reverencia 
salió de la habitación. 


ES 
X % 


Y ocurrió aquella noche que leyendo don 
Carlos de Saavedra una obra de Rousseau, uno 
de sus autores predilectos, con gran sorpresa tro- 
pezó con el siguiente pasaje, que parecía haberlo 
escrito el filósofo ginebrino para contentamiento 
y solaz de su espíritu: <Guardaos de confundir el 
nombre sagrado del honor con esa preocupación 
feroz que coloca todas las virtudes en la punta de 
una espada, y sóla es propia para producir mal- 
vados valerosos»—y siguió la lectura hasta llegar 
a otro que le hizo exclamar con despecho: <Se- 
gún ésto yo soy un hombre inferior a mí rival» 
-— >Los hombres irritables y prontos en provocar 
a los demás, —decía el pasaje—son por lo general, 
malvados que, por miedo a que se les muestre a- 
biertamente el desprecio que inspiran, se esfuer- 
zan por encubrir con algunos lances de honor la 
infamia de su vida entera». 

—8e volvió predicadordijo arrojando con 
despecho el libro sobre la mesa—Razón tiene Vol- 
taire en llamarle ¿riste Heráclito-y apagando la 


vela, pues leía ya en la cama, se repantigó en el 


lecho y quedó dormido. 


A 


A IN 


EL CASTELLANO DE BOSWORTH 69 


- CAPÍTULO VII 
1820 


STAMOS en 1820, año precursor de un mag- 

(4 nO y grandioso suceso que conmovió un 

mundo, e hizo temblar sobre sus cimientos 

un reino poderoso, en cuyos confines no se puso 
nunca el sol. 

Con llorosos ojos debieron de contemplar des- 
de sus tumbas, las sombras grandísonas de Colón 
y Hernán Cortés, como la vieja España arriaba 
flameante pabellón del suelo americano, mientras 
los albores de un naciente astro comenzaban a 
dibujarse en el vasto horizonte del nuevo mundo. 

En Costa Rica, provincia colonial de la A- 
mérica Central, los ánimos se hallaban predis- 
puestos a seguir el ejemplo que en otras comar- 
cas se había dado, bien que el éxito no fuera to- 
do lo lisonjero que se esperaba, pero que contri- 
buía á debilitar el prestigio de la autoridad es- 
pañola en el gobierno y manejo colonial. 

La condición natural del pueblo costarricen- 
se es la de la independencia, del libre albedrío 
en sus actos sin sujeción a poderes extraños. 

ls porque su sangre es la de los héroes del 
2 de Mayo y de los indios corajudos naturales de 
este territorio y que apenas se pudieron sojuzgar 


después de increíbles esfuerzos. 


Algunas insurrecciones acaecieron en estos 
difíciles y apretados tiempos para la madre pa- 
tria. Los levantamientos frustrados en la Amé- 
rica del Sur en 1809 y en El Salvador en 1814, 
no pudieron sofocar el entusiasmo por la causa 
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libertadora con estos descalabros que son inheren- 
tes a todas las empresas políticas y más bien cre- 
ció el deseo de conquistarse a cualquier precio la 
autonomía. | | | 

Se dice que el inglés es el mejor sistema .co- 
lonial; pero si hemos de ser francos, deberíamos 
confesar que para nuestra propia utilidad lo es 


en efecto, pero que no llena todo lo que de él 


se podría esperar. Imparcialmente, pues, nos 
atrevemos a decir, y aun lo sostendríamos con 


toda suerte de argumentos antiguos y modernos, 
que el sistema colonial español fué y ha sido el 


sistema colonial mejor y más humanitario. 


Se echa en cara a los españoles que se  de-. 


jaron llevar de la codicia y que para llenar la 
hondura de su ambición y rapiña echaron mano 
a toda suerte de medios entre los cuales los hubo 
tan crueles y sanguinarios que a su sola evoca- 
ción la pluma de indagación se extremece y rebo- 
sa compasión por la suerte del indio infeliz tra- 
tado peor que esclavo. 

No intentaremos negar que hubo sus hom- 


bres crueles que buscaban y tenían por móvil y 


norma de sus giras expedicionarias el buscar te- 
soros y águilas de oro arrancadas con tormento a 
logs naturales. 

¡Pero eso de hacer culpable a una nación de 
las faltas de un ciudadano cruel y sentar como 
regla general un hecho aislado, es una injusticia 
incalificable y una mentira que echa una som- 
bra sobre la Historia! : 

Pero, entonces: si las colonias americanas es- 
taban poco más o menos bien ¿por qué buscaban 
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su independencia? En primer término no hemos 


dicho que las colonias se hallaban en situación 


muy satisfactoria, de ningún modo. La vieja Es- 
paña exhausta por las agitaciones intestinas y la 
guerra contra Francia e Inglaterra no podía a- 
tender debidamente al progreso y adelanto de lu- 
gares remotos; a la civilización y cultura de pue- 
blos lejanos, tan lejanos que saliendo de Palos se 
tardaban meses para llegar a ellos. Las vías de 
comunicación faltaban; la mano del hombre no 
había talado aún los bosques ni construído puen- 
tes sobre los grandes ríos y aquellas comarcas pa- 
recían perlas dentro de una ostra tenebrosa y 
perdida en el fondo de un océano. 

Faltaba la mano solícita que abriera los ca- 
minos y llevara la luz de la ciencia a lugares tan 
remotos! 

Sin embargo hubo algunos heróicos mensa- 
jeros del saber: estos eran los misioneros en ge- 
neral y los frailes en particular que, afrontando 
y exponiéndose a todos los peligros que encierra 
Una naturaleza virgen, atravesaban las llanuras, 
franqueaban las montañas y vadeaban los lechos 
de los ríos llevando la luz de la fe y la sabiduría 
a hombres que solamente la religión puede ins- 
truir y civilizar. 

Cumplida la misión que Dios la encomendó, 
España presentía ser llegado el momento de te- 
ber que perder sus colonias ultramarinas, mas, no 
dejaba con pena a sus hijas; las veía ya forma- 
das y unidas todas por una sola fe, por una mis- 
ma lengua y por unos mismos fraternales senti- 
mientos. 
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CAPÍTULO VI 
El encuentro 


L día 19 de Mayo amaneció de jolgorio y 
holganza para los costarricenses. Alegres 
dianas saludaron la llegada de la aurora, 

cuando apenas se apagaban las estrellas y por 
Levante se coloreaba de un ligero rosado el cenit. 

En las primeras horas de la mañana celebró- 
se un Te Deum solemne en la iglesia de los PP. 
Franciscanos y dícese que fué tanta la concurren- 
cia que numerosas personas viéronse obligadas a 
permanecer fuera del recinto del templo, en tan- 
to tenían lugar los oficios divinos. 

Esta fué la ocasión propicia para que Fran- 
cis y Rosa se volviesen a encontrar. 

El Cronista de esta verídica historia nada di- 
ce respecto de si ambos jóvenes quisieron hacer- 
se de intento los encontradizos y la malicia del 
lector no debe por consiguiente ir más allá. De- 
bemos suponer, pues, que no pasó de ser una me- 
ra coincidencia, de esas que hay tantas en la 
vida humana. En cambio, dice el Cronista, que 
la joven anhelaba volver a ver a su intrépido 
salvador y esto es cosa que bien podemos creer en 
la seguridad de que no nos engañará. | 

Al terminar el Te.Deum, Rosa, que salía del 
templo, pudo ver a Balfour hablando con un gru- 
po de amigos. A veces, sucede, cuando miramos 
con mucha insistencia a una persona, que ésta 
como atraída por una fuerza magnética que ema- 
na de los ojos, inconcientemente vuelve su mira- 
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da a este poderoso imán de la vista Esto mismo 
aconteció a Francis. Los negros ojos de la joven 
tuvieron esa fuerza misteriosa que atrae y se vió 
obligado a volver la mirada. 

Inmediatamente el joven inglés acudió a su 
lado, a presentarla sus respetos. 

Ella, contestó al saludo con un acento en que 
se traslucía la confusión de que la hubiera sor- 
prendido mirándole con fijeza. 

- Después de hablar de algunas cosas indife- 
rentes, que pasamos por alto para no fastidiar al 
benévolo lector, Rosa le refirió todo cuanto había 
ocurrido con su primo. 

—Señor Balfour—insinuó la encantadora jo- 
ven—¿me prometéis evitar todo disgusto con mi 
primo? Es hombre colérico, vengativo y cruel y 
aunque se dice que los vivos de genio poseen un 
alma cuajada de hidalguía, en mi primo esas no- 
bles prendas faltan por completo y en cambio 
tiene todos los defectos que un temperamento bi- 
lioso supone. 

— No deja usted muy bien parado a su pri- 
O 
—No me consolaría jamás —prosiguió dicien- 
do Rosa sin darse por entendida—de que yo fue- 
ra la causante de su muerte, señor Balfour, 

—¿Usted, señorita? De ninguna manera. 

—Seguramente que yo, Francis, y nadie 
más....no me interrumpa y concluiré....Uad. 
por salvarme se expuso a todos los riesgos; no 
quiso descubrir a un extraño lo que por mí había 
hecho, ¿no es así? 

—Créame, señorita Saavedra.... 
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—Solamente le creeré a usted si me prome- 
te, no hacer ni aceptar ninguna provocación de 
Carlos. De lo contrario preferiría haber muerto 
antes de ver cosas tan tristes. 

—Eg mucho lo que usted pide, Rosa, pero se 
lo concedo, con una condición. 

—No debía de imponérmelas Francis. ¡No 
tiene usted confianza en mí! 

—No vuelva a repetir semejante despropósi- 
to. Tengo tanta en usted, Rosa, que le confiaría 
hasta el más sagrado secreto de mi corazón. | 

—¿Quién sabe?—objetó ella con picardía— 
Pero veamos—prosiguió—¿cuál es esa condición? 

——Defenderme cuando sea atacado. Como ve 
usted, es una condición que atiende a mi segurl- 
dad personal. 


Estas palabras hicieron palidecer a la joven, 
quien se apresuró a confirmarlas, preguntando: 
—¿Tan malo supone usted a mi primo? 

—Puede ser—contestó distraídamente el in- 
glés. 


—¡Oh! Hábleme con franqueza, señor Bal- 
four....—suplicó ella. 


—$i tiene ¿anto interés... .——dijo el aludido 
lanzando un Suspiro casi imperceptible. 

—No quiero dar a entender éso—replicó Ro- 
sa con disgusto—pero usted comprende, señor 
Balfour, que se trata de don Carlos, al fin primo 
mío. | 

—Comprendo, comprendo—asintió el joven 
con melancólico tono y añadió con doblez: 

—No es que le crea, tan malo pero....¡pér- 
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dóneme mi lisura! no le creo un partido reco- 
mendable para usted.... 

—Continúe, Francis: no me desagrada su lla- 
neza. 

—No sé si usted lo dirá con ironía, pero ya 
que desea que siga hablando le diré que una 
de las cosas que más me desagradan de su pre- 
tendiente es su reconocida irreligiosidad de la 
cual no pone reparo en jactarse públicamen- 
te....Pero la estoy ofendiendo señorita con mis 
murmuraciones; usted ama a ese hombre AO 

—]Bah!—dijo ella con cierta malicia—+ ¿por 
eso se detiene, señor Balfour?—Hable sincera- 
mente. Me gusta conocer los defectos de mi pri- 
mo antes de casarme con él, porque a cualquier 
objeción que yo le hiciera una vez verificado es- 
te matrimonio, ¿cree usted, don Francis, que no 
contestaría con una sonrisa de desprecio? 

—Hs verdad—respondió el caballero inglés 
mecánicamente, sin saber lo que estaba diciendo. 

—¿Me haría usted el favor de acompañarme 
a casa? —dijo Rosa con dulzura para animar al 
Joven—Mi padre se holgará mucho de verlo, 
le está muy reconocido. ¿No cree, señor Balfour 
que ha venido mucha gente a esta diversión? 

Esta pregunta al parecer tan sencilla consi- 
guió el efecto que la joven se proponía, Balfour 
Salió de su ensismamiento y habló de algunas 
otras cosas hasta llegar a casa de Saavedra. 


MH, . 
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CAPÍTULO IX 
La conspiración 


” A Capital yacía envuelta en las sombras de 
la noche. A la algarabía de pocas horas 
antes, había sucedido un silencio profundo, 

y en las calles, apenas se veía uno que otro 
trasnochador, que, con paso vacilante, recorría 
las obscuras calles. 

De vez en cuando, oíase el paso monótono del 
sereno que cantaba la consabida fórmula. 

Después todo volvía a quedar silencioso, 
con esa A quietud de las noches esti- 
vales. 

—;¡Sereno! ¡las doce!l—canturreó el guarda 
arrebujándose en su capote y alzando un poco la 
linterna que llevaba pues había creído ver desli- 
Zzarse una sombra a su paso. 

Todavía se escuchaban los uniformes pasos 
del sereno, cuando empezaron a desembocar cabe 
la iglesia de los Franciscanos, embozados que, sl- 
lenciosamente se introducían por una de las 
puertas laterales del templo abierta suavemente. 

A la entrada observábase la silueta de un 
fraile, calada la capucha que, en voz muy que- 
da, preguntaba al que se presentaba: 

— ¿Non bene pro toto. 

—....Libertas venditur. auro! —completaba 
el conjurado pasando. | 

Cuando hubo entrado el último, pues todos 
dieron la contraseña, el fraile cerró la puerta y 
se dirigió cabe el altar mayor, frente al cual 
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ardía una lámpara de rojo cristal, adorando cual 
nocturna centinela al Dios del amor que yace 
prisionero en el Santuario. 

Ll religioso se situó, siempre de pie, junto a 
una columna del templo y, ahí, quedó durante 
todo el tiempo de la reunión, mudo, silencioso, 
con los brazos cruzados, en la actitud de un hom- 
bre que escucha con placer lo que se dice. Pero, 
de cuando en vez, un espectador suspicaz, hubie- 
ra notado en el franciscano una emoción difícil 
de ocultar que se trasparentaba por el ensancha- 
miento de su pecho o por un tenue suspiro que 
se escapaba de su ánimo comprimido. 

Sucedió un momento de silencio augusto y 
solemne, apenas interrumpido por el chisporroteo 
de la llama de la roja lámpara. Entonces se le- 
vantó uno de los embozados y en un lugar conve- 
niente desde el cual pudiera oirse su voz, dijo es- 
tas razones: 

—Comienzo— dijo el orador— por recordaros 
la máxima latina que nos ha servido de contrase- 
ña esta noche. Estoy en firme persuación de que 
habéis sentido latir vuestro corazón al darla, por- 
que como en esta axioma se dice, la libertad no 
se ha de vender ni por todas las riquezas del or- 
be. Sirecorremos las páginas de la Historia, ve- 
remos que desde los tiempos más remotos, cuan- 
do todavía el resplandor de la civilización no ha- 
bía brillado en las obscuras sombras en que vi- 
vían los hombres prehistóricos, cuando todavía el 
hombre no había alcanzado la completa noción de 
su dignidad, cuando, en fin, los nobles y elevados 
sentimientos apenas empezaban a despuntar co- 
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mo tiernas plantas en un páramo agreste y deso- 
lado, veremos siempre viva la propensión del 
hombre a buscar su libertad en un campo más 
despejado en el que hasta entonces cohabitaba. 

»¿Queréis, señores, que os presente algunos 
ejemplos? No tenéis más que volver los ojos a 
David, al Vencedor de Sagunto, a Espartaco, a 
Juana de Arco, a Viriato, a Bolívar y atan- 
tos otros que emancipándose de un tutelaje ex- 
traño, nos señalaron la senda que debemos de se- 
guir. 

>ls llegada la hora de iniciar nuestras ope- 
raciones. La América del Sur, las provincias 
centroamericanas de El Salvador y Guatemala nos 
han dado el más hermoso ejemplo. 

>»Lís llegado el momento de sacudir ese yugo 
vergonzoso que nos oprime: mucho le debemos a 
España, pero más nos debemos a nosotros mis- 
mos. 

> Y para concluir debo expresar mi grande re- 
conocimiento al padre Lorenzo, aquí presente, 
que tánto interés y amor ha demostrado por nues- 
tra causa, hasta el punto de brindarnos alo¡ja- 
miento en este sagrado recinto, con peligro de 
su propia seguridad y robando horas al reposo. 

>» Termino, pues, animandóos para continuar 
luchando en la arena del combate hasta que 
nuestros ideales queden cristalizados.» j 


ES 
NS 


El orador concluyó su oración. Entonces el 
padre, echándose atrás la capucha, dejó al descu- 
bierto unas facciones pálidas, un tanto demacra- 
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das qUe aparecían iluminadas en aquel momen- 
to con extraños reflejos por la llama de la lám- 
para. Sus ojos muy lucientes, sombreados por 
largas pestañas, brillaban más, en aquel instan- 
te, que hizo uso de la palabra para decir: 

<Después de las frases tan acertadas de 
nuestro querido compañero el señor Balfour, no 
tengo nada más que decir al respecto. Solamen- 
te quiero confirmaros en esa idea santa de la li- 
bertad: _Adjutorium nostrum in nomine Domini. 
Nuestro auxilio, queridos hermanos, está en efec- 
to, en el Señor. Confiemos en El y nuestra em- 
presa redentora no fracasará.» 

- La demócratica asamblea había terminado. 

Pero antes de abrir la puerta el padre Lo- 
renzo, hizo ademán de esperar a los conjurados y 
acercándose a ella aplicó el oído por espacio de 
un momento. Después acercándose a los presen- 
tes, en voz muy baja: 

=iNo 0s alarméis!— les dijo— Estamos descu- 
biertos. 


CAPÍTULO X 
Persecución 


NCARGÁNDOLES no hiciesen el menor 
ruido quepodría poner sobre aviso a los sol- 
dados, fray Lorenzo les condujo a una puer- 

ta excusada del convento que daba al huerto del 
mismo por donde escaparon los conjurados. En 


80 EMMANUEL THOMPSON 


salir fué el postrero Balfour, acompañado de 
Juan, quien estaba dispuesto si necesario fuese a. | 
dar su vida por salvar la de su señor. 

Esta fuga se habría verificado con felicidad, 
sino hubiera sido que uno de los soldados puesto 
de guardia notara desde su puesto de observación | 
ciertas sombras movibles que transitaban por el | 
huerto. 

Al principio había creído que fuesen frailes, 
pero observando con más atención llegó a sospe-- 
char la verdad del asunto. Dió la voz del ¿quién 
vive? y, como los conjurados al oírla se diesen 
a la fuga, se encaró el fusil e hizo fuego. Posi- 
blemente hirió a alguno pues débil quejido res- 
pondió a la detonación. El disparo puso en 
alarma al resto de la tropa que acudió a secundar 
a su compañero. 

Mientras tanto, Balfour sentía que las esca- 
sas fuerzas que hasta entonces—después de ser 
herido, —no le habían abandonado, se le escapa- 
ban. Hubode apoyarse en Juan para poder se- 
guir una carrera si no muy rápida a lo menos 
lo más celerosa que posible fuera para escapar de 
los sabuesos militares que casi le pisaban los ta- 
lones. 

Había recibido la herida en el costado iz- 
quierdo produciéndole una efusión abundante 
de sangre que trataba de detener con la siniestra 
mano. 

Pudo continuar aún un espacio de tiempo en 
aquella acibarada carrera sacando fuerzas de su 
misma flaqueza y desplegando ese vigor cuando 
comprendemos que todo se va a perder si no rea- 
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lizamos un supremo y heroico esfuerzo. Pero si 
el espíritu está pronto el cuerpo es flaco y la na- 
turaleza reclamó —en este doloroso caso—su tribu- 


to. El infeliz joven no pudiendo más, se detuvo, 


y muy desfallecido, cayó, cabe el portal de una 
casá. Las sombras de la noche eran tan espesas 
que apenas si se veía. 

Los soldados desembocaban en la vecina ca- 
llejuela. Parecían desorientados. 

- Juan se empeñó en cargar con su amo, pero 
éste, comprendiendo lo funesto de aquella deter- 
minación, le dijo, que sería más acertado dejarle 
allí, que tal vez, pasaría desapercebido para los 
soldados acurrucado en tan obscuro lugar. 

Vió el fiel servidor que su amo tenía razón 
sobrada para seguir esta determinación, y, es- 
trechando entre sus manos y bañando con sus 
lágrimas la diestra de Balfour, se alejó del por- 
tal, procurando plegarse, si me es permitido decir 
así, a la pared de la casa, para pasar desapercibi- 
do a la observación de los persecutores. 

- Necesario nos es dejar a Juan escapando de 
los soldados para volver a Carlos de Saavedra, 
el cual, sospechando la complicación de algún 
fraile de la comunidad en la nocturna conjura- 
ción, se encaminó a la portería, cuya puerta 
aparecía entornada. 
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CAPÍTULO XI 


En busca de un hombre 


L eco del golpe que Saavedra descargó con 
el aldabón fué tan recio, que sin duda hu- 
biera despertado a las siete durmientes, pe- 

ro aun hubo necesidad de llamar otra, y otra 
vez, antes de que el hermano de la portería de- 
jara ver su faz. 

—¡Diablo!—murmuró  Carlos.— Estos frai- 
les no despertarían ni disparando una fragorosa 
andanada sobre su nido....mas, me parece vie- 
ne el hermano Antonio. | 

Kn efecto, se oían los pasos reposados del 
lego, y un momento después, se descorría la ven- 
tanilla de la puerta asomándose una cara medio 
oscurecida por las sombras de la noche, que, en 
tono soñoliento, exclamó: 

—Ave María gratia plena.... 

¡Acabáramos!—dijo por respuesta Carlos 
a la piadosa salutación.—No he venido aquí 
a entonar salmos. Deseo ver inmediatamente al 
Prior. 

—Su paternidad no esta visible.... 

—AÁun cuando estuviese Invisible, es preciso 
que le vea. 

— (Quiero decir—repuso el lego con voz 
SOCarrona—que nuestro amado Prior celebra en. 
estos momentos una conferencia con el Reveren- 
dísimo padre Ruy, visitador... .—Bueno—inte- 
rrumpió (Guillermo econ áspera  impaciencia.— 
Poco nos importa que su Excelentísimo celebre 
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un concilio con todos los Padres de la Ielesia. Es 
indispensable que abras, hermano; pues de lo 
contrario, ¡por mi vida! que hemos de echar esta 
puerta abajo. 

—Bien está, —repuso todo asustado el pobre 
lego—bien está, señor; no haga eso. Voy a fran- 
quearles la entrada, aunque me cueste una re- 
primienda del Prior. 

La puerta acababa de ser abierta y Saave- 
dra, seguido por su séquito, siguió al lego que 
les precedía rezando Ave Marías en un grueso y 
largo rosario pendiente de una de sus manos, 
mientras en la otra traía una lámpara. 


—Héa, hermano Antonio, —exclamó de pron- 
to Carlos dirigiéndose al lego que se encorva- 
ba como una caña—Alza un poco esa lámpara 
que apenas alumbra, ¿o es que deseáis que nos 
rompamos la crisma en estas laberínticas gale- 
rías? 

—Gloria Patri et.... 

—Amen—interrumpió con sarcasmo el ofi- 
cial —El pobre diablo se encuentra ahora en el 
tercer cielo. 

Nada respondió el lego, pero se detuvo ante 
una puerta y llamó suavemente. 

Al punto, una voz armoniosa y simpática, 
dió la respuesta. 

Saavedra al entrar esperaba que le llevarían 
ala celda del Prior, pero con sorpresa vió que 
se había engañado, pues aquella era la sala bi- 
blioteca del Convento. 

Estantes un poco polvorientos y llenos de 1i- 
bros, tapizaban materialmente la habitación. 
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¡Cuántos tesoros no existían allí y qué valor más 
inestimable no sería el suyo, cuando Saavedra, 
nada ajeno a los prejuicios antirreligiosos de 
aquella época, comprendió lo injusto del cargo 
de obscurantismo achacado a los religiosos, y ecle- 
siásticos que viendo las cosas con imparcialidad 
son, en verdad, los más acreedores a la gratitud 
de la humanidad por él noble empeño que to- 
maron, y han tomado siempre, en la conserva- 
ción de las obras antiguas. 


Aquí se veían las obras de un Marco Tulio 
Cicerón, de un Aristóteles, de un Platón? “de 
un Séneca, de un Tito Livio, de un Tácito, de un 
Homero, de un Virgilio y de tantos otros escrito- 
res antiguos que cultivó con singular afición y 
amor la Edad Medioeval y que salvaron de un 
seguro olvido los monjes del décimosexto siglo 
gracias al cuidado que tuvieron de preservarlos 
de la barbarie y la destrucción. 

Alternando con los autores clásicos, estaban 
las obras de los grandes Doctores y Padres de la 
Iglesia, como las de San Cipriano, San Agustín, 
San Juan Crisóstomo, San Buenaventura, Alber- 
to Magno, Santo Tomás, Raimundo Lulio, El 
Tostado, Suárez, Duns Scoto y muchísimos otros. 
Pero, Carlos no quería reconocer el mérito y 
la laboriosidad de los frailes porque era ¿mstruido 
y enemigo del obscurantismo.—Al entrar él y su 
séquito, ambos personajes se encontraban situa- 
dos frente a una mesa cuadrangular colocada en 
media sala y en cuyo centro veíase un in-folio 
abierto sobre el que parecían discutir ambos re- 
ligiosos. Dos candelabros de plata colocados a ca: 
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da lado del in-folio se encargaban de suministrar 


luz. Completaba la vestimenta de este departa- 
mento algunos cuadros sobre asuntos religiosos 
del Pobrecito de Asís. Tan engolfados se halla- 
ban ambos franciscanos en su discusión que no 
se percataron de la presencia de extraños en la 
biblioteca. 

—¡Abogo por el rigorismo—exclamó el Visi- 
tador con el acento de un hombre que no admite 
réplica. —Tenemos a favor de este sistema a.... 
pero ¿por qué voy tan lejos cuando tan cerca es- 
tá el propio San Francisco cuando se estregaba 
entre las hirientes espinas? 

—Para ahogar las concupiscencias de la 
carne, querrá su kReverencia decir—objetó el 
Prior. 

—De ninguna manera. Quiero decir que 
fué rigorista. 


Pues yo lo dudo—repuso con calor el Su- 
perior de los frailes de Cartago.—La bondad, la 
dulzura y la mansedumbre de nuestro amantísi- 
mo Padre es proverbial. El siempre prefirió errar 
por piadoso, que errar por rigoroso. 

El Visitador iba a dar una réplica más dura 
cuando se percató de la presencia de personas ex- 
trañas.—HKl religioso de que me ocupo era un an- 
ciano de edad no muy avanzada, a quien los que- 
haceres propios de su estado habían envejecido 
prematuramente y contribuído a agriar el carác- 
ter. Su rostro circunspecto y grave estaba sur- 
cado de numerosas arrugas y su estatura no pa- 
saba de mediana. Sus ideas se hallaban muy en 
armonía con su carácter, pues creía que sola: 
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mente el castigo y la severidad podrían llevar las 
almas a la perfección. Por el diálogo anterior 
que hemos reproducido en parte, el lector se ha- 
brá dado cuenta ya de esta regla de proceder que 
dejamos anotada y que trataba de implantar el 
Visitador a la Comunidad franciscana. 


Hl Prior por el contrario resultaba el polo 
opuesto, como el inteligente lector lo habrá 
comprendido por la anterior conversación. Toda 
su elevada humanidad se destacaba ahora que 
estaba de pie, sobre el fondo obscuro de la sala. 
Aquella fisonomía no presentaba nada de parti- 
cular, si se hacía excepción de sus ojos vivos e 
inteligentes, y del aire bondadoso que le embelile- 
cía, y rodeaba su persona de respeto y veneración, 
pues digan lo que quieran los fisonomistas, nunca 
Un rostro agrio ha descollado por su belleza. Ser- 
vían de marco a sus expresivos ojos dos cejas bien 
delineadas y que estaban en abierta Oposición 1 
con los del anciano Visitador. Carlos se adelan- 
tó con mesurado paso e inclinando un poco la ca- 
beza dijo a los religiosos: | | 

—AÁntes que nada he de suplicar a vuestras 
Reverencias disculpar la interrupción que les 
causo con mi intempestiva llegada a estas horas, 
más propias para el descanso, que para los nego- 
cios mundanos. 

—Confieso—repuse el Prior haciendo ade: ' 
mán al oficial de que tomase asiento—que a  pe:- 
sar de que esta visita no ha dejado de sorprender- 
DOS, tiene su objeto y ésto es suficiente para ex-— 
cusarla,. 


—Realmente:—contestó Saavedra—y voy a 


EL CASTELLANO DE BOSWORTH 87 


exponer cuanto antes el motivo de mi venida a es- 
ta santa casa. 


»No debéis de ignorar—dijo,—que los des- 
cóntentos del régimen español han organizado 
una junta o sociedad secreta que trabaja por la 
libertad de esta Provincia de la tutela de Espa- 
ña. Hemos hecho todo lo posible por descubrir- 
la, pero todas cuantas investigaciones se han e- 
fectuado al respecto han sido infructuosas. 


»Por fin esta noche de un modo casual, he- 
mos dado con la madriguera de las fierecillas que 
comenzaban a sacar las uñas.... 


Al oir estas palabras, palideció el Prior, que 
tal vez sospechaba la causa de aquella visita, pe- 
ro el Visitador permaneció impasible, sin pesta- 
har siquiera. Saavedra refirió después a sus o- 
yentes el episodio de la iglesia, conocido ya del 
lector, expresando al mismo tiempo la sospecha 
de que un miembro de la Comunidad estaba compli- 
cado en el asunto, toda vez que así quedaba ex- 
plicado el por qué de elegir para lugar del conci- 
liábulo la iglesia. Con religiosa atención le es- 
cucharon los hijos de San Francisco de Asís y al 
concluir, Saavedra su relato, las miradas de a- 
quellas tres personas se cruzaron como buscando 
una solución al problema en el rostro de quien 
miraban. En la cara del Prior veíase reflejada u- 
na angustiosa congoja; los ojos del Visitador bri- 
llaban con intensidad en tanto que removía in- 
quietamente su cuerpo en el asiento; en los de 
Saavedra se reflejaba el gozo que le producía a- 
tormentar al Prior y en poner en mal, delante del 
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superior su competencia para manejar la Comu- 
nidad. 


—Sancta sante sunt tractanda!/—exclamó el Vi- 
sitador interrumpiendo el silencio—y si nos ate- 
nemos a esa sabia sentencia, veremos que la i- 
glesia no ha sido tratada con todo el respeto que 
merece por ser la Casa de Dios. En consecuen- 
cia, haciendo uso de los poderes extraordina- 
rios que me han sido conferidos, os prometo, se- 
ñor oficial, que dentro de breves momentos, ha- 
bremos encontrado al culpable, Mucho me ape- 
na este incidente, del cual os hago responsable, 
padre Prior, pues todo acontece gracias a vuestra 
negligencia en el servicio del Señor y la +culpa- 
ble tolerancia que usáis con los padres.——La pró- 
xima carta que despache, será para informar al 
Superior de la Orden de vuestra conducta. Para 
terminar, os prevengo de que si el culpable no 
aparece al hacer la investigación, seréis destitui- 
do de vuestra dignidad.—El humilde hijo de Fran- 
cisco de Asís asintió, sin decir una palabra a tan 
cruel reprimenda. No era un hombre apegado a 
las dignidades humanas; más bien, siempre las 
rehusó. Pero aquella injusta y humillante re- 
prensión delante de un extraño, le tocó en lo 
más vivo y una lágrima brilló en su pupila esfu- 
mándose después al contacto de la ardiente meji- 
lla, pero no tan pronto que convertida no queda- 
Pra en una perla de valor inestimable ante los o- 
Jos de Dios. 

-. —Bervíos acompañarnos, —dijo el Visitador, 
dirigiéndose a Saavedra.—Iremos de celda en cel- 
da para ver si en una de tantas notamos algo par- 
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ticular. Y sin esperar respuesta tomó de la mesa 
uno delos candelabros y seguido del Prior, Saave- 
dra y los dos oficiales llegaron a la primera celda. 
Abrieron la puerta y observaron que reinaba la 
mayor tranquilidad. Nada turbaba el silencio 
de la modesta habitación del religioso. En las 
subsiguientes moradas era todo reposo. La últi- 
ma celda pertenecía a fray Lorenzo. También fué 
visitada. Igual silencio. El Visitador aproximó 
el candelabro y el rostro del fraile quedó al des- 
cubierto. Era de carrillos abultados y rojos, en- 
crespado cabello, y su cuerpo, a juzgar por la 
gruesa complextura que se dibujaba en las sába- 
nas, debía ser rollizo y metido en carnes. Al ver- 
le, Carlos sonrió de una manera imperceptible, 
como diciendo: ¿<Qué tal, es esta la decantada 
austeridad de las órdenes monásticas»? 


Afortunadamente para el Prior nadie vió el 
aire de asombro y sorpresa que se pintó en sus 
facciones. Empero, permaneció silencioso, cla- 
vada la mirada en fray Lorenzo. 

-—¡Despertadle!—indicó el Prior—Le tomare- 
mos declaración. El Prior sacudió suavemente 
al religioso que medio dormido se incorporó en 
el lecho. 

—Padre Lorenzo—espetó el visitador que no 
esperó a que el fraile se acabara de despabilar. 
—¿0s habéis movido de aquí? 

—Ni por asomo, reverendísimo Padre. 

—¿Y no habéis franqueado la entrada a sedi- 
ciosos en la iglesia— insistió el anciano. 

—¡Válgame el Cielo! De ninguna manera, 
señor. 
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—Ya lo ve usted —dijo el Visitador a Saave- 
dra.—HEl padre Lorenzo es el que mejor se podría 
prestar a estas conjuraciones nocturnas por estar 
tan cerca de la capilla y sobre todo por la posi- 
ción estratégica de la celda. No obstante usted 
ha visto que niega enfáticamente el cargo. Mu- 
cho menos creo que lo hayan efectuado los otros. 
—Sin embargo—respondió el militar—yo es- 
toy seguro de que alguien ha facilitado la entra- 
da a los revoltosos en la iglesia. | 
—Supongo—repuso el Visitador con cierto 
tono frío—que no sospechará Ud. de nosotros dos 
y el hermano portero, únicos que no estamos en- 
tregados a las delicias del sueño.... | 


—No quiero decir eso....contestó distraída- 
mente Carlos Saavedra—Si fuera....¡Oh!.... 
mas, es imposible; le conozco bien y él no sería ca- 
paz de meterse en camisa de once varas.—Luego 
volviéndose a los oficiales que le acompañaban, 
añadió en voz alta: — Vámonos, no tenemos ya na- 
da más que investigar en esta mansión, más bien 
creo que algunos de los conjurados se ocultó en 
templo para después abrirlo cuando fuera cerrado. 

—Ks muy verosímil esa idea —respondió 
pensativo el Visitador y sólo así se puede expli- 
car esa entrada a nuestra iglesia tan misteriosa- 
mente abierta. Carlos de Saavedra se despidió 
de los dos religiosos que le contestaron con afa- 
bilidad. Al llegar a la portería ya les estaba es- 
perando la encorvada figura del hermano portero. 


—¡Buenas noches! —dijo el lego contestando 


al saludo de los militares—Vade in pace—. Pero 
. 3 , . . . 
si Saavedra, después de salir, hubiera podido ver 


DBA dió 
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en aquel momento al través de la entornada 
puerta la maravillosa transformación que se ope- 
ró en el lego hubiérase sorprendido de que 
su encorvada figura se enderezara por completo 
y que si antes no tenía más que unos cinco y 
medio piés ingleses, ahora presentaba una altura 
de muchísimo más de seis. Alzó la vista que man- 
tenía modestamente baja y dos ojos de águila bri 
llaron en la obscuridad al mismo tiempo que de- 
cía: «¡Gracias a Dios que ha salido todo bien! 
¡Ay! si no fuera porque aun me resta cumplir u- 
na misión en este mundo, con qué gusto no daría 
mi sangre por una causa que amo y defenderé 
hasta el postrer instante de mi acibarada exis- 
tencia!» 


—1Vaya una bravatal—exclamó una voz a 
sus espaldas. 


ll falso lego volviose sobresaltado y se vió 
delante del Prior que le observaba con una mi- 
rada llena de severidad y ternura al mismo tiem- 


po. 


—i¡Perdón, Padre! dijo el re:1igioso cayendo 
de rodillas a los pies del Prior—merezco ser cas- 
tigado ya que soy culpable; pero el único culpa- 
ble. El buen hermano Antonio, persuadido por 
mí, aceptó este cambio: se trataba de salvar mi 
vida....y él no vaciló en hacerlo. 

—|¡Levántate hijo mío! —exclamó el Prior con 
un acento en que se traslucía la lucha sostenida 
entre su bondad y el deber de su cargo.—Me con 
gratulo de veros compungido y dispuesto a la 
contrición. 
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—Padre....—añadió el religioso incorpo- 
rándose. 


—Nada debéis de replicarme hijo mío—in- 
terrumpió el Prior—¡todo lo sé Habéis facilita- 


do la entrada a los sediciosos en nuestra iglesia 
olvidando vuestro carácter sagrado y confundién- 
lo con el profano. 

-——Comprendo que he pecado—contestó hu-— 
mildemente el padre Lorenzo. 


—Está bien, hijo mío, mañana  hablare- 


mos más detenidamente de este asunto. Idos aho- 


ra a descansar, que bien lo habéis menester, y en 
la mañana pediréis a Nuestro Señor, con sincera 
contrición y espíritu de penitencia el perdón de 


vuestra falta. Además estaréis a pan y agua u-- 


na semana debiendo usar esta disciplina duran- 
te ese tiempo; después partirés para las misiones 
del Atlántico.» 

El padre Lorenzo inclinó la cabeza, tomó el 
instrumento de tortura que sacó el padre Prior 
de uno de sus bolsillos y besándole la mano se 
alejó. 

Comenzaban a pintarse en el cielo los prime- 
ros clarores del día auyentando las sombras de la 
noche. Juan que escapó a la persecución de la 
soldadesca acababa de llegar a casa de su amo. 

—J)on Roberto aun no se ha acostado—mut- 
muró al observar una de las ventanas de la casa 
iluminada. 

No sin cierta vacilación, fué que se atrevió 


a abrir la puerta de esta habitación, después de 


haber entrado a la mansión. Una lámpara de 
bronce, colocada sobre una mesita-escritorio, a- 
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lumbraba tenuemente la habitación. Las pare- 
des del cuarto aparecían casi desprovistas de a- 
dornos, se exceptuaban algunos cuadros de asun- 
tos marítimos y una carta geográfica que consti- 
tuían los únicos ornatos de la modesta estancia. 
Muy cerca del escritorio, estaba una silla mecedo- 
ra sobre la que yacía un venerable anciano, en- 
tregado al sueño, el cual debía de haberle sor- 
prendido después de una vigilia muy larga para 
sus años, porque sobre la mesita se veía una pi- 
pa ya apagada, y un libro de exploraciones ma- 
rinas abierto en sus últimas páginas, lo que in- 
dicaba que solo el sueño podía haberle obligado 
a suspender una lectura para él de seguro muy 
agradable. La luz de la lámpara permitía dis- 
tinguir las facciones de equella cabeza secular y 
de nevado cabello. Su rostro no presentaba a- 
rrugas. Los pómulos un tanto salientes y una 
barba recortada que debió de ser en otro tiempo 
castaña completaban el conjunto de aquella dul- 
ce y amable fisonomía. El criado miró un rato a 
su señor y luego con un acento conmovido, ob- 
servó: | 1 
—Pobre señor. ¡Tan feliz que duerme! ¡Qué 
desagradable nueva le espera en cuanto despier- 
tel Le dejaré reposar tranquilamente. 

Y, después de hacer esta melancólica reflexión 
apagó la llama de la lámpara y salió de aquel 
lugar. 


Una vez que Francis Balfour recobró el co- 
nocimiento, abrió los ojos como era natural, y, 
con gran sorpresa de parte suya, vió que estaba 
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en un cómodo lecho y no en el duro umbral en 
que cayó la noche anterior. La habitación en 


que se hallaba era por todos conceptos bella y 


limpia: en las paredes se veían cuadros de -Ti- 
quísimo y artístico trabajo, figurando paisajes 
del trópico o rostros de personajes de señorial as- 
pecto. En cuanto a las ventanas tenían 
valiosas colgaduras rematadas en borlas que ro- 
zaban un piso de bruñida limpieza, semejando 
espejos de Venecia, tanto era su aseo. Las hojas. 
de las ventanas estaban entreabiertas, y el ale- 
gre sol de mayo penetraba por aquellos espacios 
libres inundando de claridad y alegría. Fuera, 
el viento mecía los perfumados árboles de un 
parque que había alrededor de la casa. En es- 
ta habitación no se hallaba nadie, y el silencio 


que la envolvía apenas era interrumpido por el 


canto de algún pájaro o el susurro de los árbo- 


les al mecerse. 
Kn tanto el herido trataba de INCOTpOTarse, 


siendo siempre vano su empeño. Un dolor súbi- 
to y agudo que sintió en la herida le recordó la 
necesidad del reposo. Echó una ojeada a la patr- 
te herida y vió que se le había efectuado una 


escrupulosa cura. 


—¡Bendiga Dios esta mano com pasiva!—ex- 


clamó. —Sin embargo su debilidad era tanta, que 
un sueño pesado, un sopor por mejor decir, se 


fué apoderando de su persona. Parecíale oir paz 


sos de alguien que se acercaba; que la puerta se 


abría con suavidad; parecíale también que esta. 
persona se llegaba junto a él y le envolvía en 


Una afanosa mirada; pero, después, no volvió a 


. 
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saber más de sí, porque cayó en su amodorra- 
miento. 

—¡Pobre joven!—dijo la persona que acaba- 
ba de llegar, con voz tan dulce que parecía más 
bien una música. Púsole la Mano sobre la fren- 
te y la halló calenturienta y mirándole con una 
angustiosa tristeza: 


La puerta, en aquel momento, volvía a abrir- 
se con lentitud y en el umbral aparecieron dos 
personajes, uno de los cuales era el señor de Saa- 
vedra y el otro un médico como lo daba a enten- 
der la maletilla de cirugía que traía en una de 
las manos. Llamábase el doctor Cepeda y era 
hombre de ciencia, buenas prendas y enérgico ca- 
rácter, unido al señor de Saavedra por una muy 
estrecha amistad y sujeto finalmente, en quien se 
padía depositar la reserva de aquel asunto. 

—¿Cómo sigue el herido, hija mía?—pregun- 
tó a Rosa su padre. 

—Mucho me temo que su estado sea grave — 
balbuceó la joven--Pero, ¿verdad que usted le 
salvará, señor médico? 

—Haré lo posible, lo humanamente que se 
pueda, señorita. Voy en tanto a practicarle un 
ligero examen. 

Hízolo así, en efecto, mas, por los gestos que 
efectuó durante la indagación, parecía muy poco 


satisfecho. Examinó otra vez el lienzo que le res- 


guardaba del relente y frío: 
—Ha sido gran fortuna—dijo—que la herji- 
da se vendara prontamente. Este joven ha perdi- 
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do tanta sangre que uno o dos ta E 
retraso en auxiliarlo y se le ee encontrada 
desangrado. 
—Bueno, Scion ¿y COmo lO) ad usted? 
—Mal, muy mal, amigo Saavedra: mucho me 
temo un fatal desenlace . . mas, ¿qué le ocurre a 
Rosita? | 7 o BA 


Dijo esto porque en verdad la pobre joven 
perdió el color de sus mejillas al oir las últimas 
palabras del médico y desfallecida se dejó caer en 


uno de los sillones de la habitación. Tanto su pa- 


dre como el discípulo de Galeno se apresuraron 
a socorrerla, y, cuando, la crisis pasó, don Alva- 
rO preguntole con cariño sl se sentía mejor. 


—¡Oh, muy bien! padre mío—contestó: —3u- 
fro tanto de ver a este joven a quien debo la- vi- 
da, morir de esta manera, en la pS de su 
existencia . ra 


e opienda mi púera Rosa, “pero no Es 
que llevar las cosas tan al extremo: aun queda 
esperanza de salvarle; confiemos en Dios, que to- 
do lo puede. Y usted, mi buen amigo, debe? de 
saber—añadió don Alvaro de Saavedra, dirigién- 
dose al médico —que a este joven le:somos deudo- 
res de un señalado favor, hecho en la «persona 
de mi hija y... .—relató a Cepeda la bizarra ac- 
ción de Balfour conocida ya de nuestros lectores. 

— En este caso —exclamó Cepeda cuando Saa- 
vedra concluyó de hablar—existe una cireunstan- 
cia más para rescatar este valiente mancebo del 
filo de la parca. Deje usted a mí el cuidado: se- 
ñorita Saavedra, que Dios mediante, haré lo posi- 
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ble por salvarlo....Pero, de veras que me inte- 
Tesa la aventura de este joven. 
-—4Y cómo llegó a casa de ustedes? Me agra- 
daría, señor Saavedra que me aclarara este e- 
nigma. ER te 
-——Sobrada justa es esa explicación —repuso 
don Alvaro-—Cuando los soldados hicieron fuego 
sobre los revolucionarios fugitivos, la Ciudad se 
despertó alarmada. En prevención de cualquier 
eventualidad nos levantamos. Súbitamente, cuan- 
do nos habíamos reunido en el comedor y hablá- 
bamos de la causa de aquel tiroteo, oímos unos 
.golpes recios en la puerta de entrada, a manera 
de llamada. Al abrir la puerta no distinguimos 
nada, pues la obscuridad era profunda, habién- 
dose apagado la lámpara de la calle por el ven- 
tarrón y así nos tornábamos a entrar dentro su- 
poniendo fuera aquello tuna broma de un trasno- 
chador, mas, en ocasión que ésto íbamos a efec- 
tuar, Rosa distinguió a la derecha, metido entre 
las tinieblas, un cuerpo humano. Bajamos la fa- 
rola y, ¡oh espectáculo se ofreció. a nuestra vista! 
Sobre un charco de sangre yacía un hombre que 
al darle la luz sobre el rostro, nos descubrió a 
Balfour, el joven mismo que el día anterior (era 
la: una de la noche cuando esto acontecía) había 
visitado nuestra casa en la lozanía de su moce- 
dad.' ¡Oh triste condición la del hombre que un 
día canta de gozo y otro gime de dolor! Mi hija, al 
reconocerle, lanzó un grito desgarrador y queda- 


-moOs mudos de espanto. Al principio le creíamos 


muerto, y enesta persuación le recogimos, pues 
estaba frío y no daba señales de vida. Ya era 
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tiempo, pues, en aquel momento desembocaba en 
la calle una patrulla de soldados. No ignoro que . 
Francis Balfour es un enemigo de mi patria; pe- 
ro la conciencia me decía ser el deber salvar la 
vida al que salvó la de mi querida hija. Más aun 
si se tomaba en cuenta que con la grave herida 
que le fué inferida había pagado con creces su 
delito; por otra parte —pensaba,—con este fraca- 
so el movimiento revolucionario no se llevará a 
cabo. Todos veremos en esta revuelta una ac- 
ción más digna de misericordia que de castigo. 
Así, pues, me resolví a brindarle alojamiento y 
me avergoncé de haber dudado de hacerlo siquie- 
ra un momento. AE ie E 

—Muy bien ha procedido Ud. mi estimado a- 
migo, como debe proceder un gentil hombre de 
Castilla —contestó el hijo de Hipócrates con voz 
grave, estrechando la mano al señor de Saavedra. 

Aquí el anónimo escritor de esta verídica his- 
toria, impulsado por la gratitud y el entusiasmo 
que le causó esta bella acción, exclama: «¡Oh no- 
bles y generosos gentiles-hombres de Hispania, 
que dáis culto en vuestros broncíneos y cristianos 
corazones a la caballerosidad y al reconocimien- 
to, cómo se alboroza el ánimo al contemplar vues- 
tros nobles procederes! ¡Qué mucho se diga cu- 
nado no hay virtudes más sublimes que la grati- 
tud,la noble bidalguía y el perdón de las injurias! 
¡Salve la patria de Carlos V, de Cervantes y de 
Fray Luis de León! ¡salve la tierra de los gran- 
des guerreros, una pluma extraña os rinde culto 
y sincera admiración!» 
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Hablaba el señor Balfour con su fiel criado 
sobre la manera de encontrar las huellas de su 
hijo sin despertar sospechas, cuando se vieron 
interrumpidos en su conversación por unos dis- 
cretos golpes dados a la puerta. 

—Alguien llama; dijo don Roberto,— quisiera 
Dios fueran noticias de Francis. 

Salió Juan a inquirir el motivo y regresó po- 
co Cespués acompañado del médico Cepeda. 

—Este señor desea hablar confidencialmente 
con su merced—dijo Juan y se marchó, luego, de- 
jando solos a ambos personajes. 

—¡Ud. aquí, señor Cepedal—exclamó con al- 
borozo don Roberto adelantándose a recibir al dis- 
cipulo de Galeno.—Para servir a Ud. señor Bal- 
Tour—contestó el médico estrechando la mano 
que le tendía su amigo. Después de tomar asien 
to don Roberto suplicó a su amigo expusiera el 
motivo de su visita. 

—Sobrado justo es—Tepuso Cepeda— y por 
cierto que le será muy erato.—HEn estos mo- 
mentos—replicó don Roberto—sólo las noti- 
cias que se refieren a mi hijo me- placen; 
temo mucbo, amigo Ceyada, que le haya cabido 
una triste suerte....en la revuelta de anoche... 
¡La juventud es tan loca!.... - 

—Hís natural el temor de un padre amante 
por la suerte de su hijo en estos momentos tan 
tristes por los que atravesamos, pero, tranquilíce- 
se; su hijo está en lugar seguro. 

—Jntonces Ud. sabe dónde se halla Fran- 
cis... .—exciamó el atribulado padre, levantán- 
dose del asiento y aproximándose más al n.édico. 


100 EMMANUEL THOMPSON 


—S$í, mi querido amigo y no hay por qué 


preocuparse, su hijo de usted no corre riesgo al- 
guno. dat 
—Pero me han dicho que fué herido, Cepe- 
da, y ya puede Ud. calcular cómo estaré de in- 
quieto —replicó el atribulado padre depositando 
por completo su confianza en el médico. 

—Su constitución es robusta, la misma natu- 
raleza reaccionará y prontamente se habrá reco- 
brado, amigo. | 


—Bien; ¿pero mi hijo adónde se hallal 


—Francis está en lugar seguro, querido ami- 


go, quiero decir, en casa de don Alvaro de Saave- 
dra, en la que se le atiende con todo el cariño y 
ternura que su noble corazón le hace acreedor. 

>Acompáñeme, amigo Balfour, a casa de Saa- 
vedra y allí le pondrán al corriente de lo acaeti- 
do aquella funesta noche. 

Kn tanto se desarroilaban estos SUCESOS en 
casa de Saavedra, el herido parecía haber entra- 
do en un período de convalecencia. Se había 
apoderado de ste persona un sueño tranquilo y 


reparador y Rosa que le velaba constantemente, 


sonrió de placer al notar que desaparecían los 
síntomas de gravedad. Eran cerca de las cinco 


de la tarde y el sol comenzaba a ocultarse a pe- 


sar de lo temprano de la hora como acontece en 
las regiones del Trópico. El herido lanzó un sus- 


piro ahogado y entreabrió los ojos; al principio 


su memoria estaba tan confusa que apenas si tu- 
vo un vago recuerdo de quien era aquella _perso- 
na que le miraba con dulzura y con los ojos em- 
pañados por las lágrimas vertidas por la-dicha de 


tl 
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verle volver en sí. Mas. :. . POCO A-PpoOco, sus pen- 
samiento, recuerdos, afectos y todo en fin que a- 
briga la mente y el corazón del hombre, fueron 
tomando forma más precisa. Reconociendoa la 
joven, animóse su rostro de un ligero matiz, en 
sus labios jugueteó una sonrisa, como un rayo de 
sol en un día de lluvia y trató de incorporarse; 
pero el dolor penetrante de la herida que medio 
se abrió otra vez se lo impidió. Tendió su mano 
a la joven que la estrechó con ternura entre las 
suyas y balbuceando:—¡Ua. señorita! —dijo,— 
¿luego es esta la casa de Ud.2—A lo que ella, sin 
soltar la mano del joven que retenía entre las su- 
yas, repuso: —Y aquí se le cuidará con todo el 
esmero que Ud. merece, siempre que no le enfa- 
de esta enfermera....veré de qué no le falte nin- 
guna cosa. | E | 

10h señorita! ¿Cómo podría yo decir siquie- 
ra Una Cosa semejante? —Pero, há estado Ud.. ve- 
lándome toda la noche. mi querida Rosa, no 
debo de consentirlo: ¿su salud?.... 

-  —|¡Chitón!—contestó Rosa poniéndole un de- 
do en la boca.—Tengo que atender a que Ud. no 
hable, amigo; esas son las instrucciones del :médi- 
co y ¡cuidado! que es de suyo trabajoso cumplir 
con semejante encargo con un enfermo tan par- 
lador como es Ud, ¡habla tano 

—Bueno, aprobó él sonriendo —obedeceré a 
mi preceptora—y agregó: —De modo, Rosa, que 
en el umbral en que caí era el de su casa? or 
eso, tal vez, me pareció conocer la casa; pero mi 
cabeza estaba tan trastornada que entonces no 
pude atinar con su dueño. 
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—No hable ya más Francis—repuso ella en- 
tre sonriente y enfadada;=es Ud. incorregible 
hablantín. ¿No comprende que le hace daño? 

—¡Ah!—contestó el herido,—encuentro eno- 
joso guardar silencio teniendo al lado una inter- 
locutora tan amable y complaciente como Ud.! 

-—No hable más, porque me voy—Teplicó ko- 
sa haciendo ademán de levantarse. 

—No, no, se apresuró a protestar el joven, 
Ud. nose irá, ¿No es verdad Rosa?—Me hallo tan 


ROO LÍO haga Ud. una crueldad semejante 
conmigo. Le prometo estar mudo como una es- 
finge. 


— Aunque no creo en la firmeza de sus pro- 
pósitos, me quedaré para que no diga que soy 
cruel —contestó Rosa sonriendo. | 

El diálogo que sostuvo el enfermo debilitóle 
de tal modo que el sopor le embargó de nuevo y 
cayó en un sueño más tranquilo que el de la vez 
anterior. El señor de Saavedra penetró en la 
habitación y después de enterarse del estado del 
enfermo informó a su hija de que el padre del jo- 
ven inglés no tardaría en venir, pues le había 
enviado a buscar con el médico Cepeda. 


No vamos a decir ahora como se acostumbra, 
que en acabando de pronunciar estas palabras 
el señor de Saavedra, abriose la puerta, y un 
criado anunció la persona esperada. Fieles his- 
toriadores no podemos más que decir que aun 


transcurrió largo tiempo antes de llegar don Ro- 


berto Balfour. 


yn a 
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CAPÍTULO XI 
El bando 


IRIGÍASE Carlos a casa de su tío, cuando 
1) un soldado lo detuvo para entregarle un 

recado del Gobernador que decía lo si- 
guiente: 

«Es de todo punto necesario que venga a 
verme. No descuide las tropas; la situación de- 
licada en extremo. Noolvide que pisamos un 
terreno falso dispuesto a hundirse de un momen- 
ro a otro. . 

»5u afmo., 
1 Gobernador» 


En consecuencia Carlos desanduvo el camino 
andado y se dirigió a la Gobernación Real. Su 
entrevista con el Gobernador se refirió a instrue- 
ciones para roprimir cualquier sublevamiento 
y tratar de descubrir los culpables en el movimiento 
anti-colonial que se efectuó la noche anterior. 
Las medidas tomadas fueron más bien de pre- 
vención, que de vindicación. Hora después, Saa- 
vedra habia hecho fijar en las puertas más ani- 
madas de la ciudad unas proclamas que anun- 
ciaban las disposiciones del alto comando con 
relación a las subversiones habidas y que podían 
acontecer posteriormente. Decían así: 

<Hdicto del Gobernador Real de la ciudad de 
Cartago. 

1% Que esta Gobernación con motivo de la 
sublevación alevosa del 1% de mayo del corriente, 
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llevada a cabo por elementos adversos al gobier- 
no de Su Magestad el Rey, nuestro Señor, ha 


creído conveniente tomar "las siguientes medidas 


a fin de guardar el orden en la Provincia y de 
hacer respetar la fidelidad que es debida al 
Rey etc. | 

22 Todo ciudadano, no importa su naciona- 
lidad, tiene obligación de delatar a las autorida- 
des la persona sospechosa de sedición y de cual- 
quier manejo obscuro. 

3% Así mismo se hace saber que la persona. 
que brinde refugio y amparo a un sedicioso, al- 
quile local para celebrar asambleas libartarias y 
que no delate a quien conoce o simplemente sos- 
peche que ha tomado parte en la sedición de la 
noche del 1% de mayo, será castigado con todo el 
rigor de la ley, no haciéndose excepción alguna 


de persona. | | 
>Por el Gobernador Real, 


»Carlos de Saavedra 
>Comandante 


>»Cartago, 2 de mayo de 1820» 


Mientras se daban estas órdenes que pusie- 
ron en conmoción a la gente, el anciano padre de 


Francis Balfour se dirigía, en compañía del mé-. 


dico Cepeda, a casa de Saavedra. Con cuánta an- 


gustia no debió leer el anciano señor el sombrío 


pregón en que se fijaba la suerte de su hijo, ya 
os lo podéis suponer. El bondadoso médico tra- 
tó de consolarle, asegurándole que Francis no 
corria ningún peligro y que, en todo caso, el se- 
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flor de Saavedra perdería los bienes todos y 
hasta la vida antes de entregarle. 

- Ñ—XLso es, cabalmente,—repuso don Rober 
to, —lo que me hace sufrir. El que yo soporte 
las consecuencias del paso dado por Francis.... 
está bien; es mi hijo; Y ¿qué no hace un padre 
por uno de sus hijos, especialmente un padre 
Como yo que le amo tanto? 

>Pero no quiero que por mi hijo vaya a ser 
envuelta en la deshonra una familia honorable, 
por todos conceptos, y digna de aprecio. 

—No tenga esecrúpulo por esa parte, mi que- 
rido amigo: la mayor honra que puede caber a 
un español consciente de su dignidad es no ven- 
der, ni traicionar a su enemigo cuando está caído 
y falto de defensa. Además... .Pero ya hemos 
llegado y aquí le referirán lo que Francis hizo 
por la hija de mi amigo don Alvaro. acción que 
paga superabundantemente lo que por él se ha- 
ce ahora....¡Chito! me parece que alguien se di- 
rige a nuestro encuentro, sinó me engañan mis 
ojos es la propia Rosa, la joven de que acabo de 
hablarle. | 

-— >¿Cómo está Ud. mi querida Rosa? ¡Ah! tus 
mejillas están más pálidas que nunca, ¿efecto sin 
duda son de tus desvelos para para cuidar al jo- 
ven Balfour....?—Este anciano que ves aquí 
€es el padre de ese valiente cuanto intortunado 
joven. 

-- »Y como sigue el enfermo? ¿Muy bien, no?— 
¿Qué le había dicho a Ud. señor Balfou.? 

-—Sí, Doctor; pero volvió a caer en Su som- 
nolencia. 
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—¡Oh! signo de buen presagio....mas, veo 
venir a don Alvaro. : 

En efecto acababa de presentarse el señor 
de Saavedra que saludó afectuosamente a su vi- 
sitante. 

—No tardará en despertar otra vez el heri- 
do—dijo el médico—; entonces su inteligencia 
y comprensión estarán más despejadas y se le 
podrá hablar, aunque es conveniente no fatigar- 
le mucho en esta parte, máxime si se toma en 
cuenta que ya nuestra agraciada enfermera ha 
iniciado el prefacio hablando larga y concienzu- 
damente con nuestro Francis; y, ahora, procu- 
rando hacer el menor ruido posibie, a ver como 
sigue el herido. 

»Tened la bondad de esperar mientras le 
prevengo de vuestra presencia aquí. En tanto, 
buscadme un recipiente con agua tibia y una 
toalla. además un poco de algodón y vendas. 
Cuando penetró en el dormitorio vió que el joven 
dormía plácidamente. El médico Cepeda le ob- 
servó un momento y luego, murmuró:—No es 
conveniente dejarle dormir mucho tiempo porque 
se debilitará al extremo—y alzando la voz:—Pon- 
ga Ud., mi amable Rosa, todo eso aquí,—dijo al 
ver entrar la joven con las cosas que le había 
pedido.—Ahora alcánceme esa balija. Bien gra- 
clas. | 

>Mientras salgo a prevenir a su padre, des- 
piértele Ud. 

La española se aproximó al herido para cum- 
plir el encargo del médico. Francis Balfour dor- 
mía suavemente. El único síntoma visible de su 
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dolencia era la fiebre que coloreaba sus mejillas. 
Fílla le observó con atención antes de des- 
pertarle....el joven en ese momento exhaló un 
suspiro y sus labios resequidos murmuraron una 
PAra... 
—¿Qué habrá dicho?—se preguntó la jóven 


con sensible curiosidad; sin darse cuenta de que 


el herido deliraba. Súbitamente había sucedido a 
la tranquilidad engañosa de antes, una fiebre in- 
tensa. Es3ta vez, el herido volvió a pronunciar 


la misma palabra de antes, con dulce y más 


claro acento: —¡Rosa! 


—Sueña y conmigo murmuró la aludida 
mientras su tez se cubría de encendido rubor. 

Procuró despertar al pobre enfermo. pero 
este la miraba con ojos extraviados. 

-——¡Oh, querido Francis! ¿no me comprendéis? 
Soy yo Rosa.... 
.  »¡Oh, no me entiende! ¡Señor, se muere! 

—¿Qué ocurre preguntó Cepeda que volvía 
acompañado de don Roberto y el señor Saave- 
dra—¿Qué significan esas lágrimas querida Ro- 
sat—¿Por ventura ha recaído el herido y por eso 
os alarmáis? 

—BSÍ señor; ahora no hace otra cosa más que 
delirar, después de estar casi bueno. Sí, me lo 
dice el corazón: Francis se muere....y retor- 
ciéndose las manos con dolor, se dejó caer en una 
de las sillas que había en la habitación. 

—Gracias hija mía, —dijo una voz a las es- 
paldas de Rosa, el corazón de un padre no olvi- 
dará nunca estas demostraciones de cariño por 
los sufrimientos de su amado hijo. 
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- Acercose a Francis postrado y casi moribun- 
do. Allí estaba el hijo amado por el que habría 
dado de muy buena gana toda su sangre por 
rescatarle de las garras de la muerte. - Allí 
estaba el hijo sobre el que tantas esperanzas ha- 
bía cifrado y que amenzaban ser troncadas. 

Aquel era su bien, su tesoro, su más no- 
ble orgullo, su más íntima y legítima satisfac: 
ción. Le miró un momento y no pudiendo con- 
tenerse más, cayó de rodillas y estrechando las 


manos de su hijo entre las suyas murmuraba las 


palabras más dulces y tiernas, a tiempo que cu- 
bría sus mejillas abrazadas por. la fiebre, de pa- 
ternales ósculos. | | La 
—¡Hijo mío!—exclamó  sollozando—báculo 
de mi vejez, arrimo y sostén de mi flaca edad, 
apoyo de mi cuerpo enflaquecido y endeble, con- 
suelo de mis amarguras, esperanza de mis blan- 
cos cabellos, orgullo de mi nombre y alegría de 
mis cansados años, ¿qué será de vuestro afligido 
padre cuando tu cuerpo pierda los espíritus vita- 
les que aun le animan, cuando, yo, que tengo un 
pie en la tumba fría, contemple con mirada ató- 
nita la losa que se baja para cubrir tu cuerpo? 
¡Oh Dios, Luz y guía de mis pasos macilentos, 
rescata la vida de mi hijo y toma la mía, menos 
necesaria y menos útil a la humana gente que la 
existencia moribunda de este joven en la flor de 
sus años. ¡Oyeme! ¡Oh Dios! ¡pues eres Padre y 
comprendes el dolor que me embarga al perder 
a mi hijo, no deseches mi súplica humilde y fer- 
vientel ¡y si, a pesar de todo, Tu voluntad fuese 
que muriera, oh Dios, no tardes en cortar tam- 
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bién el hilode mi existencia acibarada y en 
A A PA 

Estas palabras arrancaron lágrimas a los 
circunstantes que conmovidos extremamente, pro- 
curaron mitigar el dolor al afligido padre con ra- 
zones consoladoras, por más que no se les oculta- 
ba la gravedad del joven Balfour. Lograron con- 
seguir, un tanto lo que se proponían, porque 
las frases de consuelo de un corazón amigo, di- 
chas en las horas de dolor y sufrimiento, traen 
a nuestro ánimo acongojado una ráfaga balsámi- 
ca de alivio y esperanza. Es por esto que, cuan- 
do el anciano se despedía de sus amigos y no- 
tó las huellas que el sufrimiento y las lágrimas 
habían dejado impresas en el rostro de Rosa, 
el corazón del entristecido señor se ensanchó 
al ver, que no sólo: el suyo sufría aquel 
pesar, sinó que otros participaban de él también. 
Quizá sea esa la simpatía que yo llamaría del 
dolor, la que más perdura y la más noble y sin- 
cera, porque es desinteresada. Así, que, lleno 
de gratitud su corazón de padre hacia la bella 
joven que tales muestras de conmiseración daba, 
aproximose a ella para decirle estas palabras: 

— ¡Dios bendiga, como la bendigo yo, hija 
mía, la solicitud que desplegáis por la salud de 
mi Francis! Pido al Cielo que os colme de ven- 
tura en esta como en la otra vida. 

-»>No podéis imaginaros el gozo que recibo al 
ver tantos buenos amigos que me son partícipes 
en el sufrimiento. Es una deuda que pagar no 
podría jamás, pero que está esculpida con carae- 
teres de oro en el Libro de la Vida de cada uno. 
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¡Dios premie a los seres que se conduelen del do- 
lor de los otros! E dE 
—¡Oh, señor—repuso la agradecida ¡joven 
entre lágrimas y sonrisas—todo lo que hago yo 
por él es tan poco! Salvado hame la vida con in- 
minente contigencia de su propia vida ¿Cuán vi- 
va y sincera no deberá ser mi gratitud para con 
él? La deuda que contraído he con Francis, ape- 
nas si podría pagarla con mi propia existencia 
y si fuera esto por ventura necesario no vacilaría 
en hacerlo.... 


El rostro del anciano se iluminó por un mo- 
mento, humereciéronse sus ojos, y tomando la 
mano de Rosa, la besó diciendo, con una voz im- 
pregnada de gratitud: 

—¡Gracias, muchas gracias! ¡Qué mucho que 
se diga, cuando no hay en una joven cristiana 
joyas más preciosas que el amor y la virtud! No 
podéis comprender el consuelo que dáis a mi la- 
cerado corazón con vuestras dulces palabras: ha 
unos momentos sentíame apesarado ante la pers- 
pectiva de dejar este mundo, sólo por Francis. 
mas, ahora sé que un ángel vela por él y moriré 
dichoso, sin temor alguno. ¡Bendita seas, joven 
de amable y piadoso corazón! 


SÍ 

IS 
Al llegar a su casa el anciano padre de Bal- 
four sintiose un poco indispuesto. Los aconteci- 
mientos habían afectado el corazón del anciano 
de suyo delicado. Dejose caer medio anonada- 


do sobre una vieja mecedora y llamó a su fiel 
criado. 
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_—Juan, necesito que vayas a casa del nota: 
rio Hillaire y le digas que venga por acá trayen- 
do lo necesario para hacer un testamento — dijo 
al entrar el criado. 

-—|Cómo, señor! —exclamó Juan asustado y 
abriendo desmesuradamente los OJOS —+¿ Se siente 
el señor mal? Entonces sería mejor traer al 
médico. 


—Señor-- dijo Juan entrando en la habita- 
ción de su amo—aquí están presentes el médico 
y el notario. E 

—LDile entonces al médico que se sirva pasar 
y al notario que tenga la bondad de aguardar en 
la antesala, un momento. 

ll médico Cepeda examinó atentamente al 
paciente y después de recetarle, le aconsejó mu- 
cha calma, un reposo absoluto y luego se marchó 
para dar lugar al discípulo de Licurgo. 

A las diez, de aquella noche, el señor Balfour 
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hallábase muy mal, sin poder conciliar el sueño. 
Una fiebre pertinaz y violenta le había acometi- 
do y sus. sienes sufrían un eontinuo y atroz 
martilleo. Sintiéndose peor, cada vez, hizo un es- 
fuerzo y llamó a su alcoba a Juan.—Juan, díjole 
cuando éste estuvo en su presencia, mí, vida SN 
a su fin... 


-—No a Ud. eso, señor— bos el o 
criado, aún le queda mucho camino que recorrer. 

—Ya lo he recorrido, mi buen Juan— repuso 
con dulzura el anciano señor. Dejo la existencia 
sin preocupación alguna porque ahora estoy tran- 
quilo respecto al porvenir de mi hijo, que era lo 
único que me preocupaba; hay alguien que vela 
por él y a tí Juan, que tan fiel y lealmente me 
has servido, no está por demás encargarte a Fran- 
cis... Vigila que siempre el honor y la virtud 
acompañen todos los pasos de su vida y que nun- 
ca se separe de esa senda. Antes prefiriría que 
muriera y no que su alma se contamine con el 
hálito del vicio y de la infamia. Id,.es tal vez mi 
última petición, id a buscar un sacerdote que me 
administre los auxilios religiosos. En el convento 
quizá... pero no tardes. 

—Descuide Ud., señor, que e a satis- 
facción este encargo. 

La noche estaba. serena y límpida, el firma- 
mento lucía tachonado de estrellas y de blancas 
nubecillas. En Costa Rica se dice que cuando el 
cielo presenta un aspecto semejante, señal es de 
que el alma de un justo va subir a los Cielos. Este 
presagio oprimió dolorosamente el corazón del 
buen criado que desde pequeño había sido reco- 
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gido por el señor Balfour y cuidado con la ter- 
nura de ún padre para con su hijo, habiendo sido 
compañero ¡inseparable del único vástago de 
aquella familia inglesa. Amaba a don Roberto 
con el cariño de un verdadero hijo y con su inte- 
ligencia viva y despejada había ayudado muchas 
Veces a su señor en la solución de algunos asun- 
tos. Por todo esto, ahora que su bienhechor mo- 
ría, nO podía menos de sentir que el dolor le aho- 
gaba como si fuera a perder a su propio padre. 
Apresuraba el paso, pues cada momento de retra- 
so Je parecía una falta imperdonable, ya que su 
señor podría morir sin lo3 csasualos que la Rali- 
gión presta, antes de que él regresara con el 
confesor. | | 


-- El convento surgió ante su visita sombreado 
por algunos árboles de copa espesa que se er- 
gían a su alrededor melancólicamente. Una fieú- 
Ta parecida a una estantigua venía por la calle- 
juela de la iglesia conventual... no dejó de sentir 
un extrecimiento de pavor creyendo tal vez que 
aquella figura fuera un fantasma; pero se tran- 
quilizó cuando estando más cerca de él pudo con- 
vencerse de que en realidad veía un hombre de 
carne y hueso. Era un hombre alto, más de lo 
regular, delgado y de facciones marcadas que re- 
velaba el talento ingenioso propio de los sabios; 
pero de vez en cuando brillaba en sus 0JOS OSCU- 
ros un fulgor y por sus labios gruesos que indi- 
caban un caráter noble y generoso, corría una 
sonrisa de maliciosa inteligencia a la que parecía 
propensa la índole de aquel franciscano. Un de- 
tenido observador hubiera atribuido esta sonrisa 
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medio sardónica a una inteligencia perspicaz de 
esas que ven muchas cosas donde otras de menos 
instrucción no ven nada. No debía ser español 
porque los rasgos de su rostro eran los de un an- 
glosajón y confirmaba esta deducción lo elevado 
de su estatura. 

—¡Yo he visto este rostro! — se E. o 
¿Pero adónde? 

El sacerdote que caminaba a grandes pasos, 
gracias a sus piernas largas y delgadas le corres- 
pondió el saludo al pasar a su lado diciendo con 
un acento inglés: 

—¡buenas noches! 

Súbitamente se le ocurrió al buen criado ha- 
blar a aquel sacerdote para que fuera a atender 
a su señor; porque si iba al Convento, tardaría 
mucho en salir el hermano a la. portería y des- 
pués tendría que levantarse aleuno de los reli- 
g10508 para atender al señor Balfour. Hasta tuvo 
el pensamiento de aquel padre se lo enviaba Dios 
de una manera tan providencial para atender a 
don Roberto. Con esta idea volvió sobre sus pa- 
sos y corrió tras el sacerdote que ya iba lejos. Al- 
canzole y le dirigió las siguientes palabras: 

—HKeverendo Padre, ¿mo podría Ud. venir 
conmigo a casa de mi amo a prestarle los auxi- 
lios religiosos? J£l pobre señor se muere por mo- 
mentos y podría acontecer que ya hubiera falle- 
cido. 

—Bi es tanta la gravedad de tu señor— con- 
testó en correcto español el Padre, no veo el in- 
conveniente de ir. Vamos allá,—y ambos echa- 
ron a andar lo más aprisa posible. Apenas unos 
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cinco minutos duraron en hacer el recorrrido. Al 
entrar, Juan apartó las cortinas de la puerta de 
la sala, y el sacerdote se introdujo en la habita- 
ción del enfermo. Tendido en elevado lecho de 
aquellos que se usaban en el siglo XVIII yacía 
el señor de Balfour. Algunos libros de autores 
católicos se encontraban en una mesita cabe su 
cama. En el suelo había caído alguno y el enfer- 
mo retenía entre sus manos ya sin fuerzas la 
obra de Juan de (Gersen. (1). Estaba entrea- 
bierta la ventana de la habitación por la que pe- 
netraba un aire balsámico. Una lámpara de bron- 
ce dejaba entrever algunos rayos de luz que 
alumbraban débilmente la aicoba. Al veral sa- 
cercdote, el inglés hizo ademán de querer tender- 
le la diestra; pero como sus fuerzas estaban ago- 
tadas apenas pudo moverla. El padre que com- 
prendió la intención del anciano, estreclió entre 
las suyas aquella mano ya fría y tomando asien- 
to junto a la cabecera del enfermo se aprestó a 
olr su confesión. Después de que el anciano 
confesó humilde y contritamente lo que él juz- 
gaba faltas, dijo al confesor, antes de que éste le 
absolviera:—Debo también, Padre, pedir a Ud. 
- consejo sobre un asunto de la mayor importancia. 

—Hx plíquese, hermano mío y tenga en mí la 
confianza que esa revelación supone. 

—¡Oh gracias, gracias! —contestó el anciano.— 


(1) De Canabo y Abad del monasterio benedictino de 
S. Stephani Vercellencis. Verdadero autor de la sublime 
obra que ya ha indicado el Autor, esto es, la /imitación 
de Cristo. 
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No sé por qué causa me siento impelido a confe- 
sárselo a Ud., tal vez porque se parece a mi hijo... 
pero losinstantes son preciosos y yo me muero. 
Escúcheme, Padre: Hace hoy justamente diez y 
ocho años del naufragio del bergantín /ntrepid 
ocurrido cerca de Nueva Granada.... | 

El anciano calló un momento, mientras tra- 
taba de coordinar sus ideas. El sacerdote le escu- 
chaba con la más viva emoción y una palidez an- 
gustiosa empañaba sus mejillas. El anciano pro— 
siguió con voz más débil: — Yo viajaba en ese 
barco; era el segundo de a bordo. También con- 
migo iban muchas familias inglesas y entre éllas.. 
¡Agua, por favor! — gracias Padre ahora puedo 
continuar— Esa familia inelesa se llamaba Dis- 
Praconoa | | | 

—¡Disgrace!—repitió como un eco la apaga: 
da voz del sacerdote. pa E 

—$Sí; — prosiguió diciendo don Roberto:— 
este era su nombre. ! 

>» Aquella familia pues, que también pereció 
en el naufragió, llevaba consigo un niño, pero no 
era hijo de ella. 0 | 

—¡Ah!—dejó escapar el Padre enjugándose 
las gruesas gotas de sudor que surcaban su 
frente. 

—Yo nunca supe su nombre y estaba acos- 
tumbrado a llamar el chiquitín por el nonbre 
cariñoso de Francis, pues me recordaba a un hijo 
mío de aquella misma edad que había fallecido 
poco tiempo antes. 

La noche de la catástrofe, enmedio de la con- 
fusión y el espantoso desorden que se originó en 
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el barco, nadie reparaba en el niño, yo, impulsa- 
do por el cariño que le tenía, corrí al camarote 
en que le habían abandonado y le recogí. El po- 
bre muy ajeno al peligro que gravitaba sobre su 
cabeza dormía plácidamente. Le cogí entre mis 
brazos, después de haberle resguardado del frio y 
la lluvia envolviéndole en un impermeable. Cuan- 
do salí a cubierta vi que los tripulantes habían 
abandonado el barco y que de un momento a otro 
el /ntrevid se hundiría en los abismos del 
mar. Afortunadamente los tripulantes, en 
su confusión, habían dejado una chalupa y 
gracias a ella pudimos llegar salvos, ya que no 
muy bien, de salud a una costa desierta y árida 
de un islote donde alimentándonos con moluscos 
y frutas, fuimos recogidos al cabo de algún tiem- 
po, por un barco que nos trajo a esta tierra. Hicé 
todo cuanto pude por encontrar a sus padres, pe- 
ro mis esfuerzos en ese sentido resultaron infrue- 
tosos siempre y he creído más conveniente tenerlo 
en la creencia de ser hijo mío que niño sin non- 
bre, sin padre y sin patria. No obstante ahora 


¿que mu. ...e...ro—de la garganta del anciano 


apenas salían débiles y entrecortadas palabras. 

—¿Quiere Ud. encomendar a aleuna perso- 
na....— preguntó ansiosamente el sacerdote. El 
anciano movió negativamente la cabeza y quiso 
continuar hablando pero apenas pudo decir algu- 
nas palabras vagas y confusas. Comprendiendo 
el confesor que don Roberto se moría, apresurose 
a darle la absolución. Los labios del inglés, se mo- 
vieron como balbuceando una oración y luego 
quedó inmóvil en tanto que la Imitación se des- 
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prendía de sus manos. Alzola con cariño el sacer- 
dote, pues era aquel el libro de un hombre que 
había tratado de alcanzar la mayor perfección 
imitando al que es xmanso y humilde corazón» y 
como el libro estuviera abierto por azar, distraí- 
damente, sus ojos tropezaron con este versículo: 


<Así el amor de Dios 
ha vencido en él, el amor del hombre 
y prefiere la voluntad de Dios 
a un consuelo humano.> 


—¡Hdágase tu voluntad, Señor! — murmuró el 
fraile cayendo de rodillas y elevando la mirada 
al cielo.—Dad, Señor eterno descanso «4 tan noble 
varón y dadme también a mí las fuerzas necesa- 
rias para cumplir con mi obligación. 


Habiendo terminado su misión, púsose de pie 


para retirarse, pero antes miró a hurtadillas en 
torno suyo y no distinguiendo a nadie, estampó 
un beso en la mano de don Roberto Balfour y 
salió de la estancia mortuoria. lin el umbral en- 
contró a Juan que al ver el rostro descompuesto 
del fraile preguntole con asiduidad si estaba des- 
compuesto, que si quería aceptar un vaso de Ma- 
dera para reponerse; no puso resistencia el sacer- 
dote a este ofrecimiento, y, después de tomarlo, 
dijo: ---- Me ha hecho mucho bien y ahora, hijo 
mío, es bueno que llaméis los parientes de vues- 
tro amo, porque él ha muerto. 


e 
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CAPÍTULO XIM 
Amor 


RACIAS a las atenciones y cuidados, tan- 
to del señor de Saavedra, como de su: be- 
lla hija en particular, Francis pudo dejar 

la cama al cabo de algunos días en que su fuerte 
constitución luchó desesperadamente con la en- 
fermedad. Esta, que había con huellas visibles 


señalado su paso, dejó a Balfour más delgado y 


con las señales todas de un violento postramien- 
to. Reflejábase en su fisonomía un aire de 1me- 
lancólica tristeza y ésto cra debido a la muerte 
de su anciano padre que le comunicó Juan, cum- 
pliendo disposiciones de fray Lorenzo. En estas 
horas de dolor y hondo sufrimiento, Rosa se 
convirtió en un ángel consolador que, al mismo 
tiempo que le infundía resignación, asociábase a 
su pesar del modo más afectuoso. Ei día que 
Francis dejó el lecho de enfermo, don Alvaro de 
Saavedra, desde hora muy temprana, había sa- 
lido de casa a evacuar cierta diligencia y única- 
mente quedaba en ella Rosa. 

—HEsta es la acasión propicia para expresar 
mi gratitud a mi encantadora enfermera—se dijo 
el convaleciente; pero al tiempo que pensaba se- 
guir esta determinación, invadíale una molesta 
timidez (hubiera proferido que don Alvaro se 
encontrase presente). Mientras pousaba en es- 
to abría la ventana de su cuarto que se llenó de 
un aire aromático y saludable, y dilatando su mi- 
rada por el parque, junto a una octogenaria en- 
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cina, pareciole distinguir una forma semejante 
a Rosa. Deseoso de manifestar su gratitud a 
la joven, encaminó sus pasos al parque. Sin em- 
bargo, aquella marcha por corta que fuese, le fa- 
tigó mucho y se detuvo a descansar al pie de un 
pino secular cabe el cual sa distinguía perfecta- 
mente la joven, vestida de crinolina blanca y con 
un chal rosado sabre los hombros que le asenta- 
ba muy bella y graciosamente. No había nota- 
do la presencia del joven, pues toda su atención 
se reconcentraba en una labor de costura.  En- 
tonces Francis reparó con admiración en que la 
joven arreglaba una capa....que era la suya, 
precisamente, (vínose a gu memoria el recuerdo 
de la trágica aventura dél 12 de mayo, e hizo a- 
horanza del disparo que recibió que a más de he- 


rirle le quemó y perforó la capa). No pudo me-' 


nos de mirar a Rosa con una mirada cuajada de 
ternúra y agradecimiento, y.como si la hija de 
don Alvaro sintiera la influencia de este mira- 
miento levantó la vista y sus bellos ojos se en- 
contraron con los de su protegido, que al verse 
sorprendido en su contemplación, sonrojóse como 
una muchacha. Al verle, Rosa dejó escapar un 
pequeño grito de regocijada sorpresa y arrojan- 
do'a un lado la labor que que tenía entre manos, 
sin reparar mientes en que la tela exterior de la 
crinolina se plegaba dejando descubierto el miri- 
aque, corrió a su lado con ese sincero: placer 
que experimentamos cuando, después de una au- 
sencia dilatada, volvemos a ver a una persona de 
quien hémos estado separados largo tiempo. 


—¿Cómo has podido llegar hasta aquí Fran- 


Mp. 


SA 
] 


EL CASTELLANO DE BOSWORTH 2d 


cist—dijo con encantadora sencillez sentándose a 
su lado e impidiéndole que se levantara.—Mucho 
me place que hayas mejorado tan pronto. 
—Todo lo debo a ti, amable Rosa—repuso el 
joven estrechando una de sus manos, que la jo- 
ven no hizo por donde retirar. | 
—¿No sientes ya dolor ninguno, Francis? 
— Absolutamente nada. 
—¡Qué dicha! pero esta andada....? 

- =""]]|Oh! de ninguna manera. Más bien me ha 
sido muy saludable.—Antes de partir, —saltó de 
pronto—debo constar mi gratitud intensa por tus 
afectivos cuidados para conmigo, tus vigilias y 
en fin todo cuanto por mí has hecho... .Rosa. 
—Al decir estas palabras la fría razón no 
dejaba de acompañar la determinación de Fran- 
cis Balfour. Con motivo del fallecimiento de su 
padre los negocios habían quedado paralizados y 
Juan que le venía a visitar todos los días, dióle a 
a entender que era necesaria su presencia en ca- 
sa para ultimar algunos trabajos urgentísimos. 
Restablecido ya, no veía el objetivo de permane- 
cer con la familia Saavedra. No sin motivo pen- 
saba además que una ausencia prolongada en 
su domicilio podría dar margen a suspicacias po- 
co convenientes. Y por úitimo,—era ésta quizá 
o sin el quizá, la razón que más poderosamente o- 
braba en su ánimo—:sabía que Rosa estaba pro- 
metida a Carlos de Saavedra y sin saber por qué 
esta noticia le producía un malestar insoporta- 
ble y cualquier atención que la joven le dispen- 
Saba, parecíale ser hecha a hurto de su dueño 
Carlos y así no disfrutaba de ella como hubiera 
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querido hacerlo. Los más acerbos celos roían su 
corazón haciéndole sufrir un tormento indecible, 
sólo comparado con el de '"Pántalo. lIenoraba si 
Fosa correspondía a la pasión de su primo, no ha- 
biendo tenido ocasión de poner a prueba los s.en- 
timientos de la joven, porque hasta entonces Car- 
los no había llegado a su alcoba. kl inglés no 
sabía que el militar tampoco se presentó en la 
mansión de los Saavedra durante su enfermedad. 
Ya podéis imaginaros la incertidumbre enojcsa 
en que se hallaba nuestro amigo. Alseunas veces 
trataba, aunque de manosra discrota, de sondear 
los sentimientos de la joven por medio de alusio- 


nes a Carlos. Pero JHKosa guardaba un silencio * 


impenetrable, y aun se echaba de ver que le 
desazonaban aquellas remembranzas. ¿Qué ex- 
plicación dar a esto? Era que Ro3a le amaba? o por 
el ccntrario, le aborrecía? Francis no sabía ex- 
plicárselo y muchas veces, cuando su imagina- 
ción trataba de hallar la clave de esto enigma so 
había preguntado a sí mismo qué relación podría 
tener él con Rosa fuera de una afable amistad 
que no le daba pie a sondear el estado de ánimo 
de la señorita Saavedra. «¿Acaso amo yo a Ro- 
sat» 
bor que coloreaba su rostro pálido. Al tomar, 
pues, la resolución heroica de partir, compren- 
día que destrozaba su corazón pero al mismo 
tiempo ponía coto a sus deseos. Cuando ma- 
nifestó a la joven el partido que tomaba, sentía 
una opresión en el pecho y uu escozor en la gat- 


ganta al hablar; los ojos se le humedecieron YE 
aunque aparentaba sonreir, aquella sonrisa no 


se decía, a cuya pregunta respondía el ru- 
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era más que un velo tras el cual se transparenta- 
ba el amor desgraciado. ¿Por qué no confesarlo de 
una vez Como un culpable apartaba la mirada 
de Rosa y mirando ora al río que bullicioso ceo- 
rría a poca distancia, ora a hurtadillas a la linaí- 
sima costarricense, procuraba disimular su turba- 
ción. Aloir la brusca salida del joven, Rosa 
permaneció un momento atónita con la vista cla- 
vada en Francis, y al fin, como saliendo de su sus- 
pensión: 


— ¿Qué dices?—exclamó palideciendo—¡Par- 
tir! ¡pero estás loco! Todavía no has convalecido 
por completo! 


—No puedo remediarlo —replicó el inglés con 
amargura.—£Los negocios.... ¿ 

— Antes que nada está tu propia salud.... 
| —Mas, anteponer el bienestar propio al 
cumplimiento de ciertas obligaciones no estaría 
bien—se atrevió a insinuar Francis con acata: 
miento. 

—Pero tu deber es ver por.... 

—Lo comprendo, Rosa; empero nosotros los 
pobres estamos sujetos a compromisos.... 

—¡Vaya, vaya! Dí más bien que os hastía la 
familia Saavedra. 

—/Ni pensarlo siquiera!-—En este instante 
acudió a la mente de Balfour el recuerdo de Car- 
los y sin poderse explicar por qué supuso que 
Rosa se burlaba de él y temiendo hacer un papel 
ridículo e irrisorio, se confirmó más en su idea 
de abandonar aquella casa. 

——Señorita—repuso con un acento de enojo 
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mal reprimido e incorporándose dificultosamen- 
te—mi resolución es irrevocable. LR 
—No os. iréis, sin embargo, Francis 
la joven poniéndose en pie también; y asiéndole 
con ternura del brazo mirole suplicante con sus 
negros ojos en qué brillaba el amor más acendra- 
do, como fulguran las luces en las aguas de un 
diamante. El sintió que el suelo vacilaba bajo 
sus pies, que una marejada de amor le. inundaba, 
y, no pudiéndose contener, embriagado con el 
aliento acariciador de la joven, la cubrió de besos 
apasionadamente y después huyó de allí porque 
le parecía que iba a morir.... Y en aquel instan- 
te de suprema felicidad para los amantes una 
carcajada estrindente, que no llegó a sus oídos, 
hendió los aires y un hombre de rostro mefistofé- 
lico salió de entre la floresta en la cual hasta en- 
tonces se ocultaba y, cerrando los puños en señal 
de amenaza, desapareció otra vez sonriendo con 
sonrisa amarga de un modo que envolvía un 
anuncio de perfidia y traición. | 


CAPITULO XIV 
Las paredes oyen 


SIABA muy avanzada la noche y la. quie- 

($ tud que reinaba apenas era turbada. por el 
canto de los insectos. Soplaba un viento.re- 

cio que hacía oscilar un farol de mortecina luz col- 
gado a la entrada del mesón del viejo Francisco. 
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Bruscamente los animalillos interrumpieron su 
nocturno concierto, porque se oyeron los cascos de 
un caballo sobreel empedrado de la calle. Un jine- 
te desembocaba con pausado andar por una de 
las callejuelas de San Marcos, (pueblecito distan- 
te algunas millas de la Capital; dicho sea entre 
paréntesis). Al aproximarse al vetusto edificio, el 
jinete detuvo su cabalgadura y desmontando lla- 
mó con un albadonazo a la puerta del mesón. La luz 
del farol iluminaba su rostro, ni bello ni desa- 
gradable, empero notable por la pureza de líneas y 
el aire que en él se reflejaba. Sus mejillas tos- 
tadas por el sol del Trópico y su hábito talar 
daban a comprender su calidad de misionero ea- 
tólico, es decir, uno de esos hombres sublimes de 
la Religión que, abandonándolo todo: padres, 
hermanos, patria y amigos se consagran al servi- 
cio de las misiones extranjeras con- manifiesto 
riesgo-—muchas veces—de su vida, en países ex- 
traños y malsanos para venira morir como -el 
Apóstol de las Indias en una tierra inhospitalaria 
y desierta, alumbrada por los abrasadores res- 
plandores de un sol canicular. 


En vista de que nadie le salía, volvió a gol- 
pear el aldabón, esta vez con más fuerza. A poco 
rato se Oyó ruido de pasos y una voz que decía 
desde lo alto: 


—¡Bribón!—¿qué se te ofrece a estas horas? — 
Seguramente que para nada bueno estás ahí im- 
portunando. Apártate de aquí si no quieres sa- 
lir con una costilla quebrada.—Y en diciendo esto 
se disponía a cerrar de nuevo la ventanilla el po- 


126 EMMANUEL THOMPSON 


co amable hospedero, cuando el sacerdote, repri- 
miendo un gesto de impaciencia, le gritó: 

-—No soy más que un pobre misionero que 
pide a Ud., señor, hospitalidad por esta noche. 

Al oir estas palabras el mesonero, que, como 
todos los católicos, sentía una veneración indefini- 
ble por los Ministros del Señor, balbuceó unas 
palabras de disculpa todo azorado y bajó de dos, 
en dos, los escalones. Nuevamente se repitió el 
ruido de cerrojos que se descorrían y de barras 
de hierro que se apartaban y la puerta se abrió. 
Es más que probable que el tesoro de los cuarenta 
ladrones que descubrió Alí-Babá, no estuviera 
tan bien guardado. Acababa de asomar el meso- 
nero que era un sujeto regordete y de nariz ato- 
matada, lo que indicaba en él la mucha afición 
que tenía a besar la bota mientras que el co- 
lor sonrosado de su rostro daba a comprender la 
vergúenza que le embargaba econ motivo del reci- 
bimiento poco cortés que había empleado con el 
distinguido huésped. Traía un manojo de llaves 
en una mano y en la otra un farol que gracias al 
humo que despedía, hacía estornudar a cada ins- 
tante. 


-—Perdone, su merced—dijo con acento res- 
petuoso;—no se dé por aludido con mis palabras 
que no iban dirigidas a su Reverencia, sinó a los 
truanes que pululan en esta ciudad y que a mo- 
do de mosquitos zancudos tienen costumbre de 
venir a improvisar un concierto de los diablos 
cuando saben que hay aquí una moza hospedada. 
— Atento el mesonero al caballo que había condu- 
cido al sacerdote, tomole de la brida y abrió una 
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gigantesca puerta diciendo ser aquella caballeri- 
za de su mesón. 

Luego condujo al huésped al interior de la 
casa. Habían llegado a la escalera que conducía, 
al segundo piso y el buen hombre no se cansaba 
de dar discretas advertencias al sacerdote. 

—Sígame vuestra merced... .¡eh, por aquí!... 
úna grada....cuidado, Padre....esta escalera 
cuya construcción data del año 1700 apenas tiene 
algunas hendiduras y Carece de baranda....no 
ofrece, sin embargo, peligro alguno... .bueno ya 
estamos. 

Al llegar al final de aquella empinada esca- 
linata, el sacerdote exhaló un suspiro de satisfac- 
ción, pues a cada paso que daba, la madera car- 
comida en su mayor parte por el comején, crujía 
que era un contento. 

—Aquí tiene su merced la habitación — 
indicó el mesonero abriendo una puerta y mos- 
trando un cuartito no muy elegante; pero limpio 
y cómodo para una persona sola. 

»¿No quiere que le sirva a su Reverencia algo 
que cenar? —No, muchas gracias —contestó el Pa- 
dre—estoy más para dormir que para cenar. 

El hospedero reavivó la luz mortecina del 
farol que llevaba y dando las buenas noches al 
misionero salió del cuarto. 


K 
E .% 


Al despertar, muy temprano, el día siguien- 
te, le sorprendió oir la conversación de dos per- 
sonas en la pieza contigua: 

—De esta no se escapará, aunque tuviese 
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siete vidas como el gato,—exclamó una de las 
voces al mismo tiempo que acampañaba sus pa- 
labras de un soberbio puñetazo sobre una mesa. 

—¡Chist!—observó otra voz más suave. ¿No 
hay cuidado de que nos oigan? | 

—En manera alguna—repuso la persona que 
había hablado primero—yo mismo he visto ano- 
che desocupada esa habitación. 

—¿Y estás convencido de que Rosa no os 
ama? 


—¡Segurísimo!-— surgió la voz ronca—XKosa 
ama a Francis Balfour. | 

Al oir este nombre, el sacerdote se extre- 
meció y si hasta entonces poco se había preocu- 
pado de la conversación que se sostenía en la 
vecina sala, esta vez prestó más atención porque 
advirtió que se tramaba una infamia contra el 
joven que él estaba propuesto a proteger.” : 

— Entonces hay que desaparecer ese rival de 
enmedio—propuso uno con decisión. 

—HEso es lo que hay que hacer hoy mismo 
y ya he encontrado el medio de perderlo. Jis- 
cúchame: desde hace algún tiempo yo tenía la 
sorpecha de que mi prima, Rosa, amaba a ese 
hurón; pero no tenía la certeza de que ese sen- 
timiento fuera recíproco, y ayer... 

—La conseguiste—completó la voz suave. 

—HEso es; me dirigía, casualmente, a casa de 
mi tío, de la cual me había ausentado hacía unos 
días. Porcuanto os debo decir que el bri- 
bón de Balfour, aprovechando mi ausencia tuvo 
el atrevimiento de conquistar el corazón de la 
mujer que amo.... 
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—¡A guarnición descuidada, fortaleza to- 
mada! 

—¡Y debéis de interrumpirme! todas vues- 
tras sentencias no conseguirán remediar el mail 
ya consumado. Atravesando ayer, pues, el jar- 
dín, el viento trajo a mi oído algunas palabras 
armoniosas que me hicieron suponer que allí se 
encontraba el centro de mis anhelos. <A hora se 
halla sola, pensé y es el momento propicio para 
declararla mi amor.» Pero ¿a quién dirás que en- 
contré usurpando mi lugar? 

-—Seguramente al afortunado... 

—Con efecto: al miserablé de Balfour. Ocul- 
teme tras la floresta del parque donde pude ob- 
Servar a mis anchas sin ser visto. Mis temores han 
quedado tristemente confirmados; es lo único que 
te digo. 


—¿Luego tú sabías... .? 
-—Lo sospechaba al menos. 

_—Pero tienes ya el medio de quitaros de en- 
frente a ese importuno; delatándolo a las autori- 
dades. ¿No me has dicho que le oístes decir que 
merced a la herida que recibió aquella desgracia- 
da noche había llegado a ser el hombre más di- 
choso? 

—Tal vez pueda, es verdad, hacer olvidar a 
mi prima ese funesto amor—continuó calculando 
Saavedra sin hacer caso al parecer a su cómpli- 
ce.—Podría conseguir algo hablando al padre, pe- 
ro mucho me temo que la firmeza que he podido 
Observar en mi prima dé al traste con mis pla- 
nes. Nada conseguiría con eso; atraerme su odio, 
nada más. No, ese medio no me agrada. Es 
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mejor esperar a que Balfour se marche de la ca- 
sa de mi tío para delatarlo a las autoridades co- 
mo subversivo elemento;....y no nos molestará 
más. ¿Sabes que no es mala tu idea? 

—¡Demoñuelo! ¡Espléndida idea! 

—Mañana estará en su casa, —siguió discu- 
rriendo el traidor;—y entonces no será dificulto- 
so echárle el guante. Antes no; pues no quiero 
que mi tío se vea metido en un lío con las auto- 
ridades por haber dado asilo a un hombre fuera 
de 0 


otra oa] serían tales escrúpulos los 
que nos detendrían a nosotros: hay que confesar 
que denunciando a vuestro probo tío, sus bienes 
le serían confiscados y,—naturalmente, —ésto no 
os sería muy agradable. 

El sacerdote no oyó más, pues aquéllos dos 
infames pusieron término asu entrevista aban- 
donando la habitación. Cuando calculó,—des- 
pués de algún tiempo,—que ya los dos cómplices 
estarían muy lejos, bajó a la sala donde le espe- 
raba una sabrosa taza café. 

— Gracias a Dios que todavía hay mucho 
tiempo para evitar una maldad semejante—.ex- 
clamó mientras apuraba la aromática bebida. 


Ahora que Francis Balfour iba a abandonar 
el techo hospitalario de Saavedra, no se sentía 
tan apesadumbrado como antes. Prometiole' Ro- 
sa que únicamente sería su esposa, por ser el 
solo hombre a quien amaba y aun cuando no de- 
jó de sentir un tanto de remordimiento al acep- 
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- tar este ofrecimiento y prometer a su bella novia 


otro tanto por parecerle que faltaba a las ley es 
de la hospitalidad, tranquilizose reflexionando 
en que nadie tenía derecho a inmiscuirse en las 
inclinaciones del corazón. siempre que sean ho- 
nestas y decorosas y que un enlace entre las ca- 
sas de Saavedra y Balfour no desdoraría a la pri- 
mera, sinó que por el contrario daríale lustre y 
prosapia. 


Con estos pensamientos despedíase aquel 


día del castellano y de su bizarra hija, sin que 


esta última pudiera—tal vez ella tampoco lo que- 
rría—ocultar la emoción que la brusca partida 
de su doncel le' inspiraba y el vago temor que a 
veces sentía por-la suerte de Francis y que se 
exteriorizaba en la alba blancura de sus mejillas; 
así, pues, se despedía el bravo. caballero, cuan- 
do, María, la doncella de casa, anunció ques una 
persona deseada hablar urgentemente con Bal- 
four.: Los tres que esto oyeron, miráronso sor- 
prendidos y don Alvaro de Saavedra no pudo me- 
nos de exclamar, volviéndose a su protegido: 


—¡Cómo! ¿por ventura es conocida tu estada 
aquí? 


—Solamente la conoce Juan, al cual lo su- 
pongo discreto para no divulgar el secreto. 

—Pues no me explico semejante visita y 
quizá sería más conveniente decirle que tú no 
estás....Pero me disgusta hacerlo. 

—Seguramente—repuso Balfour flemática- 
mente:—antes de faltar a la verdad es preferible 


- perder la vida; más, no veo de qué nos inquieta- 
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mos ignorando con quién tenemos que habérnos- 
las. 


e o e el padre Lorenzo pe 
netrando en la éstancia. 

La imprevista aparición del fraile dejó SOL- 
prendidos a los presentes y más aun la semejan- 
za que entre éste y el joven Balfour existía. Ll 
mismo padre, quizá pesaroso de su brusca aparl- 
ción, estaba confuso y con el rostro alterado. 

— Perdonad mi atrivimiento,—dijo, con una 
voz excitada y conmovida que parecía ser la de 
un alter eyo de Balfour;—pero las circunstancias 
lo exigen. Los minutos de tiempo son preciosos, 
mi buen amigo Balfour. No solamente fuimos 
descubiertos aquella infortunada noche, sinó que 
hoy somos vendidos. Por dicha he podido descu- 
brir a tiempo la deslealtad y aún podemos evitar- 
la si apresuramos la fuga. 

—¿Sabe alguien .. 2 

—Sí; pero la inquina de esa persona se diri- 
ge especialmente contra usted, Francis. No es- 
pera más que usted abandone esta hospitalaria 
mansión para venderlo. Don Roberto nada tie- 
ne que temer de ese....hombre porque sería in- 
capaz de delatarlo.... 

—¿A quién se refiere su Reverencia?—inqui- 
rió el caballero español con inquietud. 

—AÁ gu sobrino, señor; él mismo,—yo le he 
oído,—ha descubierto, en una visita que efectuó 
a esta casa, que vuestra hija y mi amigo Balfour 
se amaban e impulsado por los celos y la ven- 
ganza, espera que Francis abandone la casa pa- 
ra comunicar a las autoridades lo que pudo des- 
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cubrir, en una conversación que ambos jovenes 
tuvieron, oculto en el parque. 

—Nunca hubiera creído que mi sobrino fue- 
ra tal. Veo con pesar que Carlos estaba muy 
distante de ser lo que yo pensaba y esto me en- 
señará para el futuro. Me congratulo de que 
mi querida hija no accediera a mis tiránicas dis- 
posiciones, pues nunca me hubiera consola- 
do de haberla unido con un malvado de tal ra- 
lea. Ven amis brazos, Rosa, y olvida mis des- 
póticos procederes para sólo ver en mí a un pa- 
dre que deplora sus extravíos. Sé que a- 
máis a Francis por todos conceptos digno de 
vuestra mano y lamento que hoy que el Cielo me 
arranca la venda que cubría mis ojos no pueda 
realizar una unión que apruebo con todo mi co- 
razón. 

—¿Y qué obsta para que este matrimonio no 
se verifique ahora mismo?—exclamó la joven dan- 
do un ejemplo de sublime desprendimiento y a: 
mor.—He oído de algunos que se han ceelobrado 
en circunstancias parecidas. 

_——¿Y estarías dispuesta a ser la esposa de un 
proscrito?—preguntó Balfour con admiración. 

—Naturalmente, Francis, ¿qué hay en 230 de 
extraño? Algún día podré unirme a ti. 


—¡Oh mi adorable. Rosa!l—exclamó el joven 
enajenado—¿cómo podré pagar suficientemente 
tan inmerecido galardón? 

—Alabo este noble proceder, hijos míos;—di.- 


jo don Alvaro,—y no creo que estéis separados 
por largo tiempo; Francis es verdad que partirá, 
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mas luego nos escribirá para decirnos dónde se 
halla y entonces partiremos a reunirnos con él. 

—Juan acaba de llegar—dijo María que aca- 
baba de presentarse. 

—Dile que pase—contestó el señor de Saave- 
dra—y tú muchacha, ven luego acá. He aquí-— 
añadió a los cireunstantes—los dos testigos que 
falta nos hacían. La Providencia se ha encarga- 
do de suministrárnoslos. 

Juan se presentó todo demudado. | 

-—-¿Qué sucede? —preguntó su amo al notar 
su extraño aspecto. 

——Una gran desgracia, señor; ¡la casa está si- 
tiada! 

-— Ya lo suponíamos:—-contestó Balfour,— 
fray Lorenzo nos ha descubierto la emboscada. Me 
preparo a huír, Juan. 

E Eso es lo que usted, señor, debe hacer y 
cuanto antes, mejor. He logrado sacar a Negro, 
de la cuadra sin que los soldados lo notasen y lo 
he traído aquí, ¡qué buena falta le hace! : 

—Mejor no has podido obrar Juan y sólo de- 

seo que me prestéis un servicio muy.... 


—Todos los que usted quiera, señor. -A mi 
no debe suplicarme, sinó mandarme. 


—Bah, no es trabajosa la comisión: apenas 
deseo que seas testigo de mi boda. 


—¡Abrenuncio! ¿Su boda?—espetó el buen 
servidor, mirando con aturdimiento ora a su amo, 
ora a Rosa que ocultaba su rubor en los brazos de 
padre. 

—Sí,—dijo Balfour sonriendo placentera- 
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mente—ella es mi dulce prenda.—¿Accedes, pues, 
a ser mi testigo? 

- —Indudablemente, señor. Cosas son estas 
que ni se preguntan siquiera, máxime si se toma 
en cuenta que mi antiguo señor aprobará esta u- 
nión desde el cielo.—No creo exagerar al decir és- 
to—murmuró por lo bajo. 

—Ven acá, María—-dijo don Alvaro a la don- 
cella—tú serás la otra testigo. ¿Podréis efectuar 
este matrimonio, Padre?—inquirió sin temor de 
recibir una respuesta negativa don Alvaro. 

-—n virtud de las circunstancias porque a- 
travesamos, sí. Aproximáos, vosotros los que 
queréis contraer matrimonio—dijo abriendo un 
libro que portaba consigo.-—Y empezó a leor las 
formas más corrientes del ritual hasta llegar a 
esa pregunta llena de ternura y amor; que se re- 
pite y se repetirá incesantemente en el transcur- 
so de los siglos: 

—Rosa Saavedra, ¿quieres tomar por espo- 
so «a Francis Balfour? Francis Balfour, ¿quie- 
res tomar por esposa a Rosa Saavedra? 

Como el lector puede suponer la contesta- 
ción fué afirmativa. El ministro de Dios impar- 
tió la bendición nupcial y el lazo indisoluble del 
matrimonio quedó echado. 

Rosa cayó en brazos de su padare, finida la 
conmovedora ceremonia, imitándole Francis. A 
ambos abrazó con gran afecto el caballero Saave- 
dra augurando mucha ventura para aquella u- 
nión que se había efectuado bajo los auspicios 
de la Religión y del amor puro y desinteresado. 
Fl mismo Franciscano que parecía hondamente 
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conmovido, hasta el punto, ¡cosa singular! de a- 
brazar a los jóvenes desposados con los ojos hu- 
medecidos por la emoción, unió sus parabienes a 
los que recibían los venturosos esposos. 
—Permitidme—dijo después de que los pri- 


meros transportes de gozo pasaron—recordaos a- 


migo Francis, la necesidad de partir. Cada  ins- 
tante que os retraséis os será más dificil de huir. 
——Ciertamente, Padre: partir es mi deber. 
Permanecer aquí sería atraer la desgracia no só- 
lo sobre mí, sinó sobre úna respetable familia 
con la cual tantas deudas de gratitud, he con- 
traído. Es necesario ser hombre y lo seré. 


— Confíe en Dios, hermano mío—dijo el Fran- - 


ciscano con un acento extraño—y sus esperanzas 
no serán frustradas. Yo también debo partir y 
juntos haremos nuestra viajata. 

—Jísto no debe hacer, Padre—se apresuró a 
decir el joven— ¿no ve que al hacerme compañía 
expónese a que le crean cómplice?—Pero fray Lo- 
renzo contestó sonriendo:— Á presúrese porque el 
tiempo vuela. 


Aproximose Balfour a don Alvaro y estre- 
chole la maño, sin decir, siquiera, una palabra, 
tanta era su emoción. El víejo castellano corres- 
pondió a su saludo volviendo a abrazarlo y co- 


mo no había perdido la cabeza, puso en sus ma- 


nos un bolsillo bien repleto. Su yerno pretendió 
oponerse, más el señor de Saavedra, haciendo un 
gesto de disgusto, le recordó lo desgraciado de 
su situación, diciéndole: | 
—iJoven atolondrado! ¿de dónde vas a sacar 
lo preciso para el viaje cuando tu casa está cir- 
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cundada por la soldadesca y tus bienes por ende 
Cconfiscados? 

.. Un relámpago de ira brilló en los ojos ne- 
gros como el ala de un cuervo del joven inglés 
al pensar en su infortunio y en el causante de 
él. Juan fué encomendado por el joven ayu 
nuevo padre, éste, prometió velar por él. Ambos 
jóvenes se despidieron con un estrecho abrazo. 
Después de hacer ésto, Francis se encaminó a su 
esposa que, muy demudada y llenos los bellos o- 
Jos de lágrimas, esperaba el terrible momento 
de la separación. La funesta nueva la sorpren- 
día en plena felicidad y cuando su esposo estuvo 
a su lado, la pobre joven—para silenciar su do- 
lor profundo y acendrado,—se arrojó llorando en 
brazos de Balfour. Este la abrazó y besó con 
pasión, simultáneamente trataba de consolarla: 
—No llores, Rosa; que en la vida hay sus amar- 
guras y sus dichas también. Confianza en Dios. 
Recuerda que los que siembran con lágrimas re- 
cogen con alegría y en el mundo mientras unos 
lloran otros ríen y los que hoy están arriba ma- 
fana estarán abajo. 

Aunque con esfuerzo, desprendiose de los 
brazos de su esposa, y dando el postrero adiós a 
los conmovidos circunstantes, salió de la estan- 
cia seguido del padre Lorenzo. 

PA 
- 

Dejo la pluma, amado lector, porque el sue- 
ho me tiene tan dominado que ya cada renglón 
que escribo es un despropósito que expreso. A- 
gregad, a ésto, que la Crónica que me sirve de 
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guía, está tan empolvada. —gracias a su respeta- 
ble antigúedad,—que a cada instante el polvo se 
me introduce por las ventanas de la nariz, hacién- 
dome insoportable la vigilia. Finalmente, la ve- 
la que me alumbra está tan consumida, que su 
llama oscila constantemente y amenaza ApRealE 
se de un momento a otro. 

Considerado todo esto, benigno y paciente 
lector, excusaréis que termine aquí la segunda 
parte de mi obra. 

Pasad buena noche que lo que soy yo, tengo 
tan cargada la cabeza que sin duda voy a soñar 
toda ella. $Si así sucede; sabré aprovechar estos 
sueños dejándolos luego consignados por escrito. 
(Quizá con ellos os haré pasar un rato ameno. 

¡Buenas noches! 
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TERCERA PARTE 
CAPITULO I 
A bordo del «Británic». 


L capitán James Frank era un gallardo jo- 

ven que reunía, a las gracias de la juven- 

tud, toda la experiencia de un consumado 
lobo de mar. Y decimos joven, pues, aun cuan- 
do su edad se aproximaba a los treinta abriles, 
aparentaba menos. No era muy alto, pero sí de 
regular estatura, y sus rasgos fisonómicos, tosta- 
dos por el sol de los trópicos, se veían endulza- 
dos por dos expresivos ojos azules, que contra la 
generalidad, eran brillantes debido quizá al conti- 
nuo uso que hacía de ellos en su profesión. En 
el trato con sus hombres empleaba cierta se- 
veridad mitigada con indulgencia para los de- 
fectos comunes a todo sér humano. James Frank, 
sin poseer la característica rudeza del marino, e- 
ra todo un hombre de mar, dispuesto tanto a to- 
mar un un vaso de wiskicon sus amigos, brin- 
dando a la prosperidad de su potente Patria, co- 


- mo asaltar sable en mano a un abordaje sobre el 


navío enemigo. Estas son las buenas prendas 
que adornan al marino inglés y contribuyen a 
granjearle la estima de quienes le tratan y cono- 
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cen. El hijo de Nelson se hallaba en su cámara 
poblada de los más heterogéneos objetos, náuti- 
cos en su mayor parte; una brújula, un baróme- 
tro, un compás y un pequeño armario con libros 
científicos en su mayoría, al lado del cual estaba 
el mapa, cuyas rutas marítimas aparecían indica- 
das con franjas rojas. Las paredes yacían ador- 
nadas con cuadros sobre asuntos de mar y vistas 
del Támesis y con carabinas, dagas, espadas; sa- 
bles, lanzas, flechas, escudos, etc., dispuestos si- 
métricamente. Por último, en medio de aquella 
vestimenta marina, veíase una bella pintura al 
óleo de la Santísima Virgen, al pie de la cual se 
leía una inscripción piadosa. 13 
Del centro del techo caía una lámpara que 
durante la noche alumbraba la habitación. Fren- 
te. a una mesa, llena de papeles y cartas geográ- 
ficas, sujetas por un animalejo disecado se encon- 
traba escribiendo el capitán de la fragata. Era 
ya de noche y a la sazón escribía en su diario es- 
tas palabras: «15 de mayo de 1820. Llegada a 
Veragua». Después de poner lo anterior, dejó 
la pluma a un lado y por un rato se detuvo evo- 
cando escenas del pasado en compañía de su in- 
separable pipa; contemplaba las bocanadas de 
humo que se elevaban gradualmente en el espa- 
cio y que conforme subían se iban disipando, has- 
ta que, por último, se disolvían. Este sencillo 
cuadro le recordó los primeros años de su juven- 
tud, cuando él hacía burbujas de jabón que de- 
Jaba después ir desde la terraza de su casa. No 
pudo menos de sonreír, pero también una lágri- 
ma relució en sus pupilas. Se recordaba de su 
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madre, señora viuda, que le educó desde jovenci- 
to coh los más solícitos cuidados y con la mayor 
ternura, bien que al mismo tiempo no descuida- 
ba su educación moral. Ahora había muerto, 
pero Frank recordaba con efusión la vivísima 
satisfacción que iluminaba el rostro de su madre, 
cada vez que su hijo, ya capitán de fragata, vol- 
vía de un lejano viaje. Como se inundaba su 
rostro de lágrimas cada vez que le estrechaba 
entre sus brazos y con cuanto orgullo materno 
le acompañaba el domingo a la iglesia....El 
contramaestre Goldsmith que acaba de entrar a 
la cámara, le interrumpió en sus pensamientos. 

—Perdone, usted Capitán, dijo, saludan- 
do;—pero.la brisa es favorable. 

—(Que se leven anclas, entonces. Un mo- 
mento, Groldsmith, ¿los faroles de popa están en- 
cendidos? 

- —Nada más que los de proa; daré orden que 
enciendan los de popa. 

El capitán salió a cubierta. Su medida no 
había sido fútil, pues la noche era obscurísima. 
La brisa seguía cada vez más fuerte y las velas 
se hinchaban. 

—¡Una más en el trinquete!—gritó;—hay 
que aprovechar este viento, 

-—Acababa de oirse el chirrido del ancla que 
se alzaba y el navío comenzaba a moverse sua- 
vemente. Fl capitán Frank tenía clavada la vis- 
ta hacia la parte de tierra, porque le parecía ver 
una sombra que se dirigía a la nave. 

— ¡Stop! —gritó cuando se hubo convencido 
de que ho era víctima de una ilusión. Volvió a 
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oirse el chirrido del ancla, pero esta vez fué pa- 
ra caer. Sy. 
El segundo de abordo acudió al punto al la- 
do del capitán y confirmó a éste en su opinión. 
— En efecto—dijo—esa es una chalupa que 
se aproxima y viene tripulada por tres hombres. 
La chalupa llegaba en aquel momento y se 
detenía bajo la borda. 
Dos hombres subían ya por la escalerilla que 
el capitán ordenó se tirara. 
—¿Quién es aquí el capitán?—preguntó uno 
de los recién llegados a los marinos que se agru- 
paban allí curiosamente. 


—Soy yo—dijo James Frank, adelantándose 
y alzando un farol para distinguir las facciones 
de los recién llegados. Pero no bien hubo mira- 
el rostro de uno de los desconocidos cuando, 
dejando caer la lámpara, se arrojó en sus brazos, 
diciendo en inglés: EN 


—¡ Tú aquí, mi querido amigo! 


A su vez el desconocido abrazó con gran ter- 
nura asu imprevisto amigo, al mismo tiempo 
que le decía algunas palabras en voz baja. —Se- 
nores—exclamó el Capitán volviéndose a la tri- 
pulación—os presento a mi querido amigo de o- 
tros tiempos, sir... .quiero decir el Padre Lorenzo 
que viene a pedir a este barco hospitalidad para 
un amigo que se ve perseguido inicuamente por 
amar la libertad de su patria. La tripulación 
saludó con un hurra y el capitán volvió a tomar 
la lámpara para observar al otro desconocido. 

—¡ Diablo! —exclamó dando un paso atrás y 
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sorprendido por extremo—diríase, P. Lorenzo 


usa. | 

—Capitán —interrumpió el sacerdote—--el se- 
ñor es Francis Balfour. 

—Mucho gusto en conocer a un compatriota. 
—Ccontestó el Capitán y añadió: —No me negará 
usted, Padre, que existen semejanzas notables. 
Si no viera que el nombre de este joven es dife- 
rente al vuestro, os tomaría por hermanos. En 
todo caso, señor Balfour, tiene usted un amigo 
en la persona del Capitán Frank;—y alargó la 
mano a Francis que la estrechó con agradecimien 
to.—Son ustedes desde ahora, mis huéspedes: la 
bandera británica os protege. Ahora—agregó — 
Os ruego me acompañéis a mi camarote. Celebra- 
remos este agradable encuentro brindando por 
la prosperidad de nuestra amada vieja Albión.— 
Este ofrecimiento fué aceptado por ambos ami- 
gos, que, después de atravesar montones de co- 
Cos, racimos de bananos, montículos de café, pi- 
ñas, cacao, maíz y otros muchos productos pro- 
pios de la tierra que acababan de abandonar, ba- 
jaron a la cámara capitana. El capitán James 
Frank ordenó traer algunas viandas, como que- 
que, pudín y wiski. James pidió al Francisca- 
no que le refiera los incidentes de la fuga a tra- 
vés de las selvas costarricenses. El religioso ac- 
cedió y dijo: —Nuestra marcha por estos bosques 
no tiene otra particularidad que las molestias in- 
herentes a ella. Siempre perseguidos con tenaci- 
dad, propuse a mi amigo, no siéndonos 
posible embarcarnos en Panamá sin des per- 
tar sospechas, de bordear la costa, pue no isno- 
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raba que a veces hacían aguada algunos barcos 
en ella, por más que no hubiera ningún puerto. 
Mis esperanzas no han salido frustradas y por e- 
so doy gracias al cielo. | / 


ES 
k % 


El siguiente día, amaneció con el cielo en- 
capotado de gris aumentando a cada momento la 
obscuridad. Fl astro diurno tomó un color roji- 
ZO y asemejábase a un disco ardiente. Un desa- 
gradable olor infestaba el aire y densos nubarro- 
nes fueron cubriendo el firmamento. Por Levan- 
te tomaba cuerpo una mancha obscura, agran- 
dándose con rapidez. ¡Reinaba una calma  terro- 
rífica en la vasta extensión del Atlántico y la 
obscuridad que en un principio no era de mucha 
importancia se fué haciendo densísima, sucedién- 
dose a la claridad ecuatorial una noche obseurí- 
sima, que es la noche temida aún por los más in- 
trépidos navegantes. De vez en cuando un re- 
lámpago de deslumbradora luz rasgaba el negro 
mañto que cayó sobre el mar. El huracán co- 
menzaba a desencadenarse con la espantosa vio- 
lencia propia de los del Mar Caribe. El mar 
levantaba gigantescas columnas de agua y las 
olas mugían sordamente al estrellarse en el cas- 
co reluciente del Britanic alcanzando al cabo in- 
vadir la cubierta limpiándola y arrastrando con- 
sigo todo cuanto sobre ella había; afortunada- 
mente los tripulantes no fueron barridos porque 
ya habían tomado sus precauciones. El Capitán 
exponiéndose a ser arrebatado por las olas que 
constantemente penetraban en el barco, corría 


y 


an 
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de:un lugar a otro: del puente al entrepuente, 
impartiendo órdenes. Después, se colocó al ti- 
món y al verle allí, con la cabeza al descubierto 
y el cabello en desorden, moviendo de un lado a 
otro la rueda del timón, se le hubiera tomado 
por un genio del mar. Estaba en su elemento 
y no hay espectáculo más grandioso que contem- 
plar a un hombre de mar desafiando en un bar- 
co endeble las furias del Océano. Ráfagas de ai- 
Te y viento barrían con ímpetu la superficie en- 
crespada del mar y la arboladura se doblaba, 
las velas crepitaban y el maderamen crujía por 
los sucesivos golpes del huracán y «del. ¿mar El 
vendabal con sus silbos aumentaba el rugido del 
aire. El mar ofrecía un aspecto imponente y 
terrible; de Levante a Poniente rodaban las olas 
altas como montañas, chocando una contra otra 
con fragor sordo, para convertirse luego en una 
sola ola coronada de espuma fosforescente. El 
Britamic con el velamen reducido a mínimas pro- 
porciones bogaba con intrepidez, dirigido entre 
las cordilleras líquidas por la mano diestra del 
capitán Frank. Unicamente subsistían las dos 
velas del trinquete y la del palo mayor y, algu- 
nas de los foques. 

Es acontecimiento que se puede tildar de 
providencial, que un barco en tan malas condi- 
ciones como se hallaba el Britanic pudiese re- 
sistir a una naturaleza desencadenada, sin hacer 
agua al primer embate. Aquel día, sábado, pre- 
cisamente el capitán Frank, había encendido la 
lámpara delante del hermoso cuadro de la Vir- 
gen María, y los marineros decían que cuando 
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la lámpara ardía en honor de la Madre de Dios, 
el barco no naufragaba. Todos ellos eran pro- 
testantes, pero profesaban una cordial devoción 
a la dulce Madona, representada en aquel  bar- 
co, por la pintura al óleo, delante de la cual ar- 
día todos los sábados una lámpara ....La fragata 
a merced de los olas embravecidas bajaba y su- 
bía por entre las colinas de espumosa agua. Al 
descender el barco se empapaban en agua las 
puntas de los penales del trinquete y del palo 


mayor. Entonces el líquido elemento corría a to 
rrentes por la cubierta y desaguaba después por 
las bordas, los obenques y los umbrinales. Los 
truenos retumbaban continuamente iluminando 
con lívida claridad aquella noche que se fué trans- 
formando de noche de tinieblas en noche de fue- 
go. Saturose la atmósfera de electricidad: los 
fuegos de San Telmo aparecieron brillando en lo 
alto de los palos y un cosmos de lucesitas danza- 
ban en los cables y en los extremos de las velas. 
Con el furor del huracán que llega hasta cuaren- 
ta metros por segundo su fuerza el Bri- 
tanic perdió sus foques, de los cuales unos 
fueron hechos jirones y otros arrebatados, mien- 
tras la vela del trinquete se desplomaba sobre cu- 
bierta , como soldado que cae en el campo del 
combate, concluida su misión. El capitán Frank 
continuaba impávido en su puesto, guiando con 
mano firme por aquella naturaleza descompuesta 
el barco puesto a su cuidado y su figura, seme- 
jante a la de un héroe, se destacaba a la luz ce- 
gadora de los relámpagos. Aunque llevaba pues- 
to un vestido impermeable, el agua no le respe- 
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tó y pronto dió cuenta de tal vestimenta. De vez 
en cuando una montaña de agua caía sobre el lu- 
gar ocupado por el timonel y el capitán desa pa- 
recía bajo aquella masa espumosa, para volver 
a reaparecer después, siempre sereno, siempre 
firme. 

-— —Busquemos un refugio en la Granada, (1) 
Capitán, —aconsejó el contramaestre que después 
de aventurar su vida pudo acercarse al timón. 
—¡Imposible!—observó el Capitán—Sería correr 
a una muerte cierta: nos estrellaríamos infalible- 
mente contra los arrecifes de la isla. Además, el 
huracán nós lleva fuera de esa ruta. Nos he- 
mos alejado muchísimo de las islas de Barloven- 
to y no podríamos desviarnos. 

- Muchas horas duró aún aquella lucha titá- 
nica; pero todo tiene su fin en esta vida. Las 
olas fueron siendo menos altas, conforme trans- 
curría el tiempo; brillaron menos los relámpagos 
y el viento sopló con más suavidad y el cielo se 
despejaba brillando las estrellas dulcemente. A 
pesar del cambio favorable, el mar continuó irras- 
cible y no fué sinó hasta el amanecer que el 
viento cambió de Este a Oeste y la fragata que 


volaba, si me es permitido decir así, como el ave 


a que debe su nombre, se hallaba a pocas mi- 
llas de la costa, que iluminada por un sol es- 
plendoroso sobresalía entre las aguas. El Capi- 
tán se. aproximó a Francis Balfour que se com- 
placía en observar el vuelo de las aves marinas 


(1) Isla del grupo de las Pequeñas Antillas. 
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sobre las aguas y las admirables evoluciones que 
sobre ellas efectuaban. | 

— ¿Sabe dónde estamos?—le preguntó. 

—Lo ignoro por completo, Capitán. 

—En Maracaibo. > 9 

—¡HEn Maracaibo! ¡Imposible! ¿No seguíamos 
la ruta de las Pequeñas Antillas? 

—Hfectivamente; pero la brújula,—lo he 
comprobado después; —sufrió una desviación sin 
que yo lo notara....y ahí tiene usted sus con 
secuencias. De todos modos, el barco necesita 
reparación, y el lugar no puede ser más a propó- 
sito para ello. No hay mal que por bien no ven- 
ga, dice el proverbio. Tengamos, pues, confianza 
en que así será y entre tanto demos gracias a 
Dios por haber salido bien librados de la tem- 
pestad. | 


CAPÍTULO U 
La araña urde sus redes.... 


Sa índole de nuestra historia nos obliga a se- 
, pararnos del capitán Frank, dejándolo en- 

pero a la vista de Maracaibo, para seguir 
los pasos de uno de los personajes de más inte- 
rés en esta historia, sin cuya verídica existencia 
nose hubiera podido escribir: nos referimos a 
Carlos de Saavedra. Cuando Balfour se vió 
obligado a salir de Costa Rica por los motivos 
que son ya del conocimiento del lector, todos sus 
bienes pasaron a manos de Saavedra, llegando 
éste, gracias a su traición infame a ser uno de 
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los hombres más ricos de la colonia, no obtante 
lo mucho que dispendiaba con su vida disipada. 
Pero en medio de estos derroches la pasión que 
sentía hacia su prima, lejos de disminuir, toma- 
ba incremento cada día. Por cuantos medios es- 
tuvieron a su alcance hizo lo imponderable por 
lograr que Rosa correspondiera a ella. N ada ob- 
tuvo de la mujer que adoraba y las puertas de 
la casa de su tío permanecieron cerradas para el 
traidor. Por eso, Carlos comprendía que su tío, 
sospechaba o había sabido la parte que él tomó 
en el delito de lesa-lealtad contra Balfour. En 
consecuencia, surgió en el corazón del malvado 


el despecho y el deseo de venganza no satisfecha 
aún, alimentado siempre por el desprecio que 
se le hacía. Maduraba constantemente planes 
con el fin de apoderarse de Rosa y de obligarla a 
ser su mujer: el azar le favoreció en sus Negros 
designios y ese dios veleidoso y ciego que mu- 
chas veces dá alas y felicidad al criminal para 
los proyectos inicuos, se las dió también a Saa- 
vedra. 


Con motivo de la guerra que los españoles 
sostenían en Nueva Granada contra las fuerzas 
del general Bolívar que acababa de proclamar la 
independencia del suelo americano en el Con- 
greso de Angostura, Carlos de Saavedra recibió 
orden de trasladarse a Maracaibo, dándosele un 


plazo de ocho días para arreglar todos sus asun- 


tos en Costa Rica y después marchar. Esto fa- 
vorecía en cierta manera a Saavedra. que desde 
luego concibió el proyecto de raptar a su prima 
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y trasladarse con ella a Nueva Granada, en don- 
de la obligaría a darle su mano. | 

Suponga el lector que se halla en una de esas 
sospechosas tabernas, en uno de esos lugares en 
que se forjan los crímenes más abominables en- 
tre copa, y copa, supóngase, pues, que se en- 
cuentra en uno de estos tugurios y todavía será 
pálida la idea. Saavedra se encontraba allí, 
en actitud pensativa cabe una mesa en que 
había una botella cuasi vacía y dos vasos con 
asientos de licor. Con él se hallaba un hombre 
de muy mal semblante en el que la naturaleza 
daba a comprender la clase de sujeto con que 
había que entendérselas. Este hombre acababa 
de llenar uno de los vasos que «estaban sobre la 
mesa y apuraba filosóficamente el licor, como sa- 
boreándolo más a sus anchas. 

—Uon vuestros planes me tentáis, amigo 
Rojas; —dijo Saavedra saliendo de su mutismo 
y dirigiendo una mirada prolongada a su cóm- 
plice. 

—Sólo he querido decir que la ocasión es 
oportuna para ese rapto —protestó el hombre de 
mal semblante con una voz que se asemejaba 
mucho a la del hombre del mesón.—0lvidáis 
que vuestro afortunado rival se encuentra lejos 
de aquí? Si perdéis esta oportunidad, no encon- 
traréis otra más propicia para atrapar a esa be- 
lla paloma; os lo aseguro. 

—¿Qué queréis decir? 

—Nada; que estas copas son de capacidad 
menor que las acostumbradas. Hay que llenar 
dos para que hagan una de ley.... 


> 
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—Amigo Rojas, dejad por un momento el 
vino, que de lo contrario va a ser preciso lleva- 
ros en hombrosa vuestra casa. 

—Perdonad—contestó el aludido—pero a fe 
mía que es de todo punto imposible rehusar tan 
cortés ofrecimiento como el que esta botella me 
hace, diciéndome: «Bebedme». Además el licor 
me da inspiración y ya comprenderéis.... 

——Bueno; después tomaréis hasta reventar si 


-Queréis; -ahora escuchadme. 


—Podéis hablar todo lo que deseáis. Yo de 
mi parte sólo os quería advertir lo descabellado 
de vuestro amor. 

—1Descabellado mi amor!— rugió Saavedra 
golpeando con fuerza la mesa. 

—No hay que enfadarse— repuso Rojas--Me 
refería nada más que a tu loca obstinación de 
querer vencer un imposible: ¡esa mujer nunca 
te amará! | 


—Mi constancia la hará ceder.... 
—No lo creo. ¿Habéis olvidado que su co- 


Tazón pertenece a otro....y cuando una mujer 


ama, ama con fidelidad. 


>lín esto nos gana el bello sexo, al sexo feo, 
hablando más poeticamente. 

—Demasiado lo comprendo —contestó Saave- 
dra con voz ahogada por la rabia—y propiamen- 
te el conocimiento de que hay un rival de por 


medio estimula mi celo. 
—Todas estas cosas traen dolores de cabe- 


za—advirtió suspirando el tal Rojas.—Mejor 
hubiera sido que te dedicaras a probar suerte en- 
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tre las deliciosas mozas de este pueblo. A fe que 
las hay apetitosas.... E 


—No sabes lo que es el amor, Rojas. No 
comprendes lo que es esa llama que destroza y 


consume en delicioso tormento el corazón....Pe- 
ro en mí es el fuego del infierno....es amor sin 
esperanza.... 

—¿Entonces? 


—Mi mal no tiene remedio, ni consuelo si- 
quiera, mas, una fuerza misteriosa me empuja al 
abismo. Por eso alguien ha dicho: el principio 
lo es todo. Añoro aquel proverbio latino: 


<Principiis obsta! Sero medicina paratur 
quum mala per longas convaluere moris.» 


—Bueno—repuso el cómplice— ignoraba que 
tú supieras el latín. 

—lísto quiere decir—discurrió distraídamen- 
te Saavedra—-que cuando el mal se ha ensoño- 
reado de la voluntad, es tarde para aplicar la 
medicina. 


— ¡Diablo con las mujeres! —repuso Rojas—¡No 
sería a mí a quien destornillarán la cabeza! ¿Qué 
es la mujer? Un animal raro, un ente superficial, 
infinitamente inferior a nuestra honrosa cate- 
goría masculina. Vuélvolo a repetir: no sería, 
ciertamente a mí, a quien amilanaran. Os com-. 
padezco sinceramente, pues me parece la mayor 
insensatez salir de quicio por una pasión amo- 
rosa. No puedo comprender que ventaja nos re- 
portan; antes, por el contrario creo nos son deu- 
doras y nada acreedoras. | 
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>Así, pues, no hay más recurso que trazar el 
plan de rapto. ¿Os parece bien el 5 de este mes? 

—No tengo reparo.... 

—Confiad entonces en mí. Hoy estamos a 
9; dentro de dos días esa indomable criatu- 
ra estará en vuestro poder. Esperadme en el si- 
tio que llaman Zl Desengaño. Os llovaré allí 
a la Rosa que en lugar de ofreceros sus espinas 
como hasta ahora, os brindará sus ambrosinos 
pétalos. 
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CUARTA PARTE 
CAPÍTULO I 


En la patria de Dickens 


N relámpago vivísimo brilló en el firmamen-. 

to, que fué seguido de un trueno ensordece- 

dor y prolongado; y, acto continuo empezó a 

caer la lluvia que azotaba los cristales de las 
ventanas. 

—¡Oh, Cielo santo! ¡qué noche más horri- 
ble!—exclamó atemorizada una señora de agra- 
ciado aspecto. 

La violencia reconcentrada de la tempestad, 
se desataba entonces con extrema furia cayendo 
el agua a torrentes y los truenos se sucedían 
continuamente. 

Una noche como aquella no había sido pre- 
senciada nunca por los moradores del Castillo 
de Bosworth. e 

-—Ahora está nevando abundantemente— 
advirtió una bella joven de abundosa cabellera 
rubia y que con un gracioso ademán alargó sus 
piesecitos al fuego del hogar. | 

—CUompadezco a los viajeros que ha sor- 
prendido el mal tiempo—agregó el caballero eu- 
yas facciones nobles y enérgicas aparecían ilumi- 


la frase, 
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nadas en aquel instante por la llama de la lum- 
Presses 

-—|¡Pobrecitos!- -balbuceó la joven mirando 
de soslayo la ventana, empañada de vapor de 
agua. 

—Ks una necesidad cruel, pero al fin una 
necesidad, Lucía mía—repuso su padre — Muchos 
de esos infelices vense obligados a afrontar ho- 
rrendos peligros en busca de alimentos para sus 
hijos que les piden pan con lastimero acento. 
Otros son viajeros.... | 

Un golpe dado en la puerta le interrumpió 

—Berá el viento, —murmuró la señora. 

Una nueva llamada, más fuerte que la an- 
terior vino a desmentir aquella suposición. 

Lucía bajó la escalera y quitó el picaporte 
a la hoja de puerta. El viento era tan impetuo- 
so, que se abrió por sí misma. Cubierto con una 
ancha capa aparecía en el umbral un hombre, de 
cuyo cinturón colgaba un farol de viva luz. 

—¿iVive aquí sir Eduardo Félpoot?—in- 
terrogó tocando cortésmente el ala del sombrero. 

—No se ha equivocado, señor: aquí reside la 


- persona a quien alude usted. 


—En este caso —repuso el desconocido ¿po- 


dría hablar con él? 


Como la ¡joven diera una contestación favo- 
rable, el embozado franqueó el umbral y siguió 
a la seductora muchacha. 

Tanto había cambiado Frank que la joven 
no pudo reconocer en aquel gallardo personaje al 


compañero de juegos de su infancia. No obstan- 
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te, las facciones agraciadas de James le traían 
como una débil remembranza de los primeros 
años de su juventud. ' | 

Acababa de tomar asiento junto al hogar, 
mientras decía: E 

—¡Delicioso lugar! No sé como no me ha se- 
pultado la nieve. | 

—¿Ha hecho usted el viaje a pie?—preguntó 
Sir Eduardo con interés. 

—No señor; he venido a caballo. Pero siem- 
pre es peligrosa una caminata tan larga, con un 
tiempo como el de ahora. Apesar de que me trae 
a este lugar un deber muy grato de amistad, hu- 
biérame visto obligado a postergar el viaje. 

— ¿De donde viene usted, caballero? 

—De Londres 

—¡De Londres! 


—Sí; vengo del corazón del mundo. ¡Pero 
qué tiempo más espléndido hacía cuando yo sa- 
lí de allá! Cuando llegué a Barnet, se estaba 
operando el cambio, empero proseguí mi ruta. 
Mas hube de convencerme de que me había aven- 
turado demasiado. LHl camino de Barnet a esta 
población nose encuentra en muy mal estado ysin 
embargo, dos veces me hundí en los hoyancos. 
¡Gracias al cielo no resultaron muy profundos! 
Ahora he llegado al término de mi jornada. 

—Luego, ¿usted venía con intención de visi- 
tarnosí—interrogó el barón de antaño fijando 
una penetrante mirada en la fisonomía de James 
Frank. 

—$Sí, es esa mi intención —contestó el marino 
de hogaño. 


> 
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Su nombre de usted.... 

Me llamo....pero antes he de preguntar 
a la señorita Lucía si no ha reconocido en mí a 
un antiguo compañero de infancia. 

- No señor, —respondió la joven. 

:—¡Oh! cómo cambian los años a las perso- 
nas! ¡Usted, señorita no reconocería, seguramen- 
te, después de veintidós años en el marino cur- 
tido por el sol de los trópicos al pequeño James 
Frank que jugaba en su asocio! 

+ —IJames!—exclamó la joven cayendo en bra- 
z08 del capitán—¡Cuánta dicha experimento al 
volver a veros! 

- Pasado aquel trasporte de alegría, el Capi- 
tán del Britanic refirió a la familia Félpoot los 
incidentes que originaron su carrera de marino 
y como al fin fué ascendido al honroso grado de 
Capitán. 

—No encuentro una vida más abnegada — 
opinó el barón. . 

ASOb, Bay otra aun más, sir Eduardo! — 
contrapuso el Capitán—En mi concepto la más 
desprendida es la del misionero católico. Kllos 
son también marinos en un orden más sublime. 


- A nosotros nos queda el consuelo de retornar a 


la amada Patria y de abrazar a los seres que 
amamos como lo he efectuado yo mismo; pero 
dígame usted ¿cómo lo pueden hacer ellos? Al de- 
sembarcar en tierras ignotas su deber es quedar 
allí hasta que la obediencia les renueve, más, si 
por el contrario se les preceptúa permanecer en 
ellas, ¿quién dirá no ser éste el sacrificio más acep: 
to a los ojos de Dios cuanto menos ostensible- 
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mente se hace?—HEs verdad, aprobó Sir Eduar- 
-do—lanzando un suspiro.—¿Pero cómo es posible 
que usted siendo protestante como es, reconozca 
tales virtudes a los sacerdotes católicosi—/ T%- 
lley— Valley /—exclamó el Capitán sonriendo— 
Yo soy de los que reconocen y admiran el méri- 
to en cualquiera persona, ya sea amigo o ene- 
migo. | 

—Me gusta oirle hablar así—repuso Sir E- 
duardo—porque veo que anda por buen camino. 
Actualmente tenemos un famoso escritor a quien 
conceptúo como el segundo novelista en el mun- 
do, después de Cervantes (1) y que ha mengua- 
do el brillo de sus obras y deslustrado la fama 
legada a la posteridad con ese tendencioso de- 
fecto de no querer confesar el mérito y la virtud 
en el que no está con sus ideas religiosas. (2). Me 
refiero a Walter Scott, autor de libros muy cono- 
cidos tales como 40 Anticuario, Quintín, Durward, 


(1) Es conveniente advertir que en la época en que 
la acción de esta obra se desarrolla, (1820) aun no había 
descollado el insigne novelista católico, Alejandro Man- 
zon1; Los Novios no se dieron a luz sinó hasta años des- 
pués. 

(2) Hablando de un templo católico dice el nove- 
lista escocés: «La traza exterior era elesante, como cons- 
truída en los tiempos anteriores a la Reforma, pues, 
no podemos negar a la arquitectura católica la esbeltez 
que la distingue, por más que como protestantes no po- 
damos ser tan favorables hablando de su doctrina.» Es 
una de las pocas excepciones en que el Autor a que ha- 
go mención ha reconocido aún los méritos arquitectóni- 
cos de nuestros templos. | 
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Los - Puritanos y El Astrólogo que son a mi pare- 
“Cer gus mejores obras. Pero ya en KI Monas- 
terio, después de prometer tratar imparcialmente 
los asuntos religiosos, emcabeza el primer capí- 
$ tulo, nO-Más, cOn versos de propensión grosera, a 
los cuales no debía haber prestado atención una 
Cabeza bien equilibrada, como la del poeta de 
=. Edimburgo.—Como el mal tiempo seguía, el 
Capitán James Frank aceptó la hospitalidad que 
- le ofrecieron sus amigos y con esto terminó la ve- 
lada y el capítulo primero. 


ESPÍTULO SEL 
Reaparece un personaje 


Era espléndida la mañana. El sol, saliendo 

de entre ligeros vapores, teñía con su luz el cie- 
lo y la tierra. La nieve coloreada de un rosa 

indefinible, cubría en gran parte la campiña, y 

DO por esto era menos precioso el panorama 

aquende el castillo de Bosworth coronando una 

eminencia del terreno y circundado de bosques 

de olmos y simocoros que le procuraban en ve- 

Tano. úna sombra deliciosa. El Castellano de 
Bosworth invitó a James Frank a recorrer las 

hermosas dependencias del castillo, pero, su prin- 

cipal intención era que James viera la rica eo- 

lección de cuadros que poseía. Ya en la gale- 
e ría artística el baronet se dió el gusto de ir enu- 
Mmerando a su huésped el nombre y el significado 
de cada una de las pinturas, muchas de ellas de 
- grandes pintores ingleses, de e uUyOs nombres ha- 
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cemos gracia al lector por no importar a la sus- 
tancia de nuestro relato. En algunos de los re- 
tratos señoriales observábase aquel sello de bon- 
dad y audacia al mismo tiempo propio de los 
Félpoot. 

—HEste óleo—dijo sir Eduardo contestando 
a una pregunta del Capitán—representa a mí 
hermano el coronel Oliverio. Como podéis ver, 
aparece con el uniforme de campaña de 1775. 

—Debía ser muy joven, ¿no?—SÍ; y no obs: 
tante su edad relativamente joven, supo conquis- 
tarse gracias a su denuedo en los combates, un 
honroso cargo militar. Cuando aquella Colonia 
proclamó su separación de nuestra Patria el 4 
de julio de 1776, mi hermano se retiró a este cas- 
tillo en donde murió a fines de otro julio de 18083. 


—Pero, ¡aquí veo a otro guerrero! —Hín efec- 


to; y es sir Arbuckle Félpoot, lo mismo que es- 
tos son Nataniel y George Rontaul Félpoot, vás- 
tagos ilustres de nuestra familia que tiene un 
origen escocés. | 
También estaban allí los retratos de sir HK- 
duardo, de su esposa y de su hija, un retrato 
infantil de una preciosa carita en la que sit- 
viendo de marco a dos ojos negrísimos un espeso 
cabello rubio que le caía a modo de doncel me- 
dioeval, el conjunto fisonómico pintado de una 
manera magistral, no podía ser más encantador. 
— ¿Quién es ese niño tan bello?—inquirió el 
Capitán. | 
—Es....es... nuestro hijo Miguel-—--repuso 
dificultosamente el baronet. 
se halla Miguel? 
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Se extrañará Ud., J ames, de mi contestación, em- 
pero, cuando sepa la historia de mi hijo se la 
explicará. | 

El acento del baronet parecía muy conmo- 
vido al decir estas palabras. Aunque haciendo 
violentos esfuerzos no había podido ocultar el 
rocío que empañó sus azules OJOS. 

—0h, es una historia muy triste—advirtió el 
baronet dando comienzo a su narración.—Ud. sa- 
be, mi querido J ames, que nosotros éramos an- 
tes protestantes, severos Y rígidos en nuestro 
credo. Sin embargo, nuestra severidad no im- 
pedía las visitas de Miguel a este castillo en el 
que residía mi hermano Oliverio. católico y por 
ende entusiasta en conquistar prosélitos a su fe. 
Mi hijo iba a pasar algunas largas temporadas 
al castillo —vivíamos entonces en Londres—en las 
cuales. mi hermano aprovechó la oportunidad de 
ir instruyendo e infiltrando poco a poco en la 
doctrina católica a mi hijo, de un modo tan sutil 
que Miguel fué paulatinamente amando a la I- 
glesia que antes reprobaba y ya no se preocupó 
de ocultar a su tío los PTOgresos que en su tierno 
corazón hacía la nueva doctrina, confesión que 
aprovechó éste para acabar de cimentar en su so- 
brino la fe que empezaba a iluminar su inte- 
ligencia y a abrasar su corazón. Miguel no des- 
cubrió sus nuevas opiniones durante algún tiem- 
po después de la muerte de mi hermano.—Ha- 
bía transcurrido dos meses.—Un día, de pronto, 
me dirigió Miguel una petición para mi increíble: 
quería ser educado en un colegio católico. Ya 
Supondréis la cólera que se a poderó de mi ánimo 
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al escuchar semejante cosa: Le dije que si des" 
graciadamente el Rey (1) había emancipado a 
los papistas no habían llegado las cosas hasta el 
punto de que los pobres protestantes pusieran 
asus hijos bajo la tutela de los católicos. Que 
no quería volver a oir la menor alusión a este 
asunto sin provocar mi enojo. Díjele  tam- 
bién que debía ponerse a leer el pasaje tal 
de la Biblia y recitármelo luego. Que esta lectu- 
ra desvanecería las tinieblas de su mente y le 
volvería a la verdad. Me contestó que era im- 
posible acceder a esto porque su religión se lo 
prohibía. (Quise, a pesar de mi enojo, tratarlo 
por bien y haciendo más dulce mi voz:—Mi- 
guel—le dije;—no busco tu mal. ¿No os parece 
una intransigencia leer solamente lo católico y 
no leer lo que se dice en contra de lo católico? 
Si lo haces así conocerás una opinión, nada 
más, pero no podrás compararla con otra porque 
no la conoces. Lee pues la Biblia protestante y 
después me dirás lo que piensas de una y otra 
fe.—Me es imposible acceder a eso---me contestó 
el niño con entereza.—Antes hubiera podido leer 
ese libro porque creía de buena fe en su santi- 
dad, sin embargo, ahora sólo concedo esa prerro- 
cativa a la Biblia católica y no debo leer ese li- 
bro que me decís.—Pero, ¿no os parece una incon- 
secuencia no leer lo que dice el contrario y si só- : 
lo lo de úno?—¡Oh, de ningún modo! Como estoy 
tan firmemente convencido de la veracidad del 


(1) Jorge IV dió en efecto la emancipación a los 
católicos. —Nota del Correo Nacional. 
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catolicismo, la inconsecuencia sería poner en pe- 
ligro mi fe con la lectura de obras peligrosas y 
que mi religión prohibe. Cuando se tiene la luz 
no es necesario buscar las tinieblas para que la 
apaguen y se tenga la certidumbre que era aque- 
lla verdadera luz.—¡Estás imbuido del fanatismo 
papista!—le grité golpeándole en el hombro—¡y 
vive Dios que he de quitarte esas ideas de la ca- 
beza! Te prohíbo terminantemente leer cualquier 
obra católica y mañana me sabrás esta lección. 
Por ahora, en castigo de vuestra rebeldía a la au- 
toridad paterna y por haber seguido ideas sin 
consultar antes con el consejo paternal, perma- 
neceréis la noche en la buhardilla y allí conti- 
nuaréis a pan y agua hasta tanto no abjuréis 
esas ideas. Os prevengo de que mañana vendrá 
el Rev. Murdieson, hombre de vasta erudicción, 
mucha ciencia y mayor virtud a quien expon- 
dréis el estado tenebroso de vuestro espíritu pa- 
ra que él-0s aconseje y os dé luz. ¡Dios os ilu- 
mine! ¡Buenas noches! —Así dije y le dejé ence- 
rrado en el cuarto obseuro olvidando que éste te- 
nía una ventanuela que dada a uno de los + ¿jados 
del castillo. Cuando a la mañana siguiento su- 
bimos el Rev. Murdieson y yo a la buharda nos 
quedamos sorprendidos al no encontrar alió a Mi- 
guel.: El niño, durante la noche, se había des- 
colgado por una cuerda que amarró al alféizar 
de la ventana y al llegar al tejado no alcanzán- 
dole el cable buscó una escapada. El lugar en 
donde se hallaba el niño estaba a una gran altu- 
rá, pues era el tejado de una de las torres más 
elevadas. La única bajada posible era por los 
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salientes de la muralla, pero el heroico niño no 
vaciló en hacerlo. La noche estaba muy obscu- 
ra y apenas si se divisaba el suelo desde aquella 
altura. Afortunadamente para el fugitivo pa- 
saba a veces por cerca de una ventanuela, la que 
aprovechaba para descansar un poco de 


su descenso. Al fin llegó a tierra y no obstante, 


como ya dije, lo triste de la noche amenazando 
tempestad de un momento a otro, el niño no va- 
ciló en hacer un recorrido enorme a través de 
los helados páramos y los temibles pricipicios. En 
el desván encontramos un librito junto al cánta- 
ro de agua y una carta. 

<Querido padre:—decía—Me alejo de vos- 
otros, no porque no os ame, todo lo contrario 
os adoro, sinó porque mi conciencia me dicta es- 
ta resolución. No me llaméis hijo rebelde; es 
menester obedecer primero a Dios que a los hom- 
bres. Dad muchos besos a mamá y a Lucía». 

<Recogí el libro que el niño probablemente 
en su precipitada fuga había abandonado y ví 
que se titulaba: Paralelo entre el Catolicismo y el 
Protestantismo, por Walter Londey. HKecordé en- 
tonces que este Walter Londey había sido conde- 
nado a muerte por la publicación de ese libro, 
pero que nunca se había vuelto a saber más de 
su persona. 

Lo dí al Rev. Murdieson que estaba también 


al tanto de lo que con el escritor había pasado 


y procedí a hacer las averiguaciones más indis- 
pensables para recuperar a mi hijo. Al princi- 
pio no dí importancia a su fuga porque tenía la 
confianza de que, o se volveria arrepentido o se- 


AS EL CASTELLANO DE BOSWORTH 165 


ría capturado por las autoridades civiles. Más, 
no sucedió así. A pesar de que se practicaron 
minuciosos registros y Se inspeccionaron los bar. 
Cos que se hacían a la vela y Se impartieron las 
órdenes más Severas, no fué posible encontrar al 
niño. -En medio de mi desesperación recibí un 
día una misiva del Rev. Murdieson en que me co- 
municaba que la lectura del Paralelo había in- 
fuído tanto en su ánimo que había abjurado 
públicamente todos sus errores y se había hecho 
católico estando dispuesto a seguir la carrera e- 
clesiástica. Me decía además que si ántes vitu- 
peró la conducta de mi hijo, ahora, por el con- 
trario, le parecía diena de loa. Que Dios acep- 
taría -el sacrificio de Miguel y me daría la gTa- 
cla de la conversión y que, finalmente, me reco- 
mendaba como amigo y como protestante que ha- 
bía sido que leyese la obra que determinó su en- 
trada al gremio católico. No dejaban de obrar en 
mi ánimo poderosas consideraciones para seguir 
este consejo. La primera era la conversión y la 
fuga de mi hijo; la segunda la conversión del mi- 
nistro y la tercera que yo mismo había dicho a 
mi hijo que para Jjuzgarse imparcialmente una o- 
pinión se debía leer tanto las favorables como 
las adversas. Realmente puedo asegurar a uste- 
des que mi entrada al catolicismo la debo a esta 
obra. ¡Cuánto bien no hace un buen libro! A- 
- SÍ _ como el nocivo libro propaga por doquiera sus 
malas opiniones causando estragos en los espíri- 
tus hasta en los mejor dispuestos, así también la 
influencia del libro bueno es incalculable! Su 
acción salva las fronteras, atraviesa los mares y 
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recorre los continentes porque su campo de ac- 
ción no se limita a una sola parte, sinó que abat- 
ca hasta las más remotas comarcas! Me aparto 
no obstante del tema de nuestra conversación. 
Volviendo, pues, a mi querido hijo sólo os. puedo 
decir lo mismo que vosotros sabrías decirme de 
él. La más completa obscuridad vela su parade- 
ro y creo que ha muerto.—El baronet pronunció 
con dificultad estas palabras. La más honda e- 
moción se traslucía en su semblante antes tan se- 
reno y ahora tan descompuesto. 


El capitán Frank iba a infundir ánimo al 
baronet, pero la llegada imprevista de un nuevo 
personaje que entró a la galería dió otro giro a 
la conversación, acabando por distraer la aten- 
ción de los amigos del triste asunto que antes la 
había acupado. El recién entrado a la habita- 
ción era un personaje de unos cincuenta años, 
cuyas facciones astutas como las de la zorra 
y repulsivas como las del chacal recorda- 
ban al momento a nuestro antiguo conocido 
sir Arturo Wicked, hombre acostumbrado a em- 
plear los medios lícitos como los ilícitos para lle- 
a la meta de sus ambiciosos proyectos. 

Al serle presentado por sir Eduardo, el Capi- 
tán, Wicked clavó una mirada penetrante en él, 
a tiempo que manifestaba lo mucho que le com- 
placía aquel conocimiento. Después preguntó a 
quemarropa: ¡ 

—¿Saben ustedes ya la gran noticia? 

Esta pregunta extrañó atodos los circunstan- 
tes que, naturalmente, manifestaron su ignoran- 
cla respecto a ella. El viejo barón, según añeja 


sá 
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costumbre, tosió dos veces y luego dijo: —Creo 
qué ustedes ignoran lo ocurrido.—Suspiró y aña- 
dió luego:—¡Lo que es vivir tan apartado de los 
focos del progreso y la civilización! —A] llegar a 
esta parte volvió a suspirar para decir después: 
— Señores, la sensación del día, la noticia que ha 
hecho temblar de indignación a las más distin. 
guidas y rancias familias inglesas, es la apostasía 
del almirante Holwey! 

—iLa apostasía del almirante Holwey!—re- 
pitió el Capitán Frank.—No entiendo lo que quie- 


re decir usted. 


—Las uvas se maduran a su tiempo —senten- 
ció gravemente sir Arturo. 

El Capitán Frank taconeó con impaciencia 
y el líder protestante agregó: 

—Con esto quiero decir que antes de habla- 
ros de la apostasía de este hijo de Belial, deben 
ustedes saber que ha muerto. 

El capitán del Britanic guardó un respetuo- 
so silencio como rindiendo así un homenaje de 
cariño a su superior y no fué sinó hasta pasado 
un rato quepreguntó cuándo había sucedido se- 
mejante desgracia.—Ayer—dijo sir ATturo;= y 
ahora que ya están enterados ustedes, de la muer- 
te de esa oveja descarriada, escuchen lo que te- 
nían curiosidad de saber antes: El almirante 
Holwey, pertenecía en Cuerpo y alma a la causa 
bresbiteriana (adviértese que ya sir Wicked ha- 
bía cambiado de secta desde la última vez que 
tuvimos el placer de conocerle) entre cuyo re- 
baño de elegidos se encuentra mi humilde y pe- 
cadora persona. Pero de un tiem po a esta parte 
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se notaba en el almirante Holwey cierta frialdad 
en sus deberes religiosos yaún susurrábase habér- 
sele visto en trato frecuente con miembros papis- 
tas. Sin embargo se deshechaban tales rumores 
como calumniosos e infundados. Más tarde se 
vino, no obstante, a una triste confirmación y se 
vió que tales hablillas tenían más fundamento 
del que se creía y una vez más se llegó a la con- 
clusión de que cuando el río suena, agua lleva. 
Ya no sólo se decía que el almirante había enta- 
blado cordial amistad con los sacerdotes de Ro- 
ma, de quien nuestro gran novelista Walter Scott 
ha dicho, con una justicia que le honra, que es- 
tán llenos de hipocresía y de codicia (1), sinó que 
asistía a las ceremonias de ese culto, que las sa- 
bias y humanitarias leyes de nuestro país, (mo- 
delo de libertad, dicho sea entre paréntesis), han 
prohibido, de la manera más favorable para los 
papistas, a quienes se ha tratado con los más ex- 
quisitos miramientos, por más que digan ciertos 
mal intencionados cosas que horrorizan, tales co- 
mo el de que a los sacerdotes papistas se les cla- 
vaba un grueso clavo en la tonsura o que se les 
colgaba de los dedos y otras cosas peores por el 
simple delito de ser católicos (2). Eso tal vez fa- 
tigue. a ustedes, pero yo lo digo porque a mí me 


(1) Véase Las Aventuras de Níguel. Cap. IV. 

(2) No será ocioso recomendar al lector el bien do- 
cumentado libro: 47 católico armado contra los ataques 
de los protestantes, por el P. Pío de Mandato, S. J. Véa- 
se el Cap. VI de esta preciosa obra que da una pálida i- 
dea de la sanguinaria manera de cómo se difundió y re- 
forzó el protestantismo en Inglaterra. 
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gusta salir por los fueros de la verdad y pintar 
las cosas tales como son. Pues bien, hace pocos 
días el almirante Holwey presentó su renuncia 
del cargo que desempeñaba diciendo que «esta- 
ba convencido de que el partido que iba a to- 
Mar, de acuerdo con su conciencia en un asunto 
de la mayor importancia, no podría ser grato al 
Gobierno». Nadie entendió el sentido de estas 
palabras pero dos días después, todo el mundo 
sabía en Londres que el almirante Holwey había 
abrazado la hereje doctrina católica y que públi- 
camente se retractó de todos los que él llamaba 
sus pasados errores. Mas su apostasía fué casti- 
gada por el airado Cielo que le hirió de muerte. 
Pero los nuevos errores estaban tan inmiscuidos 
en su alma que cuando moría, seguía protestan- 
do su adhesión a la lelesia romana, estrechando 
entre sus manos temblorosas un ídolo; quiero de- 
cir, hablando a lo papista, un Orucifijo. 

Al acabar su narración sir Arturo. se enju- 
gó el sudor que tan admirable pieza oratoria y 
tan luminoso panegírico de la Iglesia fundada 
por. las dos más honestas figuras que ha conten- 
plado la humanidad. habían arrancado a su fren- 
te. Sir Eduardo que había escuchado con mani- 
fiesta impaciencia a su lejano pariente se en- 
cargó de contestarle, lo que no dejaba de ser ex- 
puesto: 

—De lo cual —dijo,—se puede deducir, que 
el Estado sigue una senda extraviada, tanto en 
Religión como en otras cosas. 

—¡Cómo!— exclamó sir Arturo con fiero 
acento. 


170 EMMANUEL THOMPSON 


—(Quiero decir —confirmó el baronet—que mi 
convicción es profunda respecto a la provecho- 
sa influencia de la Iglesia Católica en la humani- 


dad, pero lejos de mi ánimo está el engolfarme 


en una discusión religiosa. Ahora, si me es 
permitido preguntaros, Arturo, ¿de qué murió el 
almirante Holwey? 

— ¿Supongo —gruñó sir Wicked—que no irá 
usted a figurarse que le envenenamos nosotros, 
como se estilaba en el Santo Oficio? Falleció de 
muerte natural.—¡Hola! ¡Hola! —contestó riéndo- 
se el baro Jonque murió de muerte natu- 
ral, eh? 

—He dicho que sí —respondió su interlocutor 
muy amostazado.—Nosotros no somos la Inquisi- 
ción española... 

PY vuelta con la Inquisición!—replicó el 
baronet sin dejar de reir—Advierta usted, Artu- 
ro que la Inquisición era más bien un tribunal 
político que religioso. 

—¿Se atrevería usted a desmentir a Eloram 


ter. 

—Dejemos a Llorente, cuyo testimonio se ha 
de recibir con muchas reservas y oOcupémonos 
de la muerte del almirante Holwey. Tendrá us- 
ted inconveniente en que le lea lo que opina el 
English Post? 

—¡Usted conocía ya la muerte de Holwey!— 
exclamó muy enojado sir Wicked. —Puede ser— 
repuso sir Eduardo abriendo el periódico—Oiga 
usted: «Completando nuestra información sobre 
la muerte del conocido almirante Holwey, dite- 
mos que la activa policía ha detenido a dos indi- 
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viduos a quienes se acusa de haber envenenado 
a la distinguida personalidad....>» 

¿Y han declarado?—interrumpió sir Wicked 
con tembloroso acento. 

—No;—contestó sir Eduardo.—Prosigo: «A 
raíz de este arresto se ha traído a colación la es- 
cena que motivó la muerte de nuestro ilustre Al- 
mirante y se ha dicho que las autoridades judi- 
ciales habían sospechado desde un principio que 
el Hon. Holwey había sido víctima de un atenta- 
do, originado. por el fanatismo de elementos pres- 
biterianos que no vieron con buenos ojos la de- 
fección del almirante Holwey de su iglesia. La 
policía, con estos datos, ha detenido a algunos de 
los más exaltados miembros de la secta a quienes 
se vaa interrogar de un momento a otro. Ya 
cuando nuestro diario estaba en prensa hemos 
sabido por conducto oficial con la certeza y la e- 
videncia más absoluta que el almirante Holwey 
murió víctima de un envenenamiento, producido 
probablemente, por una dosis de la llamada agua 
tofana, quees uno de los tóxicos de más horrible 
efecto».. Después de la lectura de esta gacetilla, 
sir Arturo Wicwed no objetó ninguna cosa y pre- 
textando un asunto urgente se despidió de la fa- 
milia Félpoot y del capitán Frank, consolándo- 
les de su ausencia con la promesa de que pronto 
estaría de de regreso. 


179 EMMANUEL THOMPSON 


CAPÍTULO HI 


La carta 


N el tiempo transcurrido desde la fuga de 
Balfour ocurrieron varios sucesos de inte- 
rés en Costa Rica, de los que es menester 

dar cuenta al amable lector. 

Cualquier observador imparcial e inteligen- 
te hubiera echado de ver el estado de ánimo de 
los colonos y, ciertamente, esta observación no le 
auguraba nada bueno. Se respiraba, se sentía P 
por mejor decir, esa calma extraña, aterradora, '* 
esa calma en fin, que es una quietud engañosa JE 
tras de la cual viene rugiendo la tempestad som- 
bría. En aquella tierra lejana. apartada del 
mundo y sumida en el caos de la ignorancia y la 
miseria no se tenía noticia de lo que sucedía a- 
llende sus fronteras. Sin embargo, sin poder ex- 
plicarse cómo, corrían rumores vagos, que seme- 
jantes al principio a un leve vientecillo se trans- 
formaban en negras nubes cuajadas de amena- 
zas terribles y espantosas, que ponían en con- 
moción todos los ánimos y daban pávulo al fuego 
sagrado de la libertad que ardía en los pechos de 
los costarricenses. Algunos de estos rumores, 
que se propagaban con increible celeridad, decían 
que Bolívar, en quien se ponía más confianza ca- 
da vez, acababa de ser nombrado por el reciente 
Congreso reunido en Angostura, presidente de la 
república de Venezuela y general en Jefe del e- 
jército libertador. Por lo bajo se rumoraba tam- 
bién que Bolívar había dejado al Congreso deli- 
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berando mientras que él emprendía otra campa- 
ña en que se ponía de manifiesto su asombroso 
genio de militar causando las más tremendas de- 
rrotas a las columnas españolas. 

Rosa, desde la separación forzosa de su es- 
POsS0, aunque aparentemente tranquila, sufría lo 
indecible al ver que transcurrían los meses y no 
recibía noticia de Francis. Su amor, crecía, cre- 
cía- y aumentaba con la distancia, porque era 
puro y desinteresado , y porque el verdadero ca- 
riño lejos de aminorar con la ausencia se purifi- 
ca y agranda. Dícese por eso que los hijos del 
amor son los ausentes que no dejan de amarse ¡y 
es tan dulce ser siempre fiel a la persona que 
hemos hecho entrega de nuestro corazón! 

¡Da tanto consuelo desahogar nuestras penas 
en Dios! ¡Se siente el alma con tanta esperanza 
cuando recurre a la Providencia amorosa! Por e- 
so Rosa no estaba desesperada. Todos los días 
podrías haber visto una joven de porte distin- 
guido y de belleza suma que se posternaba de- 
lante del bello Cristo de la iglesia conven- 
tual; humedeciendo con las preciosas perlas de 
sus ojos los pies de la sagrada efigie. Un día, es- 
ta hermosa y acongojada joven oró con más fer- 
vor que de ordinario y las perlas preciosas bro- 
taron con más abundancia de las fuentes de sus 
ojos, a tiempo que decía en voz muy baja, débil 
como el susurro del viento, pero lo suficiente a- 
mante para que la oyera Dios: 

—¡Señor, guárdamelo! ¡Tú, Tú que eres el 
único que conoce cuán inmenso es mi amor por 
él, no permitas que lo pierda! ¡Vuélvelo, oh dul- 
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císimo Padre de bondad, vuélvelo a mis brazos 
que amantes lo esperan! 


lHsta joven, después de pronunciar tan sen- 
cillas como ternísimas palabras, enjugose el bello 
rostro y dando un beso, un beso de amor a los 
llagados pies del Oristo, abandonó el sagrado re- 
cinto, pero con la persuación amorosa y sencilla 
de que el buen Jesús había escuchado su ruego 
de novia y esposa enamorada. Ala puerta del 
templo estaba un pobre; sí, un pobre: uno de e- 
sos míseros y sufridos despojos del mundo falaz 
y cruel, una de esas víctimas desgraciadas del in- 
fortunio y la miseria, que llevan con resienada 
confianza su suerte oprobiosa y los ludibrios que 
sele arrojan al rostro; uno de esos pobres a quienes 
la desventura ha perseguido con saña desde jó- 
venes; uno de esos himbres que os demuestran 
su gratitud con lágrimas y sonrisas, a tiempo 
que su corazón se estruja por el dolor y sus me- 
Jillas se cubren de rubor; uno de nuestros herma- 
nos que se ha llamado mendigo, a quien se arro- 
ja con desprecio una moneda y a quien Jesucristo 
elevó a una de las más honrosas categorías y amó 
más tiernamente mientras vivió en este destie- 
rro, para redimirnos de la esclavitud del pecado. 
¡Oh, vosotros, los que esto leáis, jamás neguéis 
vuestra dádiva a uno de estos infelices! ¡Acor- 
dáos de que Dios mismo no se desdeñó de aseme- 


Jjarse a ellos, de llamarlos sus pequeñitos con i- 


nefable acento de amor y de prometer el ciento 
por uno a quien diera un vaso de agua a un po- 
bre en su nombre! Mirad que esa mano que 
temblorosa se tiende para recoger la limosna que 
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le dáis, es casi siempre más digna que la enguan- 
tadá y perfumada mano del príncipe, tal vez 


más imbécil que el infeliz a quien se abrió vues- 
tra mano generosa, que la mano ensortijada del 
magnate, del magnate cuyas riquezas son quizá, o 
sin el quizá, el patrimonio del degraciado que os 
pidió con entrecortado acento una limosna por 


Dios! 


- Rosa dió una espléndida limosna al pobre: si 
hubieráis presenciado su alegría, habrías bendeci- 
do con el mendigo a la caritativa joven. 


Al doblar la esquina del templo, un hom- 
bre se cruzó con la joven. Era grueso y de 
tostado rostro, cuyo paso denotaba un mari- 
no a primera ojeada. Tenía fija su mirada en 
la joven Saavedra y como aquel examen parecie- 
ra satisfacerle, dijo: —Me podría usted hacer el 
favor, señorita, de indicarme la residencia de don 
Alvaro de Saavedra. 


-——La residencia ....señor, ¿tiene usted algo 
que comunicar a él? Caballero, soy su hija. 
—Lo había sospechado —repuso su interlocu- 
tor y antes de que la joven sorprendida pudiera 
preguntar el motivo, aquel hombre sacó una cat- 
ta de su bolsillo y la entregó a Rosa, diciéndole: 
—Siendo así, esta carta es para usted. 


Rosa la abrió y apenas hubo leído la firma» 
una exclamación de gozo se escapó de su pecho: 

—Es de Francis—exclamó entre llorando y 
riendo, y apoyándose a la pared, leyó lo siguien- 
te: 
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<Adorada esposa mía: 

>A penas tengo tiempo para eseribiros estas 
cuatro líneas: el barco que se hace a la vela pa- 
ra Costa Rica va a zarpar dentro de breves ins- 
tantes, y, por otra parte, para decirte cuanto te 
amo, dos palabras bastan. El hombre que os en- 
tregará esta carta está puesto al corriente de to- 
do y puedes hablarle con entera confianza: es un 
fiel amigo. El te dará cuantos detalles le pidas 
acerca de las peripecias de mi viaje, que la pre- 
mura con que me veo obligado a escribir no me 
permite detallaros. Sabe, para tu completa tran- 
quilidad, que me encuentro rebosando de salud. 
El capitán del barco en que harás la travesía o 


sea el portador de la presente, os conducirá jun 


to con mi fiel Juan al lugar en que me hallo. No 
Os puedo decir más, pues es peligroso. El capi- 
tán os dará acerca de ésto todos cuantos infor- 
mes le pidáis. Esta carta que va sellada con mis 
lágrimas y mis besos, termina aquí; sin embargo 


espero, que Dios mediante, nuestra felicidad será. 


completa en lo futuro. 
>'Podo vuestro, 
Francis. 
La joven no dudó un momento que esta misi- 
va fuera de su esposo y haciendo ademán al ca- 


pitán de que la siguiera se encaminaron a casa de 
Saavedra. 
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CAPÍTULO IV 


El resultado de un plan 


a UL os vaya bien! —exclamó el Goberna- 
— dor real de Cartago estrechando afec- 

- tuosamente la mano de su subteniente 
Saavedra. Este acababa de montar, y haciendo 
un último saludo a su superior no tardó en 
perderse de vista de este. Hacía un sol ca- 
nicular que lucía en medio cielo y con sus ra- 
yos quemaba el rostro del viajero. Por otra par- 
te el viento levantaba espesas mubes de polvo 
causando alguna molestia a sus ojos. La marcha 
que el jinete mantuvo pareja, comenzó a dismi- 
nuir cuando ya el noble bruto y el caballero, 
cubiertos de polvo y sudor comenzaron a dar 
muestras de cansancio y fatiga, pero esto fué 
cuando el sol había recorrido un gran espacio y 
la temperatura se había tornado más liviana. A 
la sazón Carlos acababa de penetrar en un espe- 
so bosque cuya fronda sombreaba el sendero. La 
noche con su negro manto principió a cubrir el 
espacio y el frío se dejó sentir tanto que Saave- 
dra no tuvo más remedio que rebujarse en su 
capote militar. Así llegó a un claro del bosque 
y detúvose allí. Pasó una hora y las sombras se 
hicieron más espesas; por fin rompió la tranqui- 
lidad florestal un ligero ruido que sonó a sus es- 
paldas, volvióse un tanto intranquilo y empu- 
ñando una pistola apartó con cuidado algunas ra- 
mas que ocultaban el sitio sospechoso, pero sus 
ojos acostumbrados a mirar a través de la obscu- 
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ridad nada pudieron distinguir nia su oído de 
fino militar llegó rumor alguno. Volvió a apro- 
ximarse a su caballo que pasía a sus anchas y un 
sonido de cascos que se oyó de improviso le hizo 
exclamar gozoso: —JAl fin! Ella.... 

Efectivamente Rojas desembocaba en la pla- 
zoleta llevando de la brida otro caballo montado 
por una joven al parecer abrumada por el dolor 
y cuyos cabellos tan negros como el ala del cuer- 
vo le caían en desorden ocultándole el rostro. 
Venía sujeta a la silla y traía, al parecer, atada 
la boca con un pañuelo al extremo de impedirle 
exteriorizar su terror de verse conducida por ma- 
nos extrañas. Rojas se acercó a Saavedra; pero 
como notara que éste se dirigía hacia la joven sin 
preocuparse de él, se lo estorbó poniéndose por 
delante. 

— Cómo, tunante! ¿te negarías a entregarme 
a Rosa? —Poco a poco—contestó su cómplice-——En- 
tendámonos antes. No quiero negarme a entre- 


garos vuestra presa, sinó que antes debéis esti- 


mular mi trabajo.... 

—Entiendo bribón, desconfiáis de mí, ¡Vive 
Dios! No lo hubiera creído....mas debía haber- 
lo esperado de tí.... ¡No importa! tomad—y le 
arrojó una bolsa bien repleta. Carlos esperó que 
aquel desgraciadó se alejara y, luego que lo vió 
desaparecer: 

— Vamos señorita ¿por qué ese desconsue- 
loí—la dijo con la mayor zalamería. 

La interpelada no respondió a sus palabras 
y el oficial se vió precisado repetirlas de nuevo, 
pero, júzguese cuál no sería su rabia y sorpresa 
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cuando, al observar atentamente el rostro de su 
dulcinea notó que era el de otra mujer y no el 
de su adorada Rosa que había encendido la te- 
rrible llama de un amor no correspondido en su 
corazón.... Si se le hubiera visto en aquel mo- 
mento en. que se encontraba ante la presencia de 
la infortunada María la doncella de su amada, 
habríase deplorado sinceramente el que un amor 
tan ardiente no hubiera tomado por norma de 
sus deseos otra mujer que no Rosa de Saavedra. 

El amor puro ennoblece al sér humano; no 
obstante cuando se torna en pasión malsana, le 
rebaja a la condición de la bestia. 

Detengámonos por unos instantes para hallar 
la clave del providencial equívoco que dejamos 
- consignado. 

Era la hora en que las campanas del Conven- 
to anunciaban el Angelus, cuando un hombre me- 
dio embozado llamaba a la puerta de la casa de 
don Alvaro Saavedra; al oír llamar, María la don- 
cella, acudió a la puerta. JHkiosa conversaba con 
gu padre refiriéndole lo acontecido en su visita 
a la iglesia; a un lado del sillón que ocupaba el 
Sr. Saavedra se encontraba el capitán Monteso, 
el cual una vez que la joven terminó su relato, 
les puso al corriente de los sucesos ocurridos a 
Francis Balfour. 

—Qué me place—decía Monteso y continua- 
ba su conversación cuando fué interrumpida por 
María que apresuradamente entraba para pedir 
a su amo licencia de salir un momento a reali- 
zar cierta diligencia que dijo ser de importan- 
cia. Concedida ésta María salió fuera de casa, 
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pero en el instante que lo hacía, sintióse asida 
de improviso y antes de que pudiera lanzar un 
grito pidiendo auxilio, se le cubrió la cara con u- 
na gruesa manta, luego sintió que la levantaban 
en alto y la sujetaban a una silla de montar. La 
joven sumamente turbada perdió el sentido y a- 
sí permaneció hasta que fué recobrando poco 
a poco su ánimo aunque no se explicaba el 
objeto de aquel rapto, se lamentaba de no 
haber tenido mayor cuidado en prevenirse 
de cualquier atentado, pues muy de ma- 
ñana había observado aquel día a un hombre 
de mala catadura rondando la casa. Llevarían 
recorrido un largo trayecto cuando la manta le 
fué quitada al tiempo mismo que la voz gruesa y 
amenazadora de un hombre la hizo extremecer: 
—No pretenda escapar, señorita Rosa, ni- preten- 
da alzar voces: sentiría mucho hacer uso de este 
juguete-—dijo mostrándole una pistola pendiente 
de la montura de su caballo. Enel primer mo- 
mento había pensado pedir socorro; pero después 
de escuchar las palabras proferidas por el ban- 
dido concibió el proyecto de hacerse pasar por 
Rosa ya que el raptor la había tomado por ella y 
obrando así con prudencia creyó hacer un gran 
servicio a su ama. Suponía no sin fundamento 
que si desengañaba a su secuestrador, este trata- 
ría de raptar nuevamente a Rosa, habiéndosele 
malogrado su primera tentativa. Esta fué, pues, 
la causa de aquel quid pro quo que cambió por 
entero los proyectos malvados de Saavedra, el in- 
fame Saavedra. 

¡Cuántas veces confiamos con loca presun” 
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ción 'en nuestras combinaciones y tramas hábil- 
mente concebidas y sin embargo la más leve cir- 
cunstancia da al traste con ellas. Al hombre se 
le permite que proponga; pero sólo a Dios está 
reservado el derecho de disponer. 

La reacción se operó en el ánimo de Saave- 
dra al verse—según lo suponía—tan inicuamente 
engañado. Sintiose lleno de ira y despecho con 
su compañero y si éste que era un truhban hubie- 
ra tenido la dichosa suerte de encontrarse al al- 
cance del enfurecido militar, habríase visto re- 
ducido a polvo. Por desgracia para el militar ni 


siquiera podía vengarse con decencia, pues Rojas 
como si columbrara la tempestad que se cer- 


nía sobre el pararrayos de su respetable per- 


sona tomó las de Villadiego, lo cual quie- 


re decir que puso leguas de por medio. Carlos, 
después de arrojar toda clase de improperios y 
maldiciones contra su traidor amigo, volvió a 
montar a caballo y sin decir palabra alguna es- 
poleó a la bestia, desapareciendo tras la frondo- 
sidad de una cortina de árboles. La pobre joven 
que yacía abandonada a la ventura, en pleno 
bosque enmarañado, en el cual cada paso que da- 
ba era para más extraviarse ¿qué iba a hacer? — 
¿quedarse en aquel lugar? ¡Imposible! No sabien- 
do que partido tomar, lleno el ánimo de congojas 
y quebrantado su valor por tan terribles penas, 
rompió a llorar con amargura y sintiéndose des- 
fallecer habría caído de la silla de montar si u- 
na mano providencial no la sostuviera. Este au- 
xilio inesperado la hizo volver en sí y su alegría 
y sorpresa no conoció límites cuando reconoció a 
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Juan el fiel servidor de Balfour, quien al verla 
ya repuesta: — ¡Celebro encontrarla—dijo—y ser- 
le útil en algo. Asuntos personales me hicieron 
emprender un viaje por la zona del Atlántico. A 
poca distancia de este paraje hay un pozo de a- 
gua muy fresca y saludable donde yo estaba apa- 
gando mi sed, cuando la llegada imprevista de 
este infame de Saavedra me hizo sospechar que 
andaría tramando algún plan siniestro. Oculté 
por lo tanto, mi caballo tras unos matorrales, lo 
que no impidió que la bestia pisoteara algunas 
ramas secas cuyo rumor llamó la atención de Car 


los. Por fortuna tuve tiempo de ocultarme tras 


un tronco añoso de un árbol desde donde podía 
ver todo cuanto hiciera su raptor sin ser visto. 
—¡Cuánt debo Juan! —exclamó Marí 
¡Cuanto os debo Juan!—exclamó María 
vertiendo lágrimas de gratitud. 
—Nada, nada me adeudáis, cubríos con esta 
capa y seguidme que os prometo que muy pron- 
to estaréis al lado de vuestros amos. 


CAPÍTULO V 
El Maracaibo 


N el muelle de Maracaibo, que en la época 

a que nos referimos constituía una de las 

más fuertes plazas de España en el Nuevo 
Mundo, se podía ver a un hombre alto y de talle 
gallardo, vestido a la usanza española que se pa- 
seaba agitadamente por él. A veces detenía el 
paso y poniéndose la mano sobre los ojos a modo 
de mampara clavaba su vista en la inmensidad 


dl 
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del océano.... Mientras el joven examinaba la 
vasta superficie del mar, otro personaje apareció 
en escena. JHíra casi de la misma estatura que el 
anterior, pero un poco más grueso y con unifor- 
me militar. Este personaje no bien advirtió al 
hombre del muelle cuando un grito de sorpresa 
se le escapó:—¡ Balfour! —Giró entonces sobre sus 
talones y ocultándose tras de unos fardos que 
estaban allí: —¡Es la hora de mi venganza!—mur- 
muró—¡Kl cielo le pone en mis manos!—A cabada 
de pronunciar esta blasfemia volvió a mirar con 
atención a su víctima que permanecía inmóvil 
con el rostro vuelto hacia él y dijo: —-Sí, es él. 
¿Qué diablos esperará aquí? ¿El barco? Sí, otra 


cosa no puede ser. Comprende que aquí no está 


muy seguro....y ¡vaya!l¡se ve que tiene impa- 
ciencia por poner pies en polvorosa! 


En efecto, el joven acababa de reanudar su 
interrumpido paseo. HEn la obscura superficie 
del mar aparecía una diminuta mancha obscura. 
Aun no la habían distinguido los dos hombres 
del muelle; pero no debían tardar en observart- 
la. Este punto se ampliaba cada vez más ha- 
biéndolo distinguido al fin los dos enemigos. Su 
vista arrancó un grito de alegría a Balfour y una 
nueva murmuración al militar que cual serpien- 
te acechaba a su víctima. El barco no tardó en 
devorar la distancia que le separaba del puerto y 
Saavedra pudo ver, desde su sitio de observa- 
ción, una chalupa que se había botado del barco 
que anclaba. En esta embarcación venían, fuera 
de los marinos que la tripulaban, cuatro perso- 
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nas demasiado allegadas a Saavedra para que de- 
jara de conocerlas: | E 
-—Mi tío....Rosa, María, Juan... «fué enu- 
merando. —¡El diablo me lleve si aquí no hay 
gato encerrado! 
»Pero yo he de malograr este encuentro tan 
dichoso para él y ella. 


Al saltar al muelle Rosa cayó en brazos de 
Su esposo que ya se había adelantado a recibirla. 

Había mucha gente en el puerto, ¿pero a 
ellos dos qué les importaba? Separados largo 
tiempo por la distancia y las perfidias ahora se 
volvían a reunir y al alcanzar esta dicha el in- 
menso júbilo de que se sentían poseídos no les 
permitía parar mientes en ninguna de esas tirá- 
nicas y repugnantes conveniencias sociales que 
ahogan los nobles y puros sentimientos del alma 
y encumbren, por el contrario, las acciones más 
impúdicas. Carlos, que primero contempló un 
abrazo y después un beso que parecía no tener 
fin, volvió el rostro hacia otra parte porque el 
odio, el rencor y los celos le ahogaban. Por eso 
fué muy útil para el sosiego de aquel desgracia- 
do la llegada de un soldado a quien Saavedra 
dió orden de seguir aquella familia y darle 
cuenta después de la casa donde se hospedara. 

No fué sinó hasta el día siguiente que Car- 


los de Saavedra pudo obtener que se libraraun” 


expediente de prisión contra su odioso rival. Bajo 
sus órdenes, se apersonó una patrulla de soldados 
españoles en la casa señalada como <la guarida del 
peligroso conspirador y vil traidor.» Después de 


asegurarse las salidas para impedir la fuga de la. 
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fiera, Saavedra llamó a la puerta con la empuña- 
dora de su sable y como nadie le respondiera, 
empujó la puerta y acompañado de algunos de 
sus hombres penetró en la casa, o méjor dicho, 
profanó aquel hogar. Atravesando un saguán 
llegaron a una puerta medio entornada, la cual 
abrió Carlos y se ofreció a su vista un cuadro de- 
licioso: Rosa se hallaba más bella que nunca, 
sentada en un sillón puesto en alto y un poco 
más abajo, estaba Balfour, con la cabeza reclina- 
da en el regazo de sú esposa. Parecían embebidos 
en su recíproca felicidad y Saavedra no pudo 
menos de detenerse por un momento; pero, luego, 
golpeó impacientemente el piso con la punta del 
sable a cuyo ruido despertaron por mejor decir, 
los dos amantes de su idilio. 

Al ver Balfour a su enemigo quedó profun- 
damente sorprendido, pero luego que se repuso 
tomó una espada que yacía acurrucada, en un án- 
hulo de la habitación y desenvainándola: 

—¿Qué motivo—preguntó—apartando suave- 
mente a Rosa—os induce a violar así un hogar? 

Con amarga sonrisa respondió el pérfido 


Carlos: 


—Acusado estás de traición.—Y luego, va- 
riando de tono, añadió dirigiéndose a Rosa:— 
Siento haber interrumpido vuestro delicioso co- 
loquio de momentos ha, empero no hay bien que 
por mal no venga y con mi proceder quitaré pá- 
bulo a las malas lenguas.... 

Estas frases insultantes para el honor de 
Rosa, colmaron la medida y Balfour, rebosando 
indignación, se abalanzó sobre el militar y 
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antes de que nadie pudiera evitarlo hizo volar 
por el espacio el arma de su contrincante que 
no tuvo tiempo de tomar la defensa y colocán- 
dole la punta de su acero sobre el órgano vital:--. 
Ni un paso adelante, soldados; el menor movi- 
miento será la perdición de vuestro jefe; y Ud., 
miserable, retráctese de lo que ha dicho, sinó 
quiere que le deje prendido en la pared como a 
un chinche asqueroso. 

Era tan seria la situación que la frente de 
Carlos se cubrió de frío sudor, el sudor de la 
verguenza y el despecho y en la reposada calma 
de la habitación resonaron estas palabras:—Os 
pido excusa del ultraje inferido, señorita Saa- 
veda y bas suficiente —interrumpió Balfour 
bajando la espada. ¡Soldados, cumplid ahora con 
vuestro deber! 


A la presencia de un oficial de poblados bigo- 
tes que entretenía sus horas de ocio —justamen- 
te veinte y cuatro al día—jugando y bebien- 
do, fué conducido Balfour. 


—¿Qué sucede, cabo de escuadra?—preguntó 
a tiempo que apuraba un gran vaso de jerez. 

—Xl capitán Saavedra informará a Ud.—- 
respondió el cabo. 

—Valiente capitán —insinuó el militar, apu- 
rando otro vaso del sabroso licor. —Capitán Saa- 
vedra ¿qué hay con éste? ¿es un bájaro de cuen- 
ta, eh? 

Precisamente capitán Sobrio: rem acu te- 
A TORITO : 
—Al diablo con el latín-—interrumpió el 
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capitán Sobrio—háblame la lengua de los cristia- 
nos. 

Así lo haré, Capitán; y puesto que le des- 
agrada la lengua de Lacio.... 

—Bueno—atajó el capitán Sobrio—tengo la 
saludable costumbre, siempre que escucho una 
delación, de cobrar ánimo con un trago de este 
mi licor favorito, al cual no rindo el culto fer- 
voroso que merece—(Tome Ud. asiento señor 
Saavedra y no esté ahí como una estatua) .¿Por 
lo que he visto ha sido fatigosa la captura de 
este milano, eh? Pero la patria amigo Saavedra 
no exige sacrificios; ella compensa. Oblígueme 


Ud. ¡Vaya! ¿Sólo uno? No es Ud. buen discípulo 


de Baco que según creo fué el dios de vino. Bien, 
amigo; ahora puede hablarme sobre este enojoso 
asunto ¿De qué se le acusa? 

—De alta traición. 

—-¡Diablo! —exclamó el capitán Sobrio echan- 
do mano a otra copa de licor.—Francamente me 
duele sentenciar a este mozo; ¿pero qué hemos 
de hacer? .La justicia es dura, pero al fin, ley 
común....Que se le encierre en la torre y se le 
tenga a buen recaudo. 

El día se tornó obscuro y lluvioso, el cielo 
cubierto de espesas y negras nubes, se ilumina- 
ba con el vívido y siniestro resplandor del relám- 


pago deslumbrador, seguido del trueno sordo 


y fragoroso. Dos hombres cruzaban como a las 
sels y media de la tarde las calles desiertas y 
obscuras de Maracaibo en las que la lluvia caía 
copiosamente. Detuviéronse frente a la casa, 


«teatro del drama, y uno de ellos empujó suave- 
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mente la puerta. En el interior la obscuridad era 
tan densa que para orientarse fué preciso apo- 
yarse en la pared del corredor, pero no siendo su- 
ficiente este recurso, uno de ellos encendió una 
cerilla que facilitó el paso. No se oía el más le- 
be rumor y este silencio pareció impresionar a 
uno de los hombres que volviendo a encender- 


la lucesita, exclamó, volviéndose a su compa-. 


ero: —No me augura nada bueno esta calma 


sepulcral, padre Lorenzo. ¿No le parece a usted que 


la mansión de unos recién casados debe ser un 
nido de luz y alegría? 
—No menos es mi extrañeza, Juan—trepuso 


el llamado padre Lorenzo—Sin embargo puede 


ser que ellos hayan salido. 

—i¡Calla! ¿Qué es esto?—exclamó hincando 
una rodilla en tierra y mirando con atención el 
suelo. Acababan de detenerse frente a una 


puerta cerrada y Juan bajando la cerilla alum- 


bró un hilo de sangre que salía de bajo la puerta. 
—¡Sangre!--—murmuró el joven. 
—¡Silencio!—aconsejó el Padre -—¡ Aquí, o se 
ha cometido un crimen, o ha ocurrido una des- 
gracia! Veo ahí un farol, enciéndelo. Juan ejecu- 
tó con prontitud esta orden y dando vuelta a la 
perilla de la puerta, la luz de la lámpara alum- 
bró un doloroso cuadro. En medio de un charco 
de sangre yacía exánime el cuerpo de Rosa de 
Saavedra. A la claridad difusa del farol los 
dos hombres observaron una ancha herida que la 
pobre víctima presentaba en la frente, a raíz 
de los cabellos. De esta herida no manaba san- 
gre, pues la herida por sí sola se había cerrado 
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con la sangre cuagulada pero era indudable que 
debía haber perdido mucha en los primeros mo- 
mentos: Juan puso el farol sobre una mesita y 
arrodillándose al lado de su ama la contempló 
con los ojos humedecidos. 

—iPobre señorita —dijo casi llorando —morir 
tan joven y bella! Cuando mi amo lo sepa tam- 
bién morirá agobiado por la tristeza y el pesar. 

- —Cercionémonos si está de veras muerta — 
replicó el religioso alzando a la joven y aplican- 
do el oído en el corazón.—No:; no está muer- 
ta—advirtió;—no obstante pocoha faltado para 
que lo estuviera. Vaya usted a la despensa. Juan, 
y traiga de allí un licor cualquiera. Yo voya 
aplicarle unos paños fríos sobre la frente. Hi- 
zole así y sácando una botellita de cristal verde 
que llevaba consigo, separó suavemente los la- 
bios de la joven y vertió en su boca unas cuan- 
tas gotas del líquido. En esto llegó Juan con 
una botella de coñac y una copa y en actitud 
espectante aguardó el efecto de la medicina en 
el organismo de Rosa. En un pricipio no se 
notó nada con gran desesperación del buen ser- 
vidor, pero, al cabo de unos momentos, las meji- 
llas de la joven se tiñeron de un suave color 
rosa y su respiración se fué haciendo más per- 
ceptible. 

—Ya no hay que temer nada —dijo el reli- 
gioso.—Dejemos a la naturaleza obrar por sí so- 
la. Ahora mi buen Juan, calienta bien esos pa- 
ños y tráigamelos luego, mientras yo hago un 
vendaje. El padre aplicó el agua caliente sobre 
la frente de la joven y después cerró la herida 
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con el vendaje que tenía preparado. Vertió un 
poco de coñac en la copa y añadiéndole otra 
dosis del medicinal líquido, aguardó. La joven 
volvía poco a poco en sí. Los párpados: se le- 
vantaron y su mirada apagada se fijó en el pa- 
dre Lorenzo. : 
— ¡Francis! —balbuceó con acento de inefa- 
ble ternura. Confundía al religioso con su espo- 
so, pero aquel no quiso sacarla de su error. Qui- 
zá aquella fuera su última palabra y Balfour 
no podía quejarse de que uno de los postreros 
pensamientos de Rosa no fuera para él. El 


franciscano cogió la copa y aproximándosela a 


los labios de la joven la hizo beber casi todo el 
contenido. 


—Conviene avisar a don Alvaro, inmediata- 


mente;—dijo el padre a su acompañante en voz 
baja. —AÁ Francis nada podemos decirle porque 
ignoramos de todo punto donde se halla. ¿Sabes 
tú, donde vive don Alvaro?—Sí, Padre: en casa 
del capitán Monteso. | 

—Bien. Irás en su busca y en una forma 
conveniente le pondrás al tanto de lo que sucede. 

Kl buen criado salió inmediatamente en 
su busca y el padre Lorenzo se sentó en una de 
las sillas que allí estaban velando con la solici- 
tud de una madre, a la joven esposa. 

—Nunca hubiérame imaginado que haría es- 
te papel—dijo como hablando consigo mismo. 
Quedose silencioso un momento y después agre- 
gó melancólicamente:—También el matrimonio 
tiene sus sinsabores. ¡Pobre Francis! | 

Una lágrima corrió por su mejilla, al evo- 
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car este nombre pero enseguída reponiéndogse, 
dijo: —Pero ¿a qué vienen recuerdos que mejor 
sería sepultarlos en el olvido? Mucho he sufrido, 
es verdad, pero en la copa del dolor es donde he 
bebido mi dicha. ¡Extraño contraste en verdad 
el del cristianismo que sabe convertir lo acerbo 
en agradable! 


Un suspiro de la joven le sacó de sus pensa- 
mientos.  l misterioso sacerdote se levantó y 
aproximándose con atención a la Joven examinó 
por un momento su rostro con más detenimiento 
que otras veces.—¡Duerme! —murmuró con ale- 
gría—Ya no hay peligro—y volvió a su asiento. 
La llegada de don Alvaro en compañía de Mon- 
teso y Juan sacó de su abstracción al religioso.— 
¡Bienvenidos, señores! —dijo levantándose y yen- 
do al encuentro de sus amigos. —Rosa sigue mu- 
cho mejor. La herida, fué más dolorosa que 


grave. Como ustedes ven, duerme, Este sueño 


es causa de su debilidad, pues sangre ha perdido 
mucha, pero con la ayuda de Dios, no tardará 


en restablecerse.—¿Cómo le pagaré a usted, que- 


rido Padre, todo lo que por mi hija ha hecho? 
Le ha salvado la vida.... 

—No hablemos de. esto —repuso el religio- 
so: —no ha sido mío el mérito. Juan me ha se- 
cundado admirablemente. Pero no olvidemos 
que su curación depende de la voluntad de Dios 
y que a El solo se deben dar las gracias y dirigir 
las súplicas. 

—|Francisl—murmuró Rosa despertando. 
Don Alvaro se inclinó y besola con ternura, de- 
rramando lágrimas de gozo. Rosa correspondió 
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a sus demostraciones de cariño y pasado aquel. 
transporte, don Alvaro preguntó a su hija sobre 


el paradero de su esposo, cuya ausencia en aque- 
llos momentos le extrañaba.—¡Mísera de mí!— 
contestó ella rompiendo a llorar amargamen- 
te.—¿No le dirás a tu padre lo que sucede, hija 
mía?—inquirió con gran ternura don Alvaro. 

—Sí, si Francis....¡Ay, Dios mío! 

—¿Te ha abandonado? 

—¡Oh, no! Peor todavía.... 

—¿Peor? No comprendo que podrá ser peor 
para una mujer sinó es que la abandone su es- 
poso.—Hay algo más terrible aun: no volverle 
a ver. 


—No comprendo....—Se lohan llevado pre- 
so, y después....¡oh Dios dadme la fuerza ne- 
cesaria para sobrellevar mi desgracia! —exclamó 
derramando un torrente de lágrimas. —Sí, no le 
volveré a ver: se le matará....Tranquilízate, hi- 
ja, y cuéntanos los incidentes de esta detención. 
(quizá no está todo perdido. ¿Quién pudo des:- 
cubrir... .?¿—¿Quién? ¡Ah! Palabras me faltan 
para maldecir su nombre....¿pero, qué digo? yo 
estoy loca, ¡Dios mío! Perdón; no se lo que di- 
go. Carlos, Carlos, vuestras maldades sólo 
con sangre podrían ser borradas!--¿Será posi- 
ble... .?—exclamó don Alvaro—no te equivocas, 
hija mía? ¿le habéis reconocido bien? 

—Demasiado bien, por desgracia padre.... 

—¿Y quien iba a suponer que ese miserable 
nos perseguiría hasta en este lejano rincón del 
orbe? 


—Tengamos confianza en Dios-—dijo el pa- 


e 
sñ 
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dre Lorenzo aproximándose a la joven:—Mayo- 
res infortunios he visto yo en los cuales nunca 
han faltado las consolaciones divinas: testigos de 
ellos son los plateados hilos que en mi cabello 
empiezan a brillar: no obstante siempre he sido 


- Optimista porque he comprendido que después de 


la tempestad viene la calma y porque todo lo 
ordena el Cielo a sus ocultos Y amorosos desig- 
nios para nuestro mayor bien. 


CAPÍTULO VI 
La prisión 


A desconfianza de sí mismo, la fe en Dios y la 

$ oración pueden obrar tales prodigios en el 

corazón del hombre más dispuesto al rencor y 

ala venganza que no es de extrañar que los senti- 

mientos cristianos se antepongan en un corazón 

a las malas pasiones y tengamos, entonces, oca- 

sión de presenciar los prodigios inmensos obra- 
dos por la Religión. 

—¡Bella vistal—exclamó Balfour dejando es- 
Capar un suspiro y explayando su mirada por la 
embarrotada ventanuela de su lóbrega prisión. — 
A ese mar que tan mansamente besa las bases de 
esta fortaleza ¿quién garantizaría su bonanza 
perpetua? 

<Sin embargo el corazón del hombre es un 
abismo insondable y encierra tempestades más te- 
mibles que las del Océano: yo mismo me ad- 
miro de mi resignación con mi triste suerte. 
¡Dios perdone a Saavedra! Todo lo hace guiado 
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por su nefasto amor: más dieno de lástima es 
su suerte que la mía. —Se interrumpió y pareció 
quedar embelesado en la hermosa perspectiva que 
se ofrecía a su mirada. Había pasado la noche 
en el obscuro calabozo, pero bien valía la pena 
aquella molestia por presenciar el hermoso des- 
pertar de la naturaleza. Jl astro rey despedía 
su viva claridad; las gaviotas y albatros revolo- 
teaban en los acantilados sobre los cuales es- 
tregábanse las olas coronadas de espuma mien- 
tras algunos albatros perseguían a los peces 
voladores que hacían desesperados esfuerzos por 
librarse de sus perseguidores dando largos saltos 
sobre la líquida superficie. De cuando en vez sa- 
lía una barca de pescadores de la ensenada y se 
deslizaba suavemente sobre el agua. En la ma- 
ñana se le llevó al preso un café bastante acepta- 
ble y más tarde le fué servido el almuerzo. A 
las dos de la tarde volvió a venir el Plutón de a- 
quel recinto, pero esta vez acompañado de dos 
satélites.——Disponéos a seguirnos—indicó el car- 
celero a Balfour.—El juicio va a empezar. 

La noticia de que el proceso contra Balfour ten- 
dría conclusión aquel día atrajo numeroso concurso 
de gentes que acudieron solícitas a presenciar la 
vista que prometía ser célebre en los anales de la 
historia colonial. La gente se dividió en dos fac- 
ciones: una que acuerpaba al joven, aun sin co: 
nocer antecedentes de su vida, y otra que en las 
mismas circunstancias, condenaba abiertamente 
la actitud asumida por Balfour. Al primero 
pertenecían aquellas personas descontentas con - 
la dominación castellana y que no aguardaban - 


, 
¡Y 
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más que ocasión oportuna para levantarse en ma- 
Sa contra la vieja España y al segundo aquéllos 
que aun no siendo españoles ya por las razones 
de su profesión, ya por los intereses creados no 
podían aprobar francamente un proceder que 
probablemente en el interior de su corazón aplau- 
dían. Cuando Balfour se presentó en la sala, u- 
ha gran corriente de simpatía conquistó su porte 
gallardo y noble, principalmente entre la gente 
femenina, como diría Oldbuek (1) el irreconcilia- 
ble enemigo del bello sexo. La estancia, rebosan- 
te de hombres y mujeres de todas las clases so- 
ciales, se convirtió en un enjambre de abejas, 
mas, el Presidente honra y prez de los togados y 
fénix de la jurisprudencia, impuso silencio con 
un golpe horripilante de campanilla. —¿Do qué 
se trata?—preguntó un hombrecillo pequsñito 
tirando de la leva a su elevado vecino español. El 
otro se volvió y viendo al hombrecillo:—¡Diablo 
con la sente liliputiense! —exclamó—-—¡Por qué 
no fué usted más alto! Mal tamaño escogió.—Si 
en mi mano hubiera estado.... 

—Bueno respondió el otro más calma 1>—me 
incomodé porque usted me distrajo en el preciso 
momento en que entraba el acusado altivamente, 


altivez que no le durará mucho tiempoDe.. —ma- 
hera—repuso el enano—que el reo será coizado 
en la plaza central. —¡No cabe duda!—contestó 


el hombre alto. —Mañana se balanceará su cuer- 
po en el espacio: — Este joven escasamenta con- 


Personaje principal del «Anticuario» de Walter 
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tará veinticinco años —dijo uno de los presentes 
dirigiéndose al hombre de elevada talla. —Sin 
embargo su poca edad ya es un traidor—dijo iró- | 
nicamente el español. Naturalmente que la ma- | 
nera con que expresó su pensamiento el mordaz 
español produjo inevitablemente un alboroto. 
Confusión que aprovechó el hombrecillo pata. | 
—propinar en la parte trasera del español un pun- 
tapié con tanta fuerza que le arrancó un grito 
de dolor. 

—|¡Toma!—exclamó—¡para esto sirven los 
hombres pequeños!—y gracias a su pequeña esta- 
tura se escurrió entre la muchedumbre metiéndo- 
se por entre las piernas de los espectadores. El es- 
pañol al recibir aquella afrenta bramando deco- 
raje quiso atraparal hombrecillo, pero se encon- 
tró ante una muralla humana que le im pedía in- 
tencionadamente el paso: se contentó, pues, con 
ahogar en su interior su despecho. 

-——No es un traidor, —dijo uno de los presen- 
tes con amenazador tono al imprudente español-— 
sinó una víctima más de vuestro odio y cruel- 
dad. (1) | 

El español encendió de ira, e iba a 
responder de una manera no muy prudente, 
cuando la campanilla que resonó nuevamente, dió 
a entender que comenzaba el proceso. El fiscal 
se puso de pie; se arregló la corbata blanca que 
nerviosamente le caía sobre la toga y con tono 
seco y canturrón leyó la acusación, en que se con- 
cretaba el cargo de sedición contra Su Majestad 


(1) Téngase presente que habla un anti-colonialista. 


nd "we HS 


soi 


qe 


EL CASTELLANO DE BOSWORTH 197 


el Rey de las Españas. Después se hicieron las 


preguntas respectivas al único testigo y  delata- 


dor allí presente, Carlos de Saavedra y de cuya 


declaración se hace gracia al lector, tanto por 
no importar a la substancia de esta verídica his- 
toria como por ser ya adivinada por nuestro ami- ' 
g0, Pues amigo es del autor, quien con tanta bon- 
dad le acompañaba en todas las peripecias y a- 
venturas de un relato. Después de escuchar a- 
tentamente las declaraciones de Saavedra, los ju- 
rados se retiraron un momento para deliberar: al 
volver a sus sitiales se colegía por el aspecto de 
Sus rostros que el dictamen desfavorable preva- 
lecería y que la causa de un generoso y valien- 
te hombre estaba perdida. Esta suposición no 
fué desmentida al leerse la sentencia: por ella e- 
ra condenado a ser ahorcado en la plaza de la 
ciudad al súbdito inglés, Francis Balfour, por el 
delito de sedición. 

— ¿Tiene algo que objetar el acusado?—pre- 
guntó el presidente que empleaba el vocablo acu- 
sado cortésmente en lugar del reo que era el que 
correspondía usar. Todas las miradas se clava- 
ron en aquella futura víctima de doña Horcs. con 
un aire de curiosidad, de compasión y de simpa- 
tía, por el apuesto joven, aun las de aquellos que 


—_nocomulgaban con sus ideas. 


«70s doy las gracias; no tengo nada que ob- 
jetar a la sentencia. Estoy conforme con ella y 
aun más: no me es enojoso morir porque sé que 
mi sangre, semejante a la de los mártires dol eris- 
tianismo que murieron por una verdad purísima, 
semejante mi sangre a ésta, aunque sí más indig- 
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na, será semillero de nuevos patriotas que tam- 
bién darían, si preciso fuera, su sangre por man- 
tener encendido el entusiasmo sacrosanto de la 
independencia. Solamente me desagrada la muerte 
porque comprendo que hará sangrar a muchos 
corazones amigos, entre ellos—su voz se hizo más 
dificultuosa—el de mi esposa. No me queda ya por 
manifestar nada más y termino expresando, en 
estas postreras horas de mi vida, la gratitud más 
efusiva hacia todas las personas que me han de- 
mostrado su adhesión y simpatía y así mismo 
perdono a todos mis enemigos a cuyas intrigas 
debo el estado en que me veo. | 

La causa había terminado. 

Al pasar el joven, de regreso a su prisión, 
por cerca de una de las tribunas pletóricas de 
gentes, sintió que le ponían un papel en la ma- 
no. Simultáneamente que cerraba el puño, diri- 
—gló la mirada a su alrededor, peroa nadie vió 
próximo a él que se hubiera atrevido a realizar 
aquella hazaña, a excepción hecha de uno de los 
soldados que guardaban allí el orden, hombre de 
largos bigotes que aburrido sin duda de aquel 
largo proceso había acabado por dormirse apoya- 
do al marco de la puerta por la que a 
el condenado a muerte. 

XK 

La torre en la que fué recluído Balfour, guar- 
daba gran semejanza con la tristemente célebre To- 
rre de Londres. Sus paredes de un enorme espesor 
a prueba de bala, quitaban cualquier esperanza 
de demolición por lenta y constante que fuera. 


». 
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Absurdo resultaba pensar en una evasión. La 
poca luz de la prisión penetraba por la única ven- 
tana rematada en un arco abocinado, de anchos 
| alféizares y protegida de gruesos barrotes, que si- 
-— tuada a unos cinco pies de altura, permitía ver 
toda la orilla derecha del mar completamente so- 
-——litaria en aquella hora, cuando las luces del día 
comenzaban a fenecer. 
: Al encontrarse Balfour libre de miradas in- 
-  Aiscretas se aproximó a la ventanuela y desdo- 
B blando el papelillo que en forma tan rara llegó a 
sus manos, leyó lo siguiente: «Esta noche: tened 
confianza». De nuevo se entregó a sus deduccio- 
NS, pero no pudo saber quién sería el que se 
preocupaba de su suerte. <«De todas maneras» — 
pensó —<hay aquí un amigo que me brinda su au- 
xilio y yo debo dar gracias a Dios». En lontanan- 
Za veíase lucir la luz que salía de las moradas de 
Maracaibo, brillando como débiles fulguraciones. 
La fortaleza construída en forma angular facili- 
taba a Balfour la vista de otra de las torres co- 
locada en el ala opuesta. En lo alto de ésta, el 
centinela escrutaba con ojo avizor la costa y la 
superficie del mar. Ninguna vela se divisaba, ni 
el más leve rumor llegaba a sus oídos. La brisa 
marina era lo único que rozaba el agua y de vez 
en cuando el graznido de alguna ave que pasaba 
batiendo sus poderosas alas en rápido vuelo, tur- 
baba por un momento el silencioso reposo de la 
naturaleza. Las tinieblas hacíanse más densas, 
cada vez. El centinela creyó distinguir el brillo 
de una luz en el mar. Pero sólo fué cosa de un 
instante: el resplandor fueitivo lució por un mo- 
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mento desvaneciéndose luego. Sin embargo, co- 
mo por una rara coincidencia, apenas desapare- 
ció aquella luz, el soldado vislumbró un rojizo 
destello en un punto lejano de la costa. —¿Serán 
señales?—se preguntó el militar.  Resuel- 
to a descifrar aquel misterio reconcentró to- 
da su atención en la zona sospechosa. Empero 
nada más vino a confirmar sus sospechas.  <De 
todas maneras —reflexionó apoyado a su arcabuz, 
— ¡quién sería osado de evadirse de una fortaleza 


como aquesta?» —Y tranquilizado con esta sabia 


reflexión no volvió a preocuparse de aquellos fue- 
gos. Mas, si el centinela hubiera continuado ob- 
servando la orilla del mar, con seguridad viera 
una sombra que se acercaba al pie de los mu- 
ros. Hraun barco de velas pintadas de ne- 
gro para hacer más difícil su descubre 
miento, tripulado por tres hombres. A oi- 


dos del cautivo llegaron las campanadas de 


un reloj lejano que daba las diez. Oyó las voces 
de los soldados que turnábanse, los pasos de uno 
de ellos que se alejaba por uno de los corredores 
y el silencio volvió a reinar en el recinto.  Sola- 
mente el viento que soplaba con violencia por 
entre las almenas de las torres, exhalaba gemi- 
dos y parecía entonar un canto triste y quejum- 
broso. 

Dícese que tiene atractivo la soledad; lo cier 


to es que en ella todo invita a los buenos y altos 


pensamientos. Es una verdad muy alta que las 
almas agobiadas por el dolor, encuentran en. su 
seno lenitivo a sus pesares. Aunque Balfour no 
Se encontraba en las mismas condiciones que un 
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preso de muchos años recluído el conjunto de 
circunstancias que le envolvían, le inspiraba 
pensamientos de resignación con su negro infor- 
tunio. Rosa era la imagen impresa en su corazón 
con más indelebles caracteres para no turbar 
su resignación. Vertió lágrimas de sangre pen- 
sando que el momento de la separación no 


E estaba muy distante, y a pesar de los crueles 
Él pensamientos que su triste estado le inspiraba, 
E como cristiano dispuesto al sacrificio, murmuró 
$ con voz desfalleciente: «Dios mío, si quieres, pa- 


se de mí este cáliz; pero no no se haga mi volun- 
tad sino la tuya»— Quiso luego, prepararse a 
morir leyendo antes en la Imitación, pues no 
quería entregarse al reposo sin haberse conven- 
cido de la última esperanza de libertad que le 
restaba, desaparecía sin verse realizada. Un pe- 
dazo de vela que se encontró casualmente en un 
hueco de la pared, le sirvió de lámpara que en- 
- cendió con un eslabón que llevaba consigo. ¿Cuán- 
to tiempo empleó en la lectura del hermoso poe- 
ma de Gersen?—No sabría decirlo; pero cuando 
cerró el libro, su espíritu estaba más confortado 
y pudo decir con cristiana conformidad: —¡Me 

asista el Señor en mi adversa suerte! 

—Amén— respondió otra voz detrás de sí. 
Volviose el joven con sobresalto. Tan 
ensimismado se hallaba en sus pensa- 
mientos que no observó cómo la puerta de 
la celda lentamente se abría y un emboza- 
$ do entraba en ella. —¡Dios mío!—exelamó el 
Prisionero dando un paso atrás en extremo sor- 
E 


a pal 


prendido al desembozarse el desconocido: —¿Eres 
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tú Juan? —Con efecto—asintió el desembozado. 
—¿Pero, cómo has llegado hasta aquí?—in- 
quirió el joven a tiempo que estrechaba a Juan 
entre sus brazos con la mayor ternura. —Des- 
pués lo sabrás—contestó el joven mezclando sus 
lágrimas con las de su amo. —No hay tiempo que 
perder: un solo momento de retraso podría hacer 
fracasar el plan que con tanto cuidado hemos dis- 
puesto. Tomad esta sierra que tiene la ventaja 
de cortar rápida y silenciosamente el hierro y po- 
neos a trabajar en los barrotes de la ventana. — 
Aunque Balfour no veía el objetivo de hacer a- 
quella abertura, obedeció sin replicar y después 
de dos, horas de trabajo quedó un espacio lo bas- 
tante grande para dejar el paso a un hombre. 
En una de las barras que quedaron echadas vio- 
lentamente hacia un lado Francis amarró una cuer- 
da que Juan le entregó. —El baño que vamos 
a recibir no será realmente muy agradable—in- 
dicó Balfour dilatando la mirada por el mar. 
—No 08 preocupéis por eso—repuso Juan: 
—abajo aguarda una chalupa que nos recogerá 
antes de caer al gua.—Así debía ser, porque el 
joven observó que la cuerda se había puesto ti- 
rante, lo que indicaba que alguien la estaba su- 
jetando en el extremo inferior. Francis se asió 
a ella y bajó primero, seguido de Juan. De es- 
ta manera comenzaron a deslizarse por el cable. 


La distancia que debían franquear era grande, pe-. 


ro él tenía confianza en atravesarla sin mucho 
embarazo. Los centinelas parecían no haberse 
dado cuenta de aquellos dos bultos suspensos en 
el espacio. Lo más probable fuera que los po- 


E 
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bres hombres estuvieran más dormidos que des- 
piertos.. Balfour y Juan pudieron al fin tocar 
la chalupa (permítaseme esta expresión) sin ser 
vistos. Pera 
—Gracias a Dios que ya están ustedes aquí 
- —€xXclamó uno de los tripulantes aproximándose 
a ellos. Francis reconoció en él al capitán Mon- 
toso; abrazole con la mayor efusión: —El cielo les 
recompense lo que por mí han hecho—agregó;—yo 
de mi parte les prometo que nunca olvidaré el 
Servicio que hoy me han prestado. 

La barca entretanto se ponía en marcha im- 
pulsada por dos hombres; el propietario de la 
embarcación, un viejo pescador y su hijo; Monte- 
so dirigía la maniobra. 

—Ahora, Juan—dijo Balfour sentándose al 
lado de sus amigos, —satisfacerás mi curiosidad. 
¿Cómo habéis procedido para penetrar en la pri- 
sión? 

—Hn primer término—repuso el aludido— 
puse altanto de mi proyecto a estos buenos ami- 
gos que lo acuerparon con entusiasmo. Luego, 

con la facha de un hombre de armas, me presen- 
té en la fortaleza donde solicité una audiencia 
con el capitán :Sobrio, que, en compañía de un 
par de botellas, tuvo a bien recibirme. Me son- 
reía la buena suerte, pues desde el primer mo- 
mento le agradé. No me fué muy trabajoso con- 
seguir la conquista de la plaza, pues de los elo- 
gios pase a relatarle- las más emocionantes y es- 
peluzantes aventuras que me habían acaecido 
en mi carrera de militar esforzado. Endulcé el 
relato bebiendo sendos tragos que el cortés capi 
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tán me ofrecía a cada instante. ¡También le di- 
je que ya le conocía , pues hasta en el lejano 
país de que yo era natural habían resonado no- 
ticias de sus proezas!.... De este modo gané to- 
da la simpatía de Sobrio que me colocó inmedia- 
tamente al servicio. Yo fuí quien os entregó el 
billete y que, para evitar cualquier sospecha de 
parte de los soldados españoles que se habían se- 
guramente sorprendido de que me hubieras cono- 
cido, me hice el dormilón. Y llevaba el propósi- 
to de sobornar a alguno de los soldados para que 
me facilitacen la entrada a tu pieza, pero el cielo 
facilitó mi proyecto, pues en la noche me llamó 
el capitán Sobrio, y, haciéndome tomar un trago 
en súu compañía, me dijo: —HEa, chico, me has 
caído en gracia y quiero que os encarguéis de la 
vigilancia de la torre—.Yo le respondí que reci- 
biría gran sorpresa de mi servicio y que ve- 
ría espléndidamente confirmado el relato que le 
hiciera referente a mis hechos de militar consu- 
mado. in 

—No lo dudo—díjome golpeándome amisto- 
samente la espalda. Me invitó luego a tomar o- 
tra copa que como podéis suponer no fuí tan fe- 
ral para rehusar aquella noche, joh, aquella no- 
che! ¡qué, de angustias no sufrí hasta no poneros 
en libertad! Ya sabéis el resto.... 

Nuevamente estrechó contra su corazón Fran- 
cis a su fiel y abnegado amigo expresándole con 
nuda manera el inmenso agradecimiento que lle- 
naba su alma. | 
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CAPÍTULO VI 


Las sociedades secretas 


del antes detenido inglés hizo ruido en Ma- 
racaibo. Pero después de tres días, el tiem- 
po borró la memoria de aquel suceso para dar 
lugar a otras consideraciones de mayor grave- 
| dad. Bolívar terminaba de batir a los españoles 
» 
¿ 
S 


2 SUCEDIÓ que la evasión tan bien tramada 


en Carabobo y con esta derrota el poder de His- 
pania quedaba muy debilitado. Algunas plazas 
sosteníanesaún y entre estas se contaba la de Ma- 
racaibo en la que se habían fortificado las guar- 
: niciones castellanas de mayor prestigio con todo 
¿ aparato bélico. Se temía de un momento a otro. 
ñ un ataque de Bolívar y las murallas de la ciu- 
-—— dadaaparecían constantemente vigiladas y corona- 
das de toda clase de máquinas de guerra, las cua- 
h les se pusieron con especialidad en algunos de 
logs puntos más débiles y estratégicos mientras 
que las columnas de soldados estaban sobre las 
armas continuamente. 
Nada más que un hombre había que no de- 
jaba de preocuparse de Rosa y este hombre era 
Carlos de Saavedra. Lo hemos dejado en el tri- 
bunal en el momento que lanzaba sobre su víe- 
tima todos los cargos que su mala índole le suge- 
ría. Ahorasu pian había fracasado por com:- 
pleto y la idea de que la mujer que él amaba per- 
tenecía a otro—como lo había averiguado en el 
proceso—era una idea que le atormentaba cruel- 
mente y en todos momentos. Anochecía cuando 
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éste atravesaba a paso rápido una de las calles 
de la Ciudad. 

Daban las nueve cuando se detuvo al pie 
de una casa de doble piso y de sombrío aspecto. 
Aquel local ocupado por una sociedad secreta 
que trabajaba activamente para destruir el po- 
derío de una nación cristiana, se llamaba la lo- 
gia Libertad, y, conforme se aproximaba Carlos al 
centro francmasónico, iba recordando los porme- 
nores de su admisión en dicha cofradía de al- 
bañiles titularios y gracias a un extraño fenó- 
meno psicológico de memoria afectiva se represen- 
taba en su mente con gran colorido la ceremonia 
de la admisión. Volvía a ver como le vendaban 
los ojos con una toalla negra y como el gran 
maestre de la logia le conjuraba a que declarara 
cual era su filiación religiosa.—¡¿Sois católico? —le 
preguntó. —Si—contestó el novicio. 

Al oir esta respuesta aquel viejo bribón 
gran maestre, judío, de sangre azul, le objetó con 
diabólico tono:—Si pertenecéis, pues, a esa co- 
munión no debéis ignorar que el Papa amenaza 
con excomunión, meramente al que se inscriba en 
nuestra Orden. ¿Estáis dispuesto a arrostrar el 
anatema pontificio?—Por más que sus creencias 
religiosas estuviesen dormidas en el seno de la 
conciencia, en estos momentos revivieron y se 
sublevaron contra el desprecio a la autoridad 
eclesiástica. Sintió un escalofrío en el cuerpo 
y un nudo se le atascó a la garganta... .Mas, 
entonces oyó un ruido de espadas que se choca- 
ban y,a través de la venda que cubría sus ojos, 
pudo distinguir la vaga claridad de un cande- 
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labro que colocado al pie de una calavera ilumi- 
naba con tristes reflejos la sala.—Con el auxilio 
de esta sociedad, que no vacila ante ningún ase- 
sinato,—se pensó—me será fácil deshacerme de 
mi rival y que Rosa sea mía.—Además temió por 
su vida si volvía la vista atrás. Desde luego, con 
voz un tanto vacilante, exclamó:—Estoy dispues- 
to a arrostrar la excomunión. 

: ¿Acaso en este momento se efectuó aleún 
prodigio*—Ninguno, todo permanecía en el mis- 
mo estado, pero ya el miserable no pertenecía a 
la Iglesia, nia su alma, ni a su cuerpo. Y luego 
veía como se le admitía en calidad de hermano y 
se reproducía ante sus ojos otras escenas de un 
ritual masónicamente ridículo y grotesco que a- 
compañaron su iniciación. (1). 

A pesar de todo, Carlos se distrajo de estos 
pensamientos en cuanto penetró a la sombría 
morada. La hora de la sesión era llegada. Carlos 
de Saavedra pasó a una sala rectangular, tapiza- 
da de fúnebres crespones, al final de la cual se 
elevaba una tribuna del mismo color y Cuyo em- 
blema consistía en un craneo humano. Sentado 
ala tribuna se hallaba el Venerable Maestro 
presidente de la logia ocupado en llenar los espa- 
cios en blanco, de un papel triangular. Algu- 
nos Aprendices, Compañeros, Elegidos de los Nue- 


(1) Don Ramón Nocedal, una de las fivuras más 
simpáticas e ilustres de la España cristiana, ha puesto 
de manifiesto todas las perversidades y ridiculeces de 
la fracmasonería, bajo un punto de vista rieurosamen- 
te documentado e histórico en su obra «La lolesia y la 
Masonería.» — Vota del Autor. 
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ve, Caballeros del Aguila y del Pelícano y hasta 
un Principe del Tabernáculo estaban CONgrega- 
dos en la sala para escuchar la amonísima y no 
menos edificante palabra del Venerable Maes- 
tro. Carlos tomó asiento y después de algunas 
ceremonias. que por lo ridículo no mérecen 
consignarse en una Crónica, ni ocupar mucho 
menos nuestra atención, aleunos hermanos hicie- 
ron uso de la palabra entre los cuales se contaba 
Carlos que en breve espacio de tiempo se había 
captado las simpatías de los más conspicuos 
miembros de la logia. Esto no tiene nada de ex- 
traño: es ley de la naturaleza que el malo 
atraiga al malo como el imán al hierro. | 


—Venerables hermanos—comenzó diciendo 
Carlos Saavedra, un sacerdote franciscano, in- 
glés por añadidura, se ha permitido hacer 
sraves Cargos a nuestra venerable orden, 
imputándonos nUMEerosos crímenes hasta 
decir que «manejamos el. puñal. y OMA 
heno como un escritor malvado maneja su. 
pluma envenenada; cargos que por su gravedad, 
exigen una inmediata reparación, Pero, venera- 
bles hermanos, no es esto solamente, sinó que 
este fanático fraile se ha propuesto pulverizar 
nuestra santa hermandad por medio de ser- 
mones calumniosos, cosa que pretende efectuar 
esta noche en el púlpito en que hablará exelusi- 
vamente sobre la fracmasonería. Este hombre, 
que hace un mal uso del talento que el Gran 
Arquitecto le ha concedido, causará a no du- 
darlo mucho mal a nuestra sociedad si no trata- 
mos de entorpecer sus propósitos por todos los 
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medios que nos sean posibles! Por todo lo cual, 
yo, me permito rogar a mis carísimos hermanos 
que tomen las medidas necesarias para cortar 
por la raíz todos sus ideales que se cristalizan 
en atacar nuestra sociedad cuyas miras no son 
más que el bien de la humanidad, la fraternidad 
e igualdad de los hombres. 

Con estas palabras, Saavedra estaba seguro 
que conseguiría su propósito: el de quitar de en- 
medio al padre Lorenzo que era al que él se re- 
fería como habrá comprendido el lector y una 
vez conseguido su propósito no la sería tan tra- 
bajoso apoderarse de Rosa, en una Ciudad en la 
que no tenía 'más protector que un Ministro del 
Señor y un anciano débil, sin fuerzas y sin vali- 
miento anto la violencia y la perfidia. Semajan- 
te al torrente impatuoso que sa de3paúa con sor- 
do rumor arrastrando a su paso todo lo que en: 
cuentra a su camino, así la voz de los fracmaso- 
nes sa fué elevando gradualmente hasta conver- 
tirse en furioso clamoreo cuando el militar con- 
cluyó su exposición: —¡El nombre!- ¡el nom- 
bre! —vociferaban—¿Quién es? 

Carlos que había cruzado aleunas palabras 
con el Maestre, a media voz dijo: —El padre Lo- 
renzo. 

—¡Muera el padre Lorenzo! gritaron varias 
VOCES. 

—Calma, palmoas mías—aconsejó el maes- 
tre levantándose.—Las sabias palabras pronun- 
ciadas esta noche por nuestro querido harmano 
don Carlos de Saavedra a quien confiero desde es- 
te momento el grado 19 de (Fran Pontífice o Su- 
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bbime de la Jerusalén Celeste, en prueba de esti- 
mación y afecto, estas palabras, repito merecen 
toda nuestra atención, pues ellas son hijas de 
un espíritu reflexivo y celoso. Se enviará, pues, 
un mensaje al fraile en cuestión previniéndole 
que ha llegado a nuestro venerable conocimien- 
to su audaz proceder y que, en vista de ello, le 
aconsejamos que para conservar el precioso hilo 
de su existencia, lo mejor que puede hacer es 
abstenerse en absoluto de cualquier manejo 
contra nosotros porque si así no lo hace, pasa- 
remos por la pena de eliminarlo de este mundo 

El auditorio demostró su conformidad con 
estas resoluciones por medio de ruidos, movi- 
mientos de pies y otros medios de aprobación. 

— ln consecuencia—agregó el gran maes- 
tre; —para concluir hemos tenido a bien acordar 
que uno de nuestros queridos hermanos sacado 
en suerte, concurra mañana por la noche a la 
que llaman iglesia de Nuestra Señora de la Gra- 
cia, ala hora que se verificará la prédica y de 
cuya desarrollo dará cuenta a esta honorable 
logia.—¡Ay de tí padre Lorenzo, si se te escapa 
una sola frase injuriosa! | 

Mientras que Rosa y su padre esperaban 
noticias del fugitivo para unirse a él, el padre 
Lorenzo yacía postrado por aguda dolencia. Una 
fiebre ardiente le consumía y todo su cuerpo 
se hallaba adolorido y quebrantado. Hacía ya 
uña semana que guardaba cama, pero aquel día 
se encontraba mucho mejor, aunque no resta- 
blecido por completo, que es cosa muy diferen- 
te. Estando, pues, en esta situación le fué en- 
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tregade una misiva. Rompió el sobre y leyó 
las .-siguientes líneas: «Esta noche debéis de 
hablar sobre la fracmasonería en el púlpito: una 
palabra, nada más, que constituya injuria pa- 
ra dicha sociedad, expresada por vos, sería mo- 
tivo para desagradables consecuencias.» —¿Qué 
significa este mensaje?—se preguntó a sí mismo 
el religioso.—¡Ah! ¡ya recuerdo! Esta noche, 
efectivamente, se me había encargado el ser- 
món en Nuestra Sra. de la Gracia, mas, ¿cómo 
habrán sabido esta gente que yo predicaría? 
¡Bah! nada importa como fuera ello: la cues- 
tión es que me han recordado una obligación y 
esta misma noche les daré las gracias y les de- 
mostraré como.un soldado de Cristo responde a 
una amenaza de muerte antes que anteponer su 
seguridad personal al cumplimiento del deber. 

Terminaba la función religiosa y el Cura de 
Ntra Sra. de la Gracia, volviéndose a los fieles: 

—Hijos míos—les decía, —esta noche no hay 
prédica: el padre encargado de hacerla se halla 
enfermo de mucho cuidado y no le es posible 
atender a ella. 

Estas palabras presaguiaban un triunfo pa- 
ra la causa fracmasónica y el delegado no pudo 
menos de atribuir a cobardía la ausencia del 
padre Lorenzo. Pero en aquel momento, ocurrió 
argo inesperado: abrióse la puerta de la sacristía 
y salió el padre Lorenzo que hincándose un mo- 
mento frente al Santísimo para pedirle luz y va- 
lor para cumplir con su misión de médico de las 
almas yde predicador divino al Omnipotente 
Dios, subió al púlpito.—Hermanos míos—dijo 
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Una vez que se encontró en él: No os ha engaña- 
do el Sr. Cura. Me hallaba, y aun lo estoy, en- 
fermo. Una semana ha, que guardo cama y la 
demacración de mis mejillas y la debilidad que. -- 4 
notáis en mi voz no son sinó consecuencias de 
una violenta fiebre que me ha consumido. No 
pensaba hablaros hoy, porque como os he dicho, 
estoy medio postrado, empero causas harto gra- 
ves han obrado en mi ánimo para venir hoy a 
hablaros desde la Cátedra del Espíritu Santo. 
He recibido un anónimo en que sae me amena- 
za con la muerte si expongo mi opinión desfavo- 
rable a la fracmasonería. Debo advertir que no era 
mi intención tratar este punto, paro, ya queno se 
ha creído así y que de no tocar esta materia se 
podría prestar a conjeturas poco honrosas, voy 
a daros a conocer lo que es la masonería. Co: 
menzaré, hermanos, por deciros que en el mun- 
do existen dos facciones poderosas: el bien y el 
mal, El bien, es el blasón de la Iglesia católi- 
ca. El mal es el emblema de la fraemasonería 
que desde sus comienzos, en su origen mismo 
empezó, muchas veces con diferentes nombres 
pero siempre como sociedad secreta, a mostrar 
lo que era. Los diversos Pontífices que se han 
sucedido en el transcurso de los tiempos, con- 
denaron estas sociedades porque estaban ciertos. 
con toda certeza de que no eran sinó focos y Se- 
milleros de los más vergonzoso delitos. A pa- 
sar de que la razón y el honor individual esta: 
ban en pugna con estos antros de los más abo- 
minables crímines, no tardó, como todo lo noci- 
vo, en extender la fracmasonería su perniciosa 


; 
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Influencia a todo el mundo, ocultando de ma- 
nera solapada sus verdaderos perversos desig- 
nios. Perpetua trastornadora, la fracmasonería 
no se ha concretado solamente a sembrar la 
discordia y la desarmonía en todos los pueblos, 
en provocar las revoluciones más sangrientas, 
sinó que su límite de acción parte máás allá: 
los atentados más  reprobables, los asesinatos 
más horribles, las conspiraciones más tenebrosas, 
ved aquí algunas de sus labores. Comenzando por 
el asesinato de Luis XVI, de su esposa y de su 
hermana Isabel en 1773, de Pablo ezar de Ru- 
Sia, no hay soberano que pueda estar seguro de 
_ ho ser víctima de los manejos masónicos. No 
es necesario recordaros también la famosa má- 
quina infernal contra Napoleón len 1804 y el 
asesinato muy reciente (1) del Duque de Barry 
en París y tantas otras abominables conspiracio- 
nes de la maldita secta Pero yo os aseguro, no 
como algunos inocentones lo presumen, que no 
pararán aquí los crímenes sin cuento de las so- 
ciedades secretas. Verán las futuras (2) edades, 
con mirada asombrada . los resultados de una 
consurable tolerancia con centros tenebrosos 
fracmasónicos y comprenderán quizá ya tarde la 
necesidad de restringir con mano fuerte los pro- 
gresos de esa lepra social. 


(1) 1820. 


(2) Testigo de esta verdad fué el infortunado Gar- 
cía Moreno, presidente del Ecuador y traidoramente a- 
sesinado, por la espalda. 
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Vosotros los que me escucháis atentos, ¡oh, 
jamás os inscribáis en las filas de esa milicia in- 
fernal! Los masones mansos de primeros gTa- 
dos os dirán tal vez que no es la misión primor- 
dial de su secta la persecución y el odio contra 
el catolicismo, pero, ¡ay, qué otro muy distinto 
será el criterio de los masones de grados altos 
cuya consigna es acabar con la Iglesia: le cleri- 
catisme C' est l' ennemi! Ahora, en este perio- 
do álguido, la secta se nos presenta co- 
mo como sociedad cuyo deseo y energías se en- 
caminan a la independencia del suelo ameri- 
cano, pero este no es más que un pretexto bajo 
el cual encumbre sus verdaderos designios. Y os 


pregunto, dado el caso de que realmente lucha-. 


ra por la intependencia, ¿dejaría por eso de ser 
la misma viciosa y corrupta sociedad? ¿Qué será 
más tarde, cuando al sordo fragor del cañón ba- 
ya sucedido la paz triste y melancólica de la 
victoria? Entonces la veréis que se esforzará por 
promover nuevas guerras porque la atormenta 
un deseo inextinguible de confusión y desorden. 
Y para lograr sus fines se cubrirá con otras apa- 
riencias tan seductoras como las que hoy nos 
ciegan Semejante a un ladrón nocturno que se 
oculta para dar el golpe en las mismas sombras 
de la noche, así la masonería tomará los más 
estratégicos puestos del comercio, de la indus- 
tria, de la banca, del periodismo, de la enseñan- 
za, del magisterio y de tantas otras ramas del 
saber y la ocupación humana, para desde allí, 
disparar las baterías de su odio y encono. ¡Oh! 
¡y qué no harán por acabar con la bestia! Pero, 
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hermanos, por más potente que pueda ser el 
poder de la Sinagoga de Satanás, aun más férreo 
será el de Cristo y esa bestia que ellos en loco 
desvarío, presumen acorralar, ¡guay! que esa bes- 
tia les dará el zarpazo de muerte, porque es- 
crito está que contra la roca diamantina que sir- 
ve de asiento a la Iglesia católica las olas de la 
pasión y la incredulidad podrán estrellarse ru- 
morosamente contra ella, pero nunca gastar su 
volumen ni derribar su firmeza evangélica. 

El predicador concluyó. Bendijo a la mu- 
chedumbre y enjugándose el abundante sudor 
que no solamente había empapado su rostro, si- 
nó su cuerpo también, bajó del púlpito. Ya 
en la sacristía las fuerzas agotadas por aquel 
acto de sublime heroísmo desaparecieron y cayó 
sin sentido en un sillón. ¡Pobre fraile! Ved 
como es la vida del sacerdote católico. Y no 
creáis que exajero sus méritos insigr as. El caso 
que refiero es histórico. Citad este ejemplo a 
esos que os dicen que los Ministros del Señor 
son unos holgazanes golosos con lo cual haréis 
una buena obra enseñando al que no sabe. 

¿Cuánto tiempo duró la descomposición del 
religioso? Bah, algún tiempo. Lo que si tuvo 
importancia para el Padre fué que al volver 
en sí, oyó una voz conocida que le preguntaba 
con ternura: 

—¿Se halla mejor ya, Padre? 

Era el señor Cura.—¡Admirable! ¡admirable, 
Padre! —Pero ¿cómo se encuentra usted?—Oh, 
muy bien. 

-—Gracias a Dios, pues. En este caso ¿po- 
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dría recibir a un caballero que manifiesta vivos 
deseos de hablarle? 


—i¡Uómo no! Vamos, dígale, Sr. Cura, que 


pase. 


de un hombre de aspecto distinguido. El padre 


No tardó el Párroco en volver acompañado 


Lorenzo le indicó que tomara asiento y el Párro- 


co discretamente se retiró. Aquel caballero que 
sentado muy cerca del fraile, se retorcía nervio- 
samente las manos, podría tener cuarenta y Cin- 
co años. Su rostro era simpático y cerrado de 
barba. Un observador suspicaz notaba al mo- 
mento la emoción que embargaba su ánimo por 
la peculiar expresión de su fisonomía alterada. 
—CUómo me apena—comenzó diciendo el ca: 
ballero—no haber respetado su dolencia a la 
cual tan necesaria era el reposo y la quietud. 
—Me sorprende usted 'aballero—replicó el 
Padre.—Ud. no me ha molestado en nada. 


No he sabido explicarme-—repuso el caballe- 


ro con tono más agitado.—¿No recibió su reveren- 
cia antes de tomar la resolución de predicar, un 
mensaje en el cual se le ultimaba la obligación 
de no decir nada contra la fracmasonería? —En 
efecto —respondió el sacerdote. —Usted reeor- 
dará que....—¿Que se me amenazaba? —so es. 
Y no en vano se escribieron aquellas palabras en 
el papel, porque yo ¡sí yo! ¡miserable de mí!.... 
—Ff'ué Ud.—pues, el designado para darme muer- 
te—completó el Padre. —¡Ua. lo ha dicho,+ Pas 
drel— exclamó el visitante postrándose de hino- 
Jos a los pies del religioso. —¡Compadeceos de 
un malvado! que si hubiera visto antes un rasgo 
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tan excelso como el vuestro, ha mucho tiempo 
que sería católico. —Levantáos, hermano....Ya 
habéis alcanzado el perdón de Dios, que no quie- 
re la perdición del pecador, sinó que se arrepien- 
ta de sus faltas y mude de vida. —¿Y el vues- 
tro, Padre? —¿El mío decís? ¡ Oh, éste lo tenéis! 

El ex-masón se despidió del Padre prometién- 
dole venir a visitarle con frecuencia y dirigió 
sus pasos al Palacio Arzobispal con la mira 
de que el Prelado le levantase la excomunión 
que pesaba sobre él por haberse inscrito en la lo- 
gla, siendo el único que podía hacerlo. 

Con efecto; no hubo ningún reparo en este 
sentido, y después de firmar una retractación 
pública de sus errores, el venerable Pastor reci- 
bió en su grey a la oveja descarriada que busca- 
ba el redil con lastimeros balidos. 


CAPÍTULO VIII 
El que siembra vientos.... 


ge masonería aguardaba inquieta el resulta- 
Y do de la empresa encomendada a William 

Douglas. Decimos que esperaba ansiosa 
no porque temiera un titubeo de Duglas cuyo o- 


dio a los cuervos y a todo lo que olía a sacristía 


era bien conocido para que fuera vislumbrado el 
cambio que se había obrado en el ánimo de aquél, 
pero como transcurría el tiempo y no se sabía que 
habría cabido al odiado fraile la espectativa se 
hallaba en su más alta tensión. ¿Se postró la ven- 
gadora mano del venerable Douglas o por el con- 
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trario resultó la empresa? Todo era de temer 


pues el reloj marcaba las ocho y nada se sabía 
aún, cuando hé aquí que se presenta el propio 
Douglas, armado de todas armas como si entra- 
se a la morada de los cuarenta ladrones oa una 
guarida de fieras. Este, que era un hombre muy 
valiente hubiera podido ir sin tan guerrero apa- 


rato, pero la consecusión de cierto audaz plan 


que fraguaba para hacer reventar a los albañiles 
necesitaba de tal indumentaria. Los masones ni 
por asomo sospecharon la tormenta que se aveci- 
naba; creyeron más más bien haberse cometido 
ya el crimen y que Douglas se presentaba a dar 
cuenta de su honrosa y vindicadora misión. El 
ex-compinche saludoles fríamente, pero en esto 
era lo que menos reparaba la asamblea y en alta 
voz Douglas: —Señores:—dijo,-—-he sido designa- 


do por la suerte para ases....dar muerte a cier- 


to religioso, que responde al nombre de padre Lo- 
renzo. Hn cumplimiento de tan digna cuanto 
simpática misión me dirigí a la catedral, don- 
de dicho sacerdote predicaría. Mas, en oyendo 
hablar a este relicioho he comprendido que no 
tendría las fuerzas, o, más claramente hablando, 
el descaro de asesinarle, para mancharme con la 
sangre de un inccente, inmolado en el altar de 
vuestra soberbia y crueldad....¡Quietos! ¡No 
Os mováis, sinó queréis que al primero que se a- 
delante le meta dos plomos en la molleral  Lr- 
90 he abjurado de mis ideas sectarias y desde 
este momento me considero como perteneciente a 
la lglesia católica. 


Dijo, y sacando una de las insignias masó-- 
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nicas con la siniestra mano, pues con la otra em- 
| puñaba una pistola, la arrojó al suelo. «¡Tomad 
ES farsantes! —exclamó— No quiero ceñirme más con 
tan ridículas insignias que son más propias de 
un loco o de un payaso que de un hombre que 
se precie estar en sus cabales.-—¡Vuelvo a repetir 

Que el que se mueva es hombre muerto! —He 
querido venir a este antro sinagógico para hace- 

ros ver lo sincero de mi conversación yla ver- 
gúenza que colora mi rostro al recuerdo de que 

vestí mandil y empuñé la escuadra. Quedad con 
Dios, si con ll podéis quedar, cosa que pongo en 

tela de juicio y os emplazo para cuando tenga- 

mos que comparecer ante el Supremo Tribunal. 
Adiós». Hasta entonces los hermanos se habían 
contenido, pero las últimas palabras les exaspe- 
raron de un modo tal que reluciendo puñales se 
precipitaron sobre William Douglas. Pero éste 
que esperaba aquel ataque-y que en previsión de 
cualquier evento, había tomado sus disposicio- 
nes, disparó su pistola sobre la lámpara que a- 
lumbraba la habitación, apagándola instantánea- 
mente, Al mismo tiempo saltó por una ventana 
a un tejado vecino y sin hacer ruido se deslizó 
por los salientes de una pared a la calle. Des- 
pués de burlar a los masones, sentose a descan- 
sar en un banco, pero su reposo no tardó en ser 
interrumpido por los gritos de ¡fuego! ¡fuego! Al- 
ZÓ Douglas la vista y atónito contempló una len- 
gua rojiza que tenía de púrpura el cielo y envol- 
vía la lógia masónica que él acababa de abando- 
nar. —jJusticia de Dios! —murmuró el conver- 
so al contemplar el imponente espectáculo. Me- 
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dia hora después no era más que un montón de es- 
combros la logia Libertad de Maracaibo, que po- 
co antes se erguía orgullosa desafiando la ira del 
Cielo. : Pero si aquella logia se había destruído 
no así las perficias masónicas. Los afiliados no 
tardaron en reunirse en otra casa jurando y perju- 
rando que habían de tomar terrible venganza de 
todos los Douglas y Padres Lorenzos habidos y por 
haber. Fué designado por la suerte Carlos Saa- 
vedra para acabar con fray Lorenzo y la logia to- 
mó sus disposiciones para vengarse de William 
Douglas. Pero este su último intento fracasó, por 
que de allí a pocos días Douglas se embarcó para 
Londres, y aunque en esta ciudad se hallaba muy 
extendida la fracmasonería, Douglas pudo vivir 
tranquilamente, haciendo profesión de una fe sen- * 
cilla y recta. 


CAPLÉTULORES 


Nueva felonía de Saavedra 


de la torre de Maracaibo. Francis es- 

peraba impaciente noticias de la ciudad 
que le trajera nuevas de su esposa en su residen- 
cia de Angostura ciudad en poder de Bolívar y 
en la que, nos parece haberlo dicho, se había ce- 
lebrado un Congreso que confirmó al Libertador 
en los títulos y poderes que la voluntad del 
pueblo americano le había conferido y que su 
energía supo conquistarse. En la ciudad corría 
el- rumor de que Bolívar preparaba un ataque 


M PASARON tres meses desde la fuga 
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sobre Maracaibo y esta conjetura mantenía en 
un estado de inquietud y zozobra el ánimo de 
Balfour por la suerte de su esposa y de sus ami- 


808, a quienes suponía rodeados de mil peligros 


y asechanzas. Sabía que Carlos se encontraba en 
Maracaibo y mientras el miserable estuviera allí, 
no sea hallaría segura Rosa. Por fin, una maña- 
na, Juan le anunció que un hombre venido de 
Maracaibo deseaba hablarle. Latiole apresura- 
damente el corazón pensando no sin motivo, que 
éste fuese un mensajero de buenas nuevas. Le 
hizo entrar en el acto y cuando él esperaba reci- 
bir a un extraño, conoce al Padre Lorenzo que 
con los brazos abiertos se adelanta a su encuen- 
bro. ¡Pero que aspecto es el suyo! Su hábito 
aparecía roto en varias partes; su rostro que- 
mado por el sol, sus pies lastimados y de san- 
gre salpicados, decían las muchas y lenguas jor- 
nadas que el religioso había hecho. Abrazáron- 
se con la mayor ternura y después de pasado 
aquel transporte de mutua alegría:—¿Y Rosa? — 
preguntó el joven con ansiedad. 

—Querido Francis—dijo el sacerdote con 
tristeza. —El cielo me es testigo de que he hecho 
todo lo posible por guardar el tesoro que más es- 
timáis; pero ante la violencia no me fué posible 
hacer nada, si nada puede puede llamarse el de- 
rramar mi sangre por defenderla; mas triunfó la 
violencia y Carlos la arrebató de nuestra guar- 
da.—¡Desdichado de mi!l—eritó Francis retor- 
ciéndose las manos con desesperación y derra- 
mando copioso llanto. —¡Mi honra perdida! ¡El 
honor de una joven alba como la nieve pisotea- 


222 PUMANUBL PROVESON 


do lascivamente!—Sosegaos—exclamó el fraile 
tomando la derecha del desesperado joven. 
Aunque éstas y otras cosas peores hubieran 
sucedido no deben traer la desesperación a un al- 
ma cristiana, máxime cuando el honor de vuestra 
esposa se halla a salvo de cualquiera tentativa 
de la naturaleza que teméis.—HEscuchadme con 
sosiego y Os informaré de todos los sucesos. Con 
vuestra ida, Carlos quedó con más libertad pa- 
ra realizar sus siniestros designios. No obg- 
tante todos nuestros cuidados y reservas, el in- 
fame descubrió la vivienda de vuestra joven es- 
posa, pues desde su último atentado se había 
trasladado con su anciano padre a una casa de 
las afueras de la ciudad. Preseutose,—como os 
iba diciendo—con una escolta de soldados y 
mostrando una orden de detención firmada por 
aquel capitán Sobrio que ya conocéis, se llevó 
a Rosa sin que valieran ni sus protestas ni sus 
lágrimas para alcanzar compasión del verdugo. 
Me encontraba ausente, pero cuando fuí a hacer 
mi acostumbrada visita a la casa de don Rober- 
to, éste me informó, con el acento de la más cruel 
aflicción de todo cuanto había sucedido en mi 
ausencia. Fuime inmediatamente a ver el co- 
mandante de plaza para recabar de él la libertad 
de Rosa. HExpúsole la verdad toda y después 
de referirle la historia de Rosa y las asechanzas 
de Saavedra, la conjuré a que me hiciera con- 
Justicia diciéndole que no dando veracidad a mis 
palabras y solamente por este motivo, no serían 
escuchadas mis honestas peticiones. 
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»—Esto es cabalmente —me contestó—la. ob- 
.Jeción que debo anteponer a usted. 
j »—¡Cómo!—1e dije con sOrpresa—¿se atreve 
usted a dudar de mis palabras? y en caso de que 
fuese así—continué con calor—¿qué le impide a 
usted, señor comandante, investigár la verdad? 
»—Exactamente —repuso—eso es lo que voy 
a hacer. Pero le advierto a usted —añadió—que 
el capitán Saavedra por su correcto y buen com- 
portamiento es indigno de tales sospechas. No 
obstante, mi deber es como dice usted, esclare- 
cer este obscuro asunto y poner los puntos sobre 
las íes.—Diciendo semejantes razones para certi- 
ficarme mejor el interés que tomaba por mi ne- 
gocio se metió la mano a la faltriquera sin duda 
para Sacar un memorandum en que apuntar al- 
gunas Cosas, pero al sacarlo se le escurrió una 
tarjeta que cayendo al suelo me dió la cla ve de 
aquel frio recibimiento. Con el rabo del ojo la 
Observé y por más que el comandante con un ra- 
pidísimo movimiento quisiera cogerla, ya me ha- 
bía yo enterado suficientemente de la filiación 
masónica del militar. Todo lo comprendí en un 
instante y vi que mi negocio quedaba perdido 
mientras hubiera de por medio mandiles y es. 
cuadras. Comprendí que aun cuando recurriera 
a otras personas mis esfuerzos serían inútiles en 
tanto que el Comandante protegiera a Carlos y 
por añadidura diera malos informes de Rosa. 
Fra conveniente poner a salvo el honor de vues- 
tra esposa, habiendo sido como es el blanco de 
las intrigas de Saavedra su belleza y el amor 
que le profesa. Con este fin hablé con el señor 
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Arzobispo de la ciudad contándole todos los su- 
cesos y habiéndome él escuchado con mucho in- 
terés, me ofreció interceder por vuestra esposa y 
favorecerla en cuanto su influencia y poder al- 
canzara. Al siguiente día de nuestra entrevista . 
me mandó llamar y después de invitarme a que 
tomara asiento, díjome:—Ayer mismo fuí a ha- 
blar con el Virrey y habiéndole narrado todo 
cuanto sucedía me prometió interponer su au- 
toridad en este asunto. Hoy, en la mañana, | 
llamome otra vez y se expresó diciendo que la li- 
bertad inmediata de la joven era imposible por 
cuanto había sobre ella graves acusaciones de 
traición y protección a rebeldes. A estas pala- 
bras—me dijo su Excelencia—le interrumpí di- 
diendo que yo ofrecía cualquier fianza con tal 
que la joven gozara de libertad, a la que el Vi- 
rrey no menos cortés que político me contestó 
<que ya él la había ofrecido pero que era iimpo- 
sible obtenerla. Pero que estuviese tranquilo 
porque él había alcanzado que a la joven se le 
diera una habitación confortable en la torre 
en la que no podría entrar nadie más que el car- 
celero a dejarle los alimentos, los cuales se les 
darían por una ventanuela. Así mismo—con- 
tinuó diciéndome el Virrey—he prohibido la en- 
trada de cualquiera persona en su habitación y el. 
que desée hablarle podrá hacerlo solamente por 
la ventanilla indicada. Igualmente he cuidado 
de que no le falte ninguna cosa y goce de la ma- 
yor comodidad cuanto su prisión pueda prestar- 
le.» Esto fué —dijo el padre Lorenzo—lo que 
me indicó el Prelado. Agradecile vivamente sus 
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buenas instancias y le supliqué que para añadir 
una deuda más de gratitud a las muchas que con 
el ya tenía contraídas me diera licencia de au- 
sentarme de su diócesis por un corto espacio de 
tiempo para comunicar al esposo de aquella in- 
fortunada joven todo cuanto sucedía.—Ya lo te- 
néis,—me dijo-—pero no olvidéis que quien pue- 
de disponer de vuestra persona es sólo el supe- 
rior de la Orden.—Contestele que en cuanto a 
esto me tenía sin:ccuidado pues ya había habla- 
do con él y que no había puesto ningún inconve- 
niente siempre que su ilustrísima accediera——En 
este caso—me replicó—id con Dios: tomad esta 
carta de recomendación y algunos recursos con 
que podáis hacer frente a las necesidades de 
vuestra  viajata. 

>Ulteriormente supe—prosiguió diciendo el 
padre Lorenzo-——que Rosa había sido condenada, 
a pesar de las instancias del Virrey a permane- 
cer detenida hasta tanto no confesara todo cuan- 
to tenía relación con nuestros proyectos revolu- 
cionarios. En vista de esto hice viaje inmedia- 
tamente y aquí me tenéis.» 

Escuchó atentamente Francis las frases que 
el abnegado sacerdote leexpuso y habiendo termi- 
nado, muy conmovido expresole su  agra- 
decimiento por todo cuanto había trabajado por 
alcanzar la liberación de su amada esposa. —Ya 
he pensado—agregó Balfour—engancharme en 
las filas del ejército bolivarista y la única razón 
que me detenía de poner en práctica ésta resolu- 
ción no era más que la seguridad de mi esposa. 
Pero ahora comprendo que la sola manera de 
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arrancar a Rosa de las garras de aquellos secua- 
ces es por la fuerza, y voy a enlistarme en uno 


de los ejércitos que según he sabido se prepara a 


caer sobre Maracaibo. Empleando este supremo 
recurso puede que llegue a liberar a Rosa. Si 
fracaso tantearé otros medios y la muerte nada 
más, será la única que podrá estorbarme la reali- 
zación de mis designios!-—En este caso 08 acompa- 
haré-—dijo el padre Lorenzo—he conseguido li- 
cencia de mis superiores para servir en las filas 
de los patriotas. 

Y con esta determinación los dos amigos pre- 
pararon todo lo necesario y llamando a Juan le 
comunicaron su determinación.—Alabo vuestra 
resolución —dijo éste—y antes de iros os quiero 
pedir un favor.—No uno sino los que gustéis, mi 
buen Juan dijo Balfour.— No ereo que os opon- 
dréis a que os haga compañía: también es mi deseo 
combatir por la sagrada causa de la libertad.— 
Balfour guardó un momento de silencio y lue- 
go: —(QQuerido Juan; —repuso-—con profundo dolor 
de mi alma me veo en el caso de negaros lo que 
pedís: no es porque ponga en tela de juicio vues- 
tro valor y denuedó, no; podréis acompañarnos si 
gustáls, pero mi deseo es que permanezcáis en es- 
ta casa, porque no sabemos lo que pueda ocurrir 
y pueda que tengamos necesidad de esta vivien- 


da. Voy en busca de mi esposa y si Dios es ser- 


vido de que la encontremos este será su aloja- 
miento. Además esta casa puede servir de punto 
de reunión para en'caso de que, si las cireunstan- 
cias nos distanciaran, tener un lugar convenido 
en qué podernos volver a juntar.——No menos gus- 
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toso que os hubiera acompañado, de igual modo 
os obedezco permaneciendo aquí, sabiendo que 
es esa vuestra voluntad—respondió el fiel Juan. 

Así partieron un sábado por la tarde los dos 
amigos a entrevistarse con el general Bolívar, pa- 
ra rogarle que les admitiera en sus filas al úÚno 
en calidad de soldado de la cruz y el otro con el 
carácter de soldado de la espalda. 

K 
o AS 

Mariscal; —dijo el ayudante de cam po en- 
trando a la tienda de Bolívar—-hay aquí dos per- 
sonas que piden audiencia.-——El Libertador dejó 
la pluma con que hasta entonces había estado 
escribiendo una proclama y alzando la cabeza y 
clavando su mirada en el oficial: 

—¿Quiénes son ellos? —preguntó. 

Dos jóvenes, uno de ellos religioso francis- 
cano. 

—JHstá bien—repuso  Bolívar—diles que 
pasen. | 

Cuando el padre Lorenzo y Francis Balfour 
se hallaron en presencia del grande hombre toma- 
ron asiento a una invitación suya, pudiendo exa- 
minarse recíprocamente. Al ponerse de pie el 
Libertador, permitió apreciar su cuer po de regu- 
lar altura, enjuto y metido en carnes; de pecho 
hundido. 'Tendioles con cariño la mano, digna 
de esculpirse, sonriendo afectuosamente, mien- 
tras que su boca amplia y hendida, dejaba esca- 
par un saludo pronunciado con desigual y agu- 
da voz. No tenía, el entrecejo fruncido, pero su 
alta frente se veía surcada por hondas arrugas, 
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en tanto que sus pómulos salientes se dibujaban 
en su cutis terso y convertido en moreno por el 
sol del trópico. No usaba bigote y en sus cabe- 
llos negros y rizados brillaban algunos hilos de 
plata. También él examinaba a satisfacción el 
rostro de sus visitantes fijando en ellos sus pupi- 
las de luz penetrante, fascinadora y atrayente, 
veladas por arqueadas y obscuras cejas. Vestía 
el mariscal un uniforme sencillo, sin bordados ni 
alamares y de su cuello pendía por único adorno 
el busto de Wáshington. Jn los hombros tenía 
charreteras españolas y las botas que calzaba e- 
ran tan altas que casi ocultaban sus calzones de 
ante rojos. Sobre el escritorio yacía un sable 
largo y pesado que él acostumbraba manejar en 
lugar de espada. Tal era la indumentaria de este 
hombre insigne, paladín esforzado y legítima glo- 
ria del suelo y las armas americanas. 

El señor que me acompaña es don Francis 
Balfour, cuyo origen inglés lo declara el nombre. 
Yo me llamo el padre Lorenzo. 

— ¡Francis Balfour! —exclamó Bolívar con a- 
legría y sorpresa.—Entonces tengo el honor de al- 
bergar bajo mi tienda al valiente y heroico joven 
de Costa Rica. 

—Y son ustedes hermanos—agregó el Liber- 
tador fijando su mirada en el Padre. —¡Oh— 
contestó éste con una sonrisa forzada—en los 


nombres no tenemos nada igual. —HEsto es ver- 


dad-—agregó Francis—el padre Lorenzo aunque 
tiene una extraña semejanza conmigo, hasta el 
punto de que muchos nos han juzgado hermanos, 
no tenemos nada de parentesco, pero, en cambio, 
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nos une la más viva amistad y las deudas de gTa- 
titud que he contraído con el Padre me tienen 
tan obligado que le considero como hermano y 
aun mas. —Así lo creo, —respondió Bolívar son- 
riendo: —en el mundo hay semejanzas muy eurio- 
sas y a pesar de que la que tengo ante mi vista es 
todavía más admirable, quiero creer lo que uste- 
des me han dicho. —No lo ponga usted en duda, 
General—replicó Balfour—soy hijo único y nun- 
ca he conocido más hermanos que mis amigos. 
—No lo dudo—repuso el vencedor de Boyacá—iy 
qué os trae por estos lares, señores? —El deseo 
de serviros—dijo Francis.—Siempre os he a1mira- 
do—contestó Bolívar—y nunca he puesto ea duda 
vuestro amor y entusiasmo por la causa que co- 
mando. $Si venís a servirme seais bienvenidos, si 
no, también lo fuéreis. Padre Lorenzo, soráis el 
capellán del ejército que se prepara a atacar Ma- 
racaibo y tú,amigo Balfour dirigiréis el ala dore- 
cha de este mismo ejército; os hago genera!. Ten- 
dréis a vuestro cargo una parte de la primera di- 
visión del batallón Británico que tan heróicamen- 
te me sostuvo en Carabobo y otra parte d+1 Bra- 
vo del Apure, cuyas cargas no fueron menos glo- 
riosas en aquella jornada del 24 de junio del pre- 
sente año. 


Al decir estas palabras Bolívar había ido 
gradualmento irguiéndose: su mirada centellaba 


perdida en el abismo de sus planes y proyectos 


guerreros. y hasta su hundido pecho se levanta- 
ba por la emoción. —¡Venceremos!—exclamó con 


entusiasmo. —¡Ayacucho será nuestro! 


230 EMMANUEL THOMPSON 


Un toque de clarín dado en el campo, le tra- 
jo a la realidad. 

—Perdonad, señores -dijo el Libertador. —Mi 
entusiasmo épico me llevó a las alturas de la 
victoria. Si yo hubiera nacido en la edad medioe- 
val con seguridad que sería un trovador de can- 
ciones épicas. Así sabría hermanar armoniogsa- 
mente mi gusto y afición por las letras y las ar- 
mas. Pero yo os aseguro que llegado el momen- 
to sabría trocar el laud por la espada. Ahora, 
mis buenos amigos—añadió ciñéndose el sable—, 
servíos acompañarme. Váisa conocer mi gente 
y ruego a usted señor Balfour hacerse cargo de 
su división. 

De nuevo externó su reconocimiento el agra- 
ciado, asegurándole Bolívar que no hacía otra 
cosa que premiar al mérito y al valor. 


CAPÍTULO X 


El último baluarte 


ron sobre Maracaibo el 27 de junio al man- 

do del general Balfour. El camino yacía 
desierto, los campos talados y las poblaciones 
destruídas. Estos caseríos que se levantaban an- 
tes alrosa y lucidamente, no eran ahora más que 
un informe montón de ruinas. Los cañones mo- 
dernos de grueso calibre no sembraban en el siglo 
AVIII la devastación y el daño que efectúan en 
el de las luces, por la sencilla razón de que no 
existían. En cambio el fuego se encargaba de 


8 PASO forzado las huestes patriotas marcha- 
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suplir esta ausencia abrasando villorios y aun 
aldeas de mediana importancia, que abandona- 
ban inmediatamente los ocupantes para retirarse 
a las plazas que todavía se sostenían o las comalr- 
cas apartadas y remotas que se veían libres del 
azote de la guerra. Los soldados habituados a 
luchar en Carabobo, comarca muy montañosa e 
irregular no sentían la marcha a través de 
aquellas vastas llanuras regadas por los nu- 
merosos afluentes del Orinoco, río que comenza- 
ron abordear al llegar a sus lindes. Esta mar- 
Cha trabajosa y pesada, duró tres días al cabo de 
los cuales arribaron a San Fernando, población 
que había caído en poder de los americanos y en 
ella tuvieron noticia de que los españoles se. ha- 
bían parapetado en Maracaibo dispuestos a su- 
cumbir hasta el postrer momento antes que entre- 
gar la plaza. Inquirió Balfour sobre el número 
de hombres que defendían equel baluarte y le 
respondieron que su número alcanzaría a qui- 
nientos con armamento suficiente para un largo 
asedio y con la garantía de las baterías del fuer- 
te. Las fuerzas del general Balfour constaban 
de sólo trescientos hombres, aunque muy supe- 
riores moralmente a los españoles, ya que conta- 
ban con el incentivo de la confianza en sí mis- 
moOs por las muchas victorias con que se habían 


ceñido nuevos lauros a los muchos que ya te- 


nían ganados. Poco importaba aquella diferen- 
cia numérica para hombres acostumbrados a ba- 
tirse con facciones mucho más superiores. Preo- 
cupaba el ánimo del general Balfour la defensa 
que los contrarios enemigos tenían en su fortale- 
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za y en sus máquinas de guerra, situadas tras 
las solidísimas murallas que circundaban la ciu- 
dad. No obstante el mayor peligro para la con- 
quista de una fortaleza inexpugnable es aguijón 
para un corazón osado y valiente con sus ribetes 
de temerario. Por esto, después de considerar 
maduradamente el negocio con su estado mayor, 
el general Balfour acordó continuar la marcha y 
atacar de todos modos la guarnecida ciudadela. 
-HKsta arrojada determinación fué aprobada uná- 
nimemente, dejando para más tarde el plan de 
ataque. 


La tropa descansó un día en San Fernando, 
habiéndose abastecido de víveres abundantemen- 
te durante su estada en dicha población. Ha- 
biéndose puesto nuevamente en movimiento a- 
quel batallón llegó el 3 de julio a la vista de Ma- 
racalbo. La vanguardia compuesta de aleunos 
pocos pero avisados hombres en vía de inspec- 
cionar los movimientos del enemigo regresó tra- 
yendo buenas noticias y un prisionero, labriego 
de las inmediaciones, que les confirmó los datos 
conseguidos anteriormente. Las guarniciones 
españolas no parecían darse cuenta del peligro 
que las rodeaba. Desde un elevado promotorio 
se  Instaló Balfour con algunos oficiales 
para observar las centinelas que descuidada y des- 
paciosamente recorrían los terraplenes detrás de 
los cuales asomaban las negras bocas de los ca- 
ñones. 

—Hsperemos a que la noche cubra con su ne- 
gro manto estos baluartes—dijo el general a sus 
oficiales. — Entonces efectuaremos el ataque. 
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—Plausible idea—dijo un oficial.—Pero ¿CÓ- 
mo podremos ganar esas murallas? 
—Uon un barril de pólvora—dijo otro militar. 
—¡Demoñejo!—exclamó el militar—¡Volar la 
muralla! 
—JHíso mismo—indicó el militar que antes ha- 
bía hablado. 

+ Balfour ni dió ni negó su aprobación a esta 
idea, pero no la-desechó, sinó que estuvo reflexio- 
nando en sus ventajas e inconvenientes. Eran 
las seis de la tarde. Desde aquella altura se perci- 
bía la hermosa Ciudad postrero refugio del ya a- 
-corralado león de Hispania. Oíanse las campa- 
nadas dadas en la vieja catedral llamando a la 
oración y Balfour no pudo menos de descubrir- 
se y Caer de rodillas piadosamente a tiempo que 
su plegaria se elevaba a los cielos pidiéndole al 
Señor de los Ejércitos la victoria para su bando. 

Serían las diez de la noche, cuando Balfour 
sigilosamente se dirigía a la vieja Ciudad. Ha- 
bía desistido del proyecto de minar una parte 
de la muralla y optó por escalarla lo más silen- 
ciosamente que posible fuera. Al efecto sus hom- 
bres portaban unas escalas de cáñamo para es- 
calar la muralla. Las nocturnas centinelas esta- 
ban muy distantes de esperar aquel súbito ata- 
Que y por esto descuidaban por entero la vigi- 
lancia. Maracaibo se hallaba en la más absoluta 
calma, entregado al reposo. La dificultad estri- 
baba en poder fijar las escalas.  Arrastrándose 
la vanguardia como serpiente traicionera pudo 
llegar al pie de la muralla sin ser notada de vigi- 
lante alguno. Los soldados concibieron una fe- 
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liz idea: colocándose en escalera humana, ésto es 
uno encima de los hombros del otro, alcanzaron el 
parapeto. Una vez allí no fué difícil fijar dos 
escalas en un saliente del mismo: una para que 
los soldados subiesen, otra para que bajasen. A- 
sí pudo, ¡pásmese el lector! franquear todo el e- 
jército libertador la muralla sin ser notado por 
los centinelas. 

Una vez en el interior de la plaza la tropa 
con el mismo orden, amparada por las tinieblas 
de la noche obscura y tenebrosa, se dirigió hacia 
el fuerte. Las calles se encontraban desiertas 
hasta entonces, lo cual facilitaba la atrevida em- 
presa de los patriotas. Pero no sucedió lo mis- 
mo al llegar a las cercanías del fuerte.  Encon- 
trábanse en estos parajes algunos trasnochadores 
y soldados. Una columna de soldados españoles 
que posiblemente haría la ronda de la Ciudad pa- 
saba en aquel momento frente al fuerte y venía 
al eucuentro del ejército libertador, armada de 
todas armas y luces. —No tardarán en descu- 
brirnos—dijo Balfour a su gente —y por ende se- 
ría una villlanía cogerles desprevenidos. Démos- 
les a comprender que aquí estamos. —¡Viva la 
independencia! —geritaron todos los hombres de 
Balfour. 

Al oir este grito que cual un solo hombre 
lanzaron los soldados de Balfour la patrulla alar- 
mada se aprestó a la defensa. 

—¡Fuego!l—gritó el general. Una descarga 
nutrida retumbó en los aires y fué contestada 
con menos intensidad por la patrulla que quedó 
visiblemente diezmada. -—¡Adelante!—ordenó 
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Balfour. La vanguardia se echó encima de la pa- 
trulla tan celerosamente que no le dió tiem po si- 
quiera para reponerse y volver a cargar sus atr- 
mas. En un instante la envolvió por completo 
sin que pudiera hacer la menor defensa. Duran- 
te este tiempo las detonaciones despertaron la 
dormida población y cada habitante se aprestó al 
combate. Los cañones del fuerte comenzaron a 
trabajar, aunque sus disparos resultaban infrue- 
tuosos porque los patriotas se parapetaban tras 
las casas. Inmediatamente los patriotas de la Ca- 
pital se unieron al ejército bolivarista enerosán- 
dolo considerablemente. El entusiasmo cundía 
por doquiera. En las calles se empeñaban 
encarnizados combates entre los  parti- 
darios de 'uno y otro bando. Balfour deseaba do- 
minar en la Ciudad para luego sitiar el fuerte 
no dejando a sus espaldas enemigos, pues bien sa 
bía que los españoles tenían destacamentos en 
las murallas y otras partes de Maracaibo, no con- 
tando con los que se albergaban en la fortaleza. 

ll combate duró hasta las tres de la maña- 
na, hora en que fueron sojuzgadas todas las po- 
siciones españolas. Las bajas por parte de los 
españoles fueron más numerosas, pero no quiere 
decir esto que los patriotas quedaron muy bien 
parados. Los cañones del fuerte habían enmude- 
cido, porque su comandante no se atrevía a ha- 
cer fuego sobre los contendientes por temor a 
herir a los del mismo bando. Tampoco juzgó 
prudente sacar tropas puesto que desamparaba la 
defensa del fuerte. La situación de éste no po- 
día ser más crítica. El general Balfour dió or- 
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den de suspender las hostilidades y permitió a 
sus hombres atender a los heridos, enterrar a los 
muertos y entregarse al descanso. Apenas bri- 
llaban las primeras luces del día cuando ya Bal- 
four estaba en pie estudiando el plan de ataque 
que prometía ser verdaderamente encarnizado. 
Las hostilidades se reanudaron a las seis de la 


mañana. Una columna de veinte hombres se 
lanzó al ataque de uno de los bastiones, mientras 
el grueso del ejército protegía su avance con des- 
cargas incesantes y los disparos de un cañoncito 
que el ejército libertador había podido adquirir. 
El proyecto de aquella veintena de hombres no 
podía ser más audaz. Mientras los cañones del 
fuerte con poco éxito disparaban contra los sitia- 
dores pues su colocación hacía dificultoso el ma- 
nejo, ya que casi todos miraban al mar, la  pe- 
queña columna llevando consigo un barril de 
pólvora pudo situarse al pie de la muralla don- 
de colocaron el barril y prendieron fuego a la 
mecha, retirándose apresuradamente una vez he- 
cha esta maniobra. Apenas si tuvieron tiempo 
de ponerse fuera de peligro, porque un momento 
después un atronador estallido les daba a com- 
prender la explosión del depósito. El éxito no 
pudo ser más halagador: una brecha suficiente 
para el paso de tres hombres de frente les faci- 
litaba la entrada al patio de la fortaleza. Nose 
había extinguido aún el humo de la explosión, 
cuando ya las avanzadas sitiadoras penetraban 
a la fortaleza. Los cañones resultaban inútiles 
para el contra-ataque y el Comandante se vió en 
la necesidad de reforzar las divisiones del piso 
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bajo del fuerte. Por las troneras los sitiados 
hacían un fuego graneado sobre los atacantes que 
a cada momento aumentaban. Balfour ordenó 
colocar el cañoncito frente a la entrada de la 


fortaleza. A las repetidas descargas del peque- 
ño monstruo de hierro la puerta cedió no obstan- 


te su solidez y fuerte armadura. Entonces co- 


menzó una lucha terrible entre los invasores y 
los defensores que combatían con el valor que la 
desesperación infunde. A pesar de todo, la guar- 
nición española fué impotente para rechazar al 


“enemigo que a cada instante se reforzaba co- 


brando más ánimo y valor. Los defensores fue- 
ron terriblemente arrollados y los patriotas in- 
vadieron por completo el recinto donde se libra- 
ron todavía los más encarnizados combates, pues 
los heroicos defensores rehusaban rendirse. Bal- 
four, seguido por un grupo de los suyos, había 
penetrado—con la espada tinta en sangre—en u- 
na de las salas donde desembarazándose de algu- 
nos soldados españoles que trataban de impedirle 
el paso, siguió adelante hasta llegar a una do las 
escalinatas que llevaban al aito. Volviose y vió 
que ninguno de sus hombres le acompañaban. 
Posiblemente habrían hallado algún obstáculo 
que les impedía seguirlo. No obstante el audaz 
joven no vaciló ni un instante en emprender el 
ascenso porque el amor le daba alas y sabía que 
Rosa presa en uno de los calabozos de la torre, 
podría necesitar de su socorro. Por otra parte 
los soldados españoles habían desalojado los al- 
tos de la fortaleza para combatir en los pisos in- 
feriores y así no había que temer mucho de un 
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imprevisto ataque en los superiores. Sin embar- 
go, el general fué subiendo cautelosamente, siem- 
pre con la mirada clavada en el alto Abajo el 
combate parecía ir cediendo porque cada vez los 
disparos eran menos sucesivos y el fragor de la 
lucha iba enmudeciendo. | 

Balfour seguía su ascenso, cuando una som- 
bra le interceptó el paso. Francis reconoció 1n- 
mediatamente....-—Pero el siguiente capítulo 
nos dirá quien era la misteriosa aparición. 


CAPÍTULO XI 
Frente a frente 


ENÍAMOS que decir que Francis Balfour re- 
conoció —con profundo estupor—a Juan, su 
fiel servidor, el cual no se quedó menos sor- 

prendido de ver a su amo en aquel sitio. 

—¿Qué hacéis aquí?—preguntó Balfour. 
—No he contravenido vuestras disposiciones 

—protestó Juan haciendo una zalema. — Un gru- 
po de españoles quemó una de las manzanas de 


Angostura y Vuestra casa que se hallaba en ella : 


fué pasto de las llamas. No quedó más recurso 
que unirme al ejército libertador. —Bueno; ¿pe- 
ro por qué estáis en acecho aquí? —¡Oh!l—ceon 
voz más baja—; acecho los. manejos de una víbo- 
ra. —Deja las hipérboles y al grano. —Quiero 
decir que os esperaba para conduciros a donde 
Carlos de Saavedra. ——¡Voto al Chápiro! Carlos 
de Saavedra; pues ¿dónde se halla? —¿Dónde se 
halla? Venid y os conduciré.— Se internaron 
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por una obscura galería que ora bajaba, ora su- 
bía, ahora tomaba por la diestra, ahora continua- 
ba por la izquierda. Abajo el vocinglerío había 
cesado, lo que indicaba el fin del combate con el 
triunfo de los patriotas. Cada vez se hacía más 
Trío eel aire y se enrarecía la atmósfera. Aque- 
lla larga galería parecía que se fuese a sepultar 
-€n las entrañas de la tierra. Pero ésta, aunque es 
verdad que torcía a veces a la izquierda otras a 
la derecha, no tenía ninguna salida que pudiera 
extraviar alos hombres, de modo que éstos seguían 
su camino sin temor a equivocarse. Sin embar- 
go la primera dificultad se presentó al cabo de 
un rato en una encrucijada de la galería. ¿To- 
maban la izquierda o la derecha? '——Tomad por 
el de la derecha —dijo Balfour--; yo sigo por el 
de la izquierda. En caso de no encontrar a na- 
die volved y seguid éste. Adiós. Llevad lista la 
espada, no sea un repentino ataque del enemigo 
emboscado.—Los dos jóvenes se estrecharon la ma- 
DO y Se separaron siguiendo Cada uno por su ca- 
mino. Elque proseguía Balfour bajaba cada 
vez más. Había tenido precisión de encender 
una antorcha para internarse en la galería y la 
luz que esta despedía le mostraba las paredes hú- 
medas. El descenso había terminado y la galería 
se ensanchaba. “Internándose més y más, Bal- 
four pudo al fin oir algunas palabras de un hom- 
bre pronunciadas en voz airada y ¡as de otra per- 
sona dichas más suavemente. Balfour con más 
tiento siguió su marcha plegándose a la pared 
hasta que llegó cerca de una ventanuela bastan- 
te baja para ver lo que en el interior de la ha- 
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bitación sucedía. Balfour, que por prudencia 
había apagado la antorcha para que su claridad 
no delatase su presencia, echó una ojeada en la 


sala de donde partían las voces. 


lsta sala se hallaba iluminada por una 14m" 
para de bronce que colgaba en medio de ella ilu- 


minándola profusamente. En las paredes el lu- 
jo más fastoso enriquecíala, estando los más pre- 


ciosos tapices adórnándola y el mobiliario más ele- 


gante. La atmósfera era en este lugar un poco más 


confortable sin dejar por eso su tanto de frigidez. 


Sentado en un rico sillón se encontraba Saavedra 


y de pie, alotro lado de una mesa sobre la que des- 


coillaba un bonito reloj de alabastro estaba Rosa 


de Saavedra. Ya véis señorita—insinuó Saave- 


dra—lo que por vos he hecho. . Os he traídosas 


quí librándoos de las garras de los invasores que 


no os hubieran respetado y sin embargo, no que- 
réls concederme de buen grado, lo que alcanzaré 
por la violencia. —-¿Y no os da vergúenza ha- 


blar de este modo? —contestó Rosa, con indigna-- 


ción y echándose a llorar. — No os enojéis mi be- 
lia prima—exclamó zalameramente Carlos apro- 
ximándose.—¿Qué os cuesta hacerme dichoso? ¿No 


queréis contestarme, dulce amada? Lremos a vi- 


vir juntos y felices a un iugar en el que nunca 
nadie vuelva a oir hablar de nosotros. Veo que 


aprováls mi proceder: quien calla, otorga: += A 
partaos, insolente! ¿No os da rubor abusar de u- 


na mujer débil e indefensa? Si queréis que mues- 
tre la desaprobación de vuestra conducta con 
palabras, hablaré incesantemente, hasta que :el 


aliento le falte a mi voz, antes que tu ambiente 


————— 
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venenoso me contamine. —j¡Sea!—exclamó Car- 
los rojo de ira.—(QQueréis que proceda por mal y 


de nada os valdrán vuestras protestas. 


Aunque la jovenoponía una viva resisten- 


cia, el miserable la sujetó en sus brazos y a viva 


fuerza la besó. 
—¡Francis, Francis! —balbuceó la pobre jo- 
ven sollozando. —¡Miserabls!—ironó una voz 


en la. sala. ¡Habéis labrado vuestra desgra- 


cial— Balfour acababa de presentarse con el 
rostro de un hombre sumamente airado, a quien 
se le hace una ofensa mortal y que está resuelto 
a borrarla con la sangre de su ofensor! -—¡Pre- 
paraos a defenderos!—gritó el inglés esgrimien- 
do la espada. 

El español desenvalnó su espada y se apres- 
tó a la defensa. ¡Dios mío! ¡qué lucha más terri- 
ble fué aquella! La mesa rodó porel suelo ha- 
ciéndose añicos el bonito reloj de alabastro. Lo- 
co de furor y encendido todo de ira por el ultra- 
je que se le había inferido, Balfour atacaba con 
un brío tan espantoso, que Uarlos- detenía con 
dificultad las cargas del inglés, mientras que su 
frente como en otra ocasión parecida —se baña- 
ba en un sudor frío. Se defendía con desespe- 
ración, pero ya su brazo comenz aba a fatigarse 
con aquel continuo ataque. Y de pronto, dió un 
salto de dolor porque la espada de su contrin- 
cante había penetrado en su pecho, en tanío que 
la suya se desprendía de su mano, Sali de fuer- 
zas y energía. —¡Perdonadme!—balbuce 20 con en- 
trecortado acento simultaneamente caía sin 
vida. 
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Balfour arrojó la espada y estrechó a Rosa 
en sus brazos, que espantada y avergonzada del 
ósculo furtivo que Saavedra imprimió en su ros- 
tro, lloraba silenciosamente. —¡Ay Francis! —pu- 
do sólo decir escondiendo su hermosa cabecita en. 
el pecho de su esposo, porque su amargo dolor le 
impedía continuar.—No me ha hecho ceder.... 
mi honor está tan inmaculado como el día que 
lo deposité en tus manos....pero ha conseguido 
arrebatarme, si arrebatarme a viva fuerza un be- 
so... ¡ay, infeliz de mí! ¿Me amas todavía, Francis? 
¿Qué si te amo, prenda mía? Ahora, más 
que hbunca y nunca como ahora veo brillar en tu 
frente llena de pureza la fidelidad conyugal. Ol. 
vida todo esto y para pagaros el robo que $e 08 
hizo.... Y la cubrió de besos, mientras que ella 
llorando de amor y gratitud los recibía con el di- 
vino sontojo de la mujer, para darlos después 
con el ruboroso atrevimiento de la esposa. 

* Después de algunos días, en los cuales domi- 
naron enteramente la situación los rebeldes, la 
paz había sucedido al estruendo del combate y los 
patriotas se ocupaban en reparar y fortificar a 
Maracaibo, previniéndose de ese modo para un 
futuro ataque. Pero éste no iba a tener efecto 
en lo venidero. Los españoles faltos ya de entu- 
siasmo y contingente habían abandonado la idea 
de recuperar la plaza y se retiraban apresurada- 
mente de esta zona que hoy llamamos Venezue- 
la para ir a reforzar las columnas castelianas que 
actuaban en Perú contra el invicto San Martín. 
Por otra parte, Suere secundaba a Bolívar en su. 
campaña de Colombia con éxito lisonjero. El ge- 
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neral Balfour daba también noticia al Libertador 
del resultado de su ofensiva. El enviado regre- 
só trayendo un parte sumamente encomiástico 
que fué para el jefe militar y sus gentes la me- 
jor recompensa. ¿El padre Lorenzo que desafió 
muchas veces la muerte para confortar a los he- 
ridos, auxiliar a los moribundos y absolver a los 
muertos recibió una honrosa condecoración que 


le fué puesta en medio de todo el ejército liber- 


tador que aprobaba tan señalada merced con in- 
cesantes y estruendosas aclamaciones. El buen 
Franciscano manifestó su más viva gratitud tan- 
tó a los que le vitoreaban como a los que le 
habían otorgado—como él dijo—una condecora- 
ción que estaba muy lejos de merecer. Nuevas 
aclamaciones saludaron al religioso al concluir 
de hablar. Bajó profundamente emocionado de 
la improvisada tribuna para caer en brazos de 
Balfour. El padre Lorenzo veía al cabo realiza- 
dos sus anhelos de libertad y progreso con la e- 
mancipación de Venezuela. 

El Obispo de la ciudad ofició un solemne Te- 
Deum para dar gracias a Dios por permitirles 
ver en su cielo un nuevo sol de independencia 
que alumbrara con sus divinos fulgores las almas 
y los corazones de todos. Las mismas personas 
que lloraban los seres queridos desaparecidos en 
la refriega, hallaron un lenitivo a su pesar en el 
alborozo general que contagiaba todos los ánl- 
mos. Para culminar la grandeza del acontecl- 
miento, descubrióse un barco, espectáculo muy 
raro, que se dirigía hacia el puerto a velas des- 
plegadas. Inmediatamente se congregó una mu- 
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chedumbre inmensa en el muelle que esperaba 
inquieta y curiosamente la llegada del velero. El 
trasatlántico saludó al puerto con veintiún caño- 
nazos, lo que indicaba era aquel un barco de gue- 
rra amigo. Hl cañón del fuerte contestó y el bar- 
co viró de proa para dirigirse a una ensenada, 
mientras del barco botaban dos chalupas. Aque- 
lla maniobra permitió distinguir a Balfour el nom- 
bre del barco. 

Un grito de júbilo se escapó desu pecho: —¡El 
británic!—La bandera de los dominios ingleses 
que se desplegó al aire le confirmó en su suposi- 
ción. Las chalupas se acercaban rápidamente a 
tierra. Al atracar una de ellas, un hombre saltó 
al muelle, en el cual reconoció Balfour econ in- 
menso placer a su amigo el capitán Frank. 

Un abrazo muy cordial fué el saludo que es- 
tos dos amigos se hicieron al reconocerse. Poco 
después llegó el padre Lorenzo a quien también 
estrechó en sus brazos el capitán a manera de a- 
tectuoso reconocimiento. James Frank se hospe- 
dó con la familia Balfour, donde conoció a la 
encantadora Rosa y a su padre. Al día siguien- 
te el Capitán, estando la familia reunida, expuso 
los motivos de su viaje. 

—Me ha traído a estos mares— explicó el ca- 
pitán Frank—no un simple deseo de viajar, por- 
que ya ustedes comprenden que una fragata del 
Gobierno no es para instrumento de placer. 
Asuntos importantes del gabinete inglés en lo que 
se refierea manejos coloniales me han aproxima- 
do a estas costas. Pero, si queréis regresar a Ín- 
glaterra os ofrezco hospedaje en mi barco. Nos 
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haremos la vela dentro de tres días. Permitidme 
ahora, padre Lorenzo, que os diga una noticia 
que de seguro os agradará mucho: ¡soy cató- 
lico ya! 

—¡Dios mío! Ved ahí una nueva que me al- 
boroza sobremanera. ¿Y a quién debéis vuestra 
conversión? 

-—Oh, no adivinaríais aunque estuvieses to- 
do el día recitándome nombres. Nada menos 
que a vuestra hermana Lucía. 

—j¡Lucíal—exclamó el religioso enterneci- 
do.—¿Hs católica Lucía? 

—En efecto; y no sólo ella sinó también 
toda vuestra familia.... 

—¿Toda mi familia? 


—$Sí, toda vuestra familia, sir Eduardo, la- 
dy Alicia y Lucía. 

—Católica toda MUS EnOlORÓ el Francis- 
-cano a media voz.—¿Y cómo se ha hecho católica? 

—Poco después de vuestra fuga (porque yo 
no veo necesidad de seguir manteniendo tu 1n- 
cógnito, toda vez que ya las cosas han cambiado;) 
poco después, repito, de vuestra fuga del casti- 
llo de Bosworth, sir Eduardo entró en razón le- 
yendo el Paralelo de Walter Londey y abrazó 
el catolicismo y junto con «él, toda su familia. 
Pero ya antes había tenido cuidado de instruirse 
a fondo tanto él como su familia en materia re- 
ligiosa, de modo que todos los miembros de la 
familia abrazaron la nueva fe, plenamente con- 
vencidos de su veracidad y si antes, el baronet 
como protestante había reprobado vuestra fuga, 
ahora, colocándose desde un punto de vista ca- 
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tólico no podía menos de alabarla. Más aun: es- 


tá ansioso por veros y aun más: a pediros perdón 


por su proceder.—Creo—dijo a este punto el reli- 
gloso—que tendré la inmensa satisfacción de 
volver a verle después de muchos, muchos años 
de ausencia. Iré a Inglaterra para de allí pasar 
a España donde me eduqué y de donde salí a 
cumplir con mi ministerio. Amigos, yo me lla- 
mo Miguel Félpoot y si hasta ahora me habéis 
conocido por el padre Lorenzo, no obsta eso para 
que me sigáis liamando así. 

Mientras tenía lugar esta declaración en una 
de las salas de abordo, el capitán Frank desa pa- 
reció  sigilosamente.—Queridos amigos, —seguía 
diciendo el fraile, —este cambio de nombre no 
dejará de extrañaros, pero cuando sepáis, co- 
mo añora lo sabéis—que tuve precisión de fu- 
garme de mi casa para seguir la vocación de 
Dios, esta sorpresa cesará y os explicaréis mi cam- 
bio de nombre para evitar dificultades. 


En este punto se hallaba la conversación, 


cuando el capitán Frank reapareció; pero esta 
vez no volvía solo; una bellísima y encantadora 
joven le  acompañaba.—Señores—exclamó:-—os 
presento a mi esposa. 


—¿Y cómo se llama tan dichosa joven?—in- 
quirió el religioso adelantándose y mirándola 


con atención. 

—Lucía. 

—¡Lucíal—balbuceó confuso el religioso.— 
Será posible.... 

—Naturalmente: ella es. 


11 padre Lorenzo abrazó con gran amor asu 


Ma 
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hermana y estampando un beso en su frente: — 
No os pongáis celoso. —dijo alegremente al Ca- 
-pitán.—¿Conque sóis vos, Lucía? Parece mentira 
que estéis tan crecida. Este encuentro paga con 
creces las privaciones que en mi vida de misione- 
ro he tenido respecto a la familia. Abrazadme 
otra vez, Lucía Alabado sea el Señor que me ha 
proporcionado tan gratos momentos. - Pero, Lu- 
cía, Os felicito realmente, por vuestro casamiento: 
debéis ser muy felices.—Muy felices —exclamó el 
Capitán estrechando a su esposa. 

—Hl Señor, pues, 0s conserve siempre esa 
felicidad—dijo el religioso. 

—(Quiero que conozcáis a todos mis bue- 
nos amigos, querida Lucía—agregó el Capitán. 

Y fué presentando: —Don Alvaro de Saave- 
dra, Francis Balfour.... 

—|Francis Balfour!-—- exclamó la joven muy 
sorprendida.— ¡Cómo se parece usted a mi herma- 
no Miguel, señor Balfour! —Una cosa muy na- 
tural—objetó el Capitán. —¡Cuántas semejanzas 
no hay en el mundo! Esta es una de ellas.—Pe- 
ro el hecho de que sea también inglés..... 

—No quiere decir nada. Más bien eso acla- 
ra más el asunto—insistió Frank. 

—¡Oh! perdone usted, señor Balfour: hace 
muchos años perdimos un hermano, muy niño en 
un naufragio y nunca se ha borrado de nuestra 
mente ese recuerdo doloroso. Desde entonces en 
cada persona que vemos con algún parecido con 
Miguel—Jorge se parecía mucho a él —queremos 
ver en él a nuestro ya muerto hermano. 

Cuando Rosa fué presentada a Lucía, a pesar 
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de que la primera no hablaba el inglés, mutua 
simpatía unió a las dos jóvenes, que desde en- 
tonces no se separaron. Aunque Lucía, aparen- 
temente convencida por las razones de su egs- 
poso y más que nada por el nombre que llevaba 
Francis, no dejaba de pensar en el misterioso pa- 
recido que existía entre su hermano y el joven 
Balfour.—+¿Y no podría ser éste mi hermano—se 
decía la joven—<que fuera recogido por una fa- 
milia de nombre Balfour, que le adoptaran co- 
mo hijo y le legaran su apellido? 

Mientras ocurría ésto, el joven, objeto de 
tales pensamientos había enviado a Bolívar un 
comunicado en el que, después de declararle su 
reconocimiento por las distinciones otorgadas, le 
presentaba la renuncia de su alto cargo que ro- 
gaba aceptar porque su ida a Inglaterra se im- 
ponía. 

Miguel Félpoot accediendo a las indicaciones 
de sus amigos. y parientes que le rogaron con 
abinco que les refiriera las peripecias de su fu- 
ga del castillo de : Bosworth dió comienzo a su 
historia de la manera siguiente: 


CAPÍTULO XII 

Miguel Féipoot 
es N vista de que ya os encontráis en- 
ye terados de mi escapada de la buharda del 
castillo no me: detendré en referiros más 


detalles de esa parte de mis aventuras. Descol- 
geme, en efecto, por la muralla y una. vez que 
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me encontré en tierra tomé la resolución de 
marchar, no a Londres donde podría ser recono- 
cido, sinó a otro puerto de Inglaterra. De Bos- 
worth a Cardiff es un poco menos que de Bos: 
worth a Londres, pero siempre una inmensa jor- 
nada separa la población del puerto. (1). Dé 
aquí salían barcos para todas partes del mundo, 
especialmente para Francia y España. Á pesar 
de las grandes penalidades del camino y de mi 
escaso conocimiento de aquellos parajes monta- 
fosos en parte y húmedos a veces, a pesar de to- 
do esto, repito, emprendí mi viajata. Al ama- 
necer llegué a Birminghan, donde pagué un alo- 
jamiento para descansar durante el día, pues te- 
nía tanto sueño y estaba tan fatigado que me 
era imposible de todo punto continuar el recorri- 
do. Un chelín me costó el alojamiento y la co- 
mida, con lo cual quedó reducida mi libra ester- 
lina, que con grandes sacrificios había podido 
juntar a diez y nueve. Al amanecer continué 
mi viaje después de proveerme abundantemente 
de alimentos, pues no ignoraba que de Birmin- 
gham a Merthyr-Tydfil, no habría casi ninguna 
estación donde pudiera renovarlos. Durante la 
noche dormía sobre el césped frío del terreno, 
a la sombra de algún árbol y envuelto en la 
frazada que había llevado de la bohardilla. Pe- 
ro el frío era a veces tan penetrante que tenía 
que continuar caminando hasta hallar algún al- 


(1) Cardiff, puerto en el Canal de Bristol al Sur 
de Inglaterra, en el País de Gales. Es un punto muy 
bien resguardado y estratégico. 
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bergue o una cueva donde refugiarme. Por esto, 
casi siempre andaba de noche y dormía de día 
para evitar que la nieve fuese a helar mi cuer- 
po. Así pude llegar hasta el delta del Severn, 
pero ya mis provisiones estaban completamente 
agotadas. Y sino hubiera sido por unos carita- 
tivos pastores que me socorrieron hubiera pereci- 
do. También pude encontrar algunas frutas sil- 
vestres que sirvieron para reparar mis ya ago- 
tadas energías. Gracias a este río, que siempre 
bordeaba, nunca la sed pudo mortificarme. Mu- 
chos días duró mi caminata. Hubiera durado 
menos sinó fuera por los inconvenientes que ya 
os he expuesto y otros no menos importantes: 
mis zapatos estaban tan estropeados que opté 


mejor por desprenderme de ellos y hacer el re-. 


corrido descalzo. ¡Oh, y cómo me fué de penoso 
entonces! Mis pies, semejantes a los de un mi- 
sionero, se desgarraban muchas veces en las agu- 
das e hirientes espinas del camino. Otras veces 
me cortaban los guijarros. El vestido comenzó a 
resentirse y se rompió en varias partes. Duran- 
te la noche cuando el frío era muy intenso me 
envolvía en la frazada y así caminaba guiándo- 
mo por la luz de las estrellas en aquellos solita- 
rios páramos. Durante la viajata rezaba ora- 
ciones a la Virgen María en mi Rosario de cuen- 
tas gordas pidiéndole me sirviera de guía en el 
camino y me diera valor porque sentía miedo.... 
Miedo, sí, eso sentía yo, pobre niño fugitivo al 
ver las sombras de los pinos mecerse con las rá- 
fagas del viento y que tomaban caprichosas for- 
mas en las obscuras sombras de la noche. 
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Hoy cuando os refiero este episodio de mi 
vida de adolescente, me admiro de como fué que 
llegué, aunque en lamentable estado, vivo y sa- 
no a Cardiff. Solamente Dios que velaba con ma- 
no bondadosa por el pobre niño desamparado 
pudo salvarme de tantos peligros. 

Quince días duró mi viaje. Alatardecer en- 
tréa Cardiff sin llamar, afortunadamente mi as- 
pecto extraño, la atención de persona alguna. 
(Quizá me tomaron por mendigo de los que en la 
Ciudad había muchos. 


Restábame todavía de mi dinero dos cheli- 
nes, lo suficiente para una buena comida y el 
alojamiento de aquella noche. Pero, ¿luego? Este 
pensamiento me llenó de zozobra, mas, después 
de unos momentos de reflexión, me tranquilicé 
con este otro:—Dios cuidará de mí. No había 
ninguna iglesia católica en la población, por eso 
dí en el templo de mi corazón gracias a Dios por 
haber llegado felizmente al término de mi viaje. 
Le pedí que no me dejara de su mano. prome- 
tiéndole yo, en cambio, ser siempre bueno. Pre- 
gunté a un señor de edad con peluca que venía 
en aquel momento por la calle apoyado en un 
bastón, donde podría encontrar una posada. Que- 
dose el anciano mirándome fijamente como dicien- 
do:—¿A qué obedece esta. pregunta? ¿Será po: 
sible que este rapazuelo quiera cenar en una 


posada? —Como insistiera en mi pregunta, el an- 


clano, sin quitarme la vista de encima, movió 
negativamente la cabeza y tomando un poco de 
rapé, siguió su camino.—He aquí un anciano de- 
satento—pensé. Al pasar por cerca del muelle, 


252 EMMANUEL THOMPSON 


—e 


llamó mi atención un objeto que caído estaba 
allí. Recogilo y ví que era una cartera olorosa 
a tabaco, por lo que deduje que pertenecería a un 
marino. Observé que estaba llena de billetes de 
banco alcanzando una suma de veinticinco libras. 
Aquella cantidad representaba para mí un teso- 
ro fabuloso. El primer pensamiento que se me 
vino a la mente, al contemplarlo fué el siguien- 
te: <Ya tengo eel dinero necesario para efec- 
tuar el viaje». Mas, luego que reflexioné con la 
fría razón y ví que aquel portamonedas tenía su 
dueño y que era conveniente buscarlo, para hacer- 


le entrega de él me  arrepentí de mi pensamien- 
to. Entré en la posada. Estaba casi vacía. Me 
había sentado cabe una mesilla y allí despacha- 
ba la cena con grande apetito. Entonces repa- 
ré en un grumete que sentado en el lado opues- 
to me miraba de un modo insistente. Su rostro 
no me era del todo desconocido; empero por más 
que esforzaba la memoria, no podía atinar con la 
personalidad del grumete. Había acabado de co- 
mer y todavía me hallaba intrigado con aquel 
rostro, cuando héte aquí, que el grumete mismo 
se levanta y con gran alborozo se me aproxima, 
diciendo:—¡Calla!—¿No eres tú....?—y pronun- 
ció mi nombre. Yo tenía fija la mirada en aquel 
mancebo de cabellos rubios, medio ocultos por 
una gorra marina, de azules ojos, de sonrosadas 
mejillas y blanca dentadura que dejaba al des- 
cubierto su alegre sonrisa. Al verlo más de cer- 
ca no me fué escabroso reconocerle:—¡James 
Frank!—exclamé abriendo los brazos y recibí en 
ellos a un antiguo condiscípulo. Sentose a mi la- 
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do y pidió dos jarros de cerveza para celebrar 
huestro encuentro. Entonces me contó su vida 
desde que le vi por última vez en el colegio. Ha- 
-bía asentado de grumete en un barco inglés lla- 
mado 41 Principe, pero éste zozobró a la entrada 
de la rada de Calais. James se pudo salvar con 
todo el resto de la tripulación, pero sus esperan: 
Zas naufragaron con El Príncipe. Sin embargo, 
no desesperó, que no es condición del hombre 
desanimarse por un fracazo, y buscó contrato en 
algún barco. Después de algunos días en los 
cuales apuró los escasos recursos que poseía, ha- 
1ló empleo en uno de los barcos que se hacía a la 
vela para Brest. Este buque se llamaba La lsa- 
vela, de matrícula inglesa, ocupado en hacer la 
travesía Cardiff—Brest. Su capitán lo había bau- 
tizado con el nombre de aquella, porque tributa- 
ba un fervoroso culto a la reina virgen y por 
ende a la causa protestante (1). Desde pequeño 
se le infiltraron las más enojosas prevenciones 
contra los papistas y por esto cuando se encon- 
traba malhumorado su tema favorito era echar 
¿pestes a «los amigos de Roma» como llamaba él a 
los católicos. Pues bien, a la tripulación de este 
barco pertenecía mi amigo y gracias a su carác- 
ter se había granjeado el afecto del capitán 
Pertinacious Blind, que esta era su gracia. Ja- 
mes 'rank no comulgaba mis ideas, pero las 
 Tespetaba. Hl mismo me dijo:—¿Sigue usted 
con su idea de meterse a tonsurado? 


(1) La reina Isabel - restableció del protestantismo 
.en Inclaterra, ., 
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Por contestación le referí todo cuanto me 
había acontecido desde que nos separamos. El 
muy conmovido ofreciome su ayuda y díjome ha- 
blaría con el capitán Blind para recabar su ayu- 
da. Advirtiome, por añadidura, que debía ca- 
llar mis propósitos pues de sospecharlos míster 
Pertinacious no saldría garante del éxito. En 
esta conversación estábamos, cuando entra el 
propio capitán Blind. 


Mister Pertinacious Blind, debía pertenecer 


al temperamento bilioso: era alto y huesudo, de 
mirada penetrante, anchas espaldas y su piel 
amarillenta se veía cubierta por un poblado ve- 
llo. En cuanto asu fisonomía simpática no te- 
nía nada de particular: por lo cual no la degs- 
cribo minuciosamente. Al vernos, se vino a nues- 
tro lado y pasando cariñosamente la mano por 
los rubios cabellos de James. Frank, que se des- 
cubrió a su llegada preguntole si se había diver- 
tido mucho en el puerto.  Contestole mi compa- 
fiero que sí y entonces, reparando en mí, interro- 
gó a James Frank quiso aprovecharse de aquella 
favorable coyuntura y le pintó lo más patética- 
mente que pudo mi lamentable situación, ca- 
llando por supuesto mis anhelos, y diciéndole 
como yo era un joven desamparado y sin re- 
cursos que deseaba hacer un viaje a Francia. El 
capitán le escuchó atentamente y durante todo 


el tiempo de la narración pareció muy conmovi-- 


do. Algunas veces sorprendí su mirada clavada 
en mí y al concluir James su relato nada dijo, 
pero levantándose llamó al mozo y pagole la ce- 
na de nosotros pidiéndole además algunos refres- 
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cos. Al sentarse se encaró conmigo y a quema- 
rropa me espetó esta pregunta: 

—¿Y qué pensáis hacer en Francia? 

Naturalmente que al oir esta frase temí 
que descubriese mis proyectos y, aunque estaba 
resuelto a decir la verdad, traté de disimular, con- 
testando: 

—Estudiar. 

¡Ahl—repuso el capitán Blind.—Esto es 
probable; ¿a dónde váis a estudiar? 

—¿A dónde, sinó a un colegio? —respondió 
mi amigo tratando de sacarme del apuro. 

—Este chico promete—dijo el capitán son— 
riendo—ya lo creo que será a un colegio. ¿Y 
qué carrera eligiréis: médico, abogado, ingeniero o 
por ventura —agregó con una risita sardónica— 
pensáis meteros a sacerdote papista? A fe que 
os encuentro un aire de tal y no os iría mal en 
Francia donde hay tantos que obscurecen la luz 
del sol. Si—siguió calculando el capitán Perti- 
nacious—es una profesión de holganza que da 
mucho rendimiento.—Con que vamos, —añadió 
alzando la voz—¿qué estado abrazaréis de los que 
he mencionado? 


Yo había estado rebosando de indignación 
pero cuando le oí expresarse en tales términos no 
pude contenerla y le dije:—Señor, usted lo ha di- 
cho: pretendo seguir la carrera eclesiástica que 
que es tan honrosa y tanto más digna que cual- 
quier otra y si Dios se dignara concederme la gra- 
cia de tomar ese estado, ¡el calificativo de holga- 
zán no me alcanzará ciertamente!—James estaba 
palidísimo pensando no sin fundamento que ya 
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todo se había perdido. El capitán Pertinacious 
me miraba con sorpresa. Después de un momen- 
to de silencio, díjome:—¡Joven, su proceder me 
agrada! Veo que usted en lugar de mancharse 
con una mentira ha optado por decir con toda 
franqueza la verdad, bien que hacía el sacrificio 
de sus más caras ilusiones.... Y tendría mucho 
gusto en que nos acompañara en nuestra trave- 
sía, pero el caso es que nos dirigimos no a Brest 
sinó un poco más lejos: ¡a Barcelona! 

—¡Barcelona!—repetí como un eco pues 
aquella noticia me contristaba en extremo. —1Hstá 
tan lejos Barcelona! 


—Bah— indicó mi amiguito después de la 
sorpresa que el comportamiento del capitán le 
había causado-—-¿no da lo mismo para tí, Espa- 
ñao Francia? lín cualquiera de las dos puedes 
seguir la carrera que anhelas. 

— Vienes e A después de ÓN un 
momento. 

-—lHstoy dispuesto a aceptar vuestro seno” 
roso ofrecimiento—indiqué al Capitán. 

—¡Os Telicito, pues, amiguito!—me contes- 
tó. —Seguidme.—De la posada nos encaminamos 
al muelle, pues el barco zarpaba aquella misma 
noche. Al pasar junto a éste vimos al Segundo 
de a bordo que apoyado a un parapeto parecía 
entregado a tristes reflexiones. Al notar la lle- 
gada del capitán Blind trató de disimular su pesar 
tras alegre sonrisa. A haber sido otro el Segundo 
hubiera engañado muy fácilmente al capitán pe- 
ro éste era demasiado perspicaz para no advertir 
la aflicción de su sobordinado. El oficial trató 
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de disimular diciendo que no eran sinó aprehen- 


slones de su capitán y otras cosas por el estilo, 


pero al fin confesó que su pesar lo motivaba una 
una gran pérdida que había tenido aquel día. 

—¡Pérdida!—exclamó el capitán— ¿Vuestra 
madre? 

—No, no; nada de eso—contestó el Segundo — 
sonrojándose. Me da rebozo confesarlo, pero en 
fin aquel dinero representaba una fortuna. 

—Ya, ya—dijo el capitán: Algún juegueci- 


to ¿eh? 


—S1 hubiera sido así no estuviera tan apesa- 


-.dumbrado respondió el segundo, porque conside- 
Taría que lo había perdido por mi propia intem- 


perancia. Pero cuando veo que fué incidental- 
mente me da enojo contra mí mismo como si yo 
tuviera la culpa de mi sino. 

—Estoy impaciente por saber cómo ha sido 


eso—replicó el capitán. 


Yo—dijo el segundo—puse todo mi dinero, 
¡todo! en el portamonedas, sumando un total de 
veinticinco libras no teniendo presente que po- 
día perderlo. Y así sucedió que cuando lo fuí a 
buscar había desaparecido. He recorrido toda 
la Ciudad en su busca, pero naturalmente no lo 


he hallado. ¿No es esta una nimiedad mía? Afli- 


girme por esa pérdida? ¡Vaya que lo es! Pero 


al fin y al cabo se apesara úno de ver perdido el 
dinero ahorrado a fuerza de trabajo y economía. 


Desde el comienzo de la aventura yo compren- 
dí que la portamonedas a que aludía el segundo 
era la que yo tuve la dicha de recoger y así me 
alegré de poderle restituir aquel dinero. Ll ca- 
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pitán le consoló diciéndole que en España podía 


desquitarse de aquel golpe de su mala suerte. Ll 
se retiraba cuando le toqué en el brazo para de- 
tenerle. Se volvió a mí y yo le pregunté si su 
cartera era de color verde. Hice esta pregunta a- 
fectando una simplicidad infantil, pero no valió 
la treta porque el segundo que era muy honrado, 
contestome:—No muchacho. Era de color café. — 
Hsto me confirmó y sacándola se la entregué di- 
ciéndole:-Quizá ésta no os será desconocida. 

El la estrujó en sus manos como si creyera 
fuera ilusión mientras sus ojos se humedecían, 
pues según supe después aquel dinero lo iba a 
emplear en adquirir una casita de campo para su 
madre enferma: luego sacando un billete me lo 
quiso dar pero yo lo rehusé diciendo que mi ma- 
yor placer había sido restituirle aquel dinero y 
me tenía suficientemente pagado con ésto. Jól no 
quería contar los billetes por no dar una mues- 
tra de desconfianza a quien acababa de darle una 
de honradez, pero yo le pedí la cartera y conté a 
su vista los billetes. El Capitán que muy admira- 
do presenciaba la escena: Muchacho, —me dijo- 


¿quién os ha enseñado a obrar así?—Los sacerdo- 


tes holgazanes—repliqué.—HEl no quiso darse por 
aludido, aunque debió de picarse, empero desde 
aquel día sus prevenciones contra la Iglesia fue- 
ron disminuyendo y cuando tenía ocasión de ha- 
blar de asuntos católicos se expresaba en una for- 
ma muy comedida y aun loable que distaba mu- 
cho de ser la de antes. 

Ya os podéis figurar el resto de mi relato: es- 
tudié con provecho en España, especialmente las 


| 
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letras y después entré en la Orden Franciscana, 
donde hice profesión de religioso. Los superiores 
me enviaron a las misiones de América donde he 
trabajado por espacio de diez años, y aunque he 
echado de menos a mi Patria y a mi familia, como 
simple mortal sujeto al amor y al dolor, el Señor 
ha compensado mis sacrificios con una vida dicho- 
sa. Hasta hace poco tiempo es que he vuelto a ver 
a mi antiguo y buen amigo a quien tanto debo, 
James Frank. Veoque Nuestro Señor que en 
punto a generosidad no se deja ganar, ha comen- 
zado a recompensa su noble proceder conmigo, 
con iluminarle la mente y el corazón con la divi- 
na luz de la Verdad. 

—Uh, es muy cierto—contestó el aludido e- 
mocionadísimo.—HKl capitán Pertinacious Blind 
fué otro de los que alcanzaron esa gracia. 

—¿Luego se hizo católico? 

—Más que en eso todavía. En Barcelona hi- 
zO celebrar una misa solemne en su barco y degs- 
pués de comulgar en ella, cambió el nombre del 
bergatín por el de lfaría Tudor. 

—Demos, entonces, -insinuó el padre Félpoot-— 
gracias a Dios por tantas mercedes y pidámoslo su 
favor para este nuevo viaje que vamos a em- 

prender. 
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CAPÍTULO XIII 


Que precede a un combate 


SI transcurrieron algunos días. La vida de a- 
bordo no ofrecía nada de particular para 
nuestros amigos que habían embarcado en 

el Británic. Este continuaba su navegación a 
través del mar de los Caribes y hasta entonces 
ningún barco se cruzó en la ruta que proseguía 
y esta particularidad, que a los ojos de un profa- 
no en achaques marinos-que también los hay en 
esta materia—no tendría importancia; no dejaba 
de traer inquietud al Capitán de la fragata. El 
día 3 solamente se vió una vela a la altura de 
Panamá, pero tan distante que hubo la sospecha 
de que la nave se alejaba de la ruta acostumbra- 
dá por temor aun peligro inminente que venía 
de aquella parte. El día 4 transcurrió igúualmen- 
te en tranquilidad. Nada turbaba la apacible 
calma de aquellos mares. Entonces el capitán 
Frank se acercó al timonel, y, fijando los ojos en 
el cuadrante de la brújula, imprimió un ligero 
movimiento al timón. Luego, encendió su pipa, 
y dijo a Balfour que le acompañaba: —¡Qué coin- 
cidencia más rara! Acabo de tomar la altura y 
he visto que pasamos por el mismo punto en que 
ocurrió el naufragio de un barco inglés, el /ntre- 


prd que por entonces causó enorme consternación, 


pues el barco en cuestión había salido de Lon- 
dres llevando a bordo muchas familias inglesas 
que abandonaban a un País que atravesaba una 
de las épocas más angustiosas y terribles. Se co- 


qa 


ds di 
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noció este tiempo con el nombre de el <año caro». 
Fuera de las hambres y tumultos que agitaron 
este período estaba en su apogeo la guerra con 
Napoleón Bonaparte. La vida era en extremo 
difícil: el rico insultaba al pobre, y el pobre in- 
sultaba al rico. A todas estas calamidades se vi- 
nieron a juntar otras y una de ellas fué el nau- 
fragio de el /néírepid, uno de los más hermosos 
barcos de la marina.... 

| —¡Barco a Poniente! —gritó el vigía del trin- 
quete interrumpiendo al capitán en su conversa- 
ción. Todas las miradas se volvieron en la diree- 


ción indicada. ón el punto que el Océano se 


confunde con el firmamento, dando la ilusión de 
que se unen, aparecía una manchita obscura. A- 
quel punto que un principio no era más que per- 
ceptible para la acostumbrada vista del vigía, se 
agrandó gradualmente hasta convertirse en una 
nave de alto bordo por cuyas troneras asomaban 
las bocas de numerosos cañones. En previsión 
de cualquicor eventualidad, el capitán James 
Frank había ya dado las órdenes comunes a la de- 
fensa y al ataque, no siendo, entonces, raros los 
buques de corso que pirateaban en .aquollas 


aguas. Kn un momento estuvieron colocados los 


artilleros detrás de sus respectivas piezas de ar- 


tillería y los hombres de fusilería se situaron al 
amparo de los parapetos de cubierta. Unicamen- 
te faltaba arriar aleunas de las velas del barco, 
pero al Capitán no dió orden alguna a este res- 
pecto, pues, antes quería cerciorarse del carácter 
del misterioso buque. Y la sospecha de que éste 
fuese pirata, parecía convertirse en certidumbre 
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ante el incógnito que guardaba el barco sospe- 
choso con relación a su nacionalidad, ya que nin- 
guna bandera aparecía izada en el palo. 

La fragata inglesa, no obstante su condición 
de navío de guerra, era de menores dimensiones 
que el barco, bien que estaba mejor acondiciona- 
do para el combate. Como si al misterioso barco 
le infundieran respeto las negras bocas de los 
cañones del Británic viró con disimulo, después 
de aumentar su velamen con dos velas más. 


virtió un viejo marino que observaba con aten- 
ción los movimientos de la nave. —HEs verdad, 
Francois. Hay que detenerle en su fuga. Dispa- 
ra un cañonazo con sólo pólvora ultimándole la 
detención, pues es necesario que esas gentes nos 
muestren su nacionalidad y nos descubran los fi- 
nes que persiguen por estos mares.— El viejo 
lobo de mar se retiraba a cumplir con el encar- 
go del Capitán, cuando ocurrió algo insólito en 
en el incógnito barco y fué un grito que distinta- 
mente se 0yó.—¡Hombre al agua! —luego, resona- 
ron voces de alarma, gritos de rabia y disparos 
de arcabuz. 

—¡Detenéos, Francis! —mandó el Capitán.— 
Hay que salvar a ese desdichado que posible- 
mente hase fugado de barco, a juzgar por los dis- 
paros que se hacen al mar. 

»¡Una chalupa al agua!—ordenó—¡Cuatro 
en ella! 

Inmediatamente se cumplió esta orden y el 
bote tomó el largo con dirección a la nave veci- 
na. La gritería había cesado en ésta, mas, tam- 


Ese diablo huye de nosotros, Capitán—-ad- 
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bién de ella se botó otra chalupa. El hombre 
caído al agua, ora incidental, ora intencionalmen- 
te debía encontrarse en medio de las dos cha- 
lupas, pero hasta entonces el agua permanecía 
tranquila y nada se notaba en ella que denotara 
la inmersión de una persona. 

—JHste hombre se habrá ahogado, segura- 
mente—exclamó uno de los marinos que tripula- 
ban la chalupa botada del Británic. En este ins- 
tante se inclinó pesadamente a un lado y apenas 


tuvieron tiempo los hombres que iban en ella de 


hacer el contrapeso del otro. Uno cabeza chorrean- 
do agua asomó por el borde y un hombre subió al 
interior de la pequeña embarcación. La chalupa 
inglesa, conseguido su objeto, viró con rapidez, 
bacia la fragata. Fué una maniobra providen- 


* Cial pues los marinos de la ora chalupa al ver 


defraudados sus esfuerzos hicieron fuego sobre los 
hombres de la contraria. Ninguna bala hizo blan- 
co y aquella precipitación perdió a la chalupa 
perseguidora. Una sorda detonación partió del 
navío británico y la chalupa alcanzada en el cas- 
co por un disparo de Francois se partió en dos, 
hundiéndose con sus hombres, de los cuales no 
reapareció uno siquiera. No obstante esta pro- 


vocación por parte del Británic, el otro barco no 


contestó el cañonazo. Parecía más bien estar pre- 
parándose para entrar en combate, imitan- 
do al Británic que estaba ya desmantelado y 
listo para la acción. Al saltar a cubierta, el fu- 
gitivo, dirigió una mirada de agradecimiento al 
Capitán y tendiéndole la mano, que éste estrechó 
dijo, como dirigiéndose en general: —¿Cómo de- 
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mostrar a ustedes mi gratitud?—Hstas palabras 
pronunciadas con un acento francés dieron a com- 
prender el origen del fugitivo, hombre grue- 
so, de semblante severo y tostado por el sol, 
ojos castaños, de mirada bondadosa y sufrida y 
que llevaba barba, no siendo, sin embargo, su ca- 
bello negro, sinó rubio y sus ademanes desenvuel.- 
tos y diestros. El ligero balanceo de su cuerpo al 
andar, daban a conocer al momento al hombre de 
mar. Dijo llamarse Reginaldo Monforte y haber 


sido capitán del trasatlántico Culais. Al oir es- 
te nombre, James Frank, hizo un movimiento de 


sorpresa y como si el capitán francés, compren- 


diera la causa de él, se sonrió con tristeza. —Soy 
en efecto, el infortunado Capitán del Calais de 
cuyo trágico fin, comprendo que usted habrá te- 
nido noticia. Fuimos atacados por un barco cot- 
sario en alta mar y aunque nos defendimos con 
el valor que infunde la desesperación, no pudi- 
mos salvar el barco y sucumbimos ante el núme- 
ro y fuerza del enemigo. Nuestro barco, no obs- 
tante el mal estado en que quedó después de la 
lucha, ofrecía una buena presa a los piratas, pe- 
ro uno de mis hombres, el contramaestre Lacron 
herido durante el combate, prendió fuego a la 
santabárbara y el barco voló impidiendo que 
los asaltantes se cebaran en él.—El capitán Mon- 
forte enjugose los ojos que se le humedecieron al 


evocar aquel episodio de su vida de hombre de 


mar y después continuó: —Yo perdí el conoci- 
miento, y, al recobrarlo, me encontré aunque he- 
rido, en la bodega del barco pirata. Supuse que 


se me recogió del mar después de salvarme tan 
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RS 


$ 


EL CASTELLANO DE BOSWORTH 265 


milagrosamente de la voladura. Aunque estaba 
débil, levanteme del lecho, habiéndoseme permi- 
tido para que restableciera rápidamente, subir al- 
gunas veces a cubierta. Desde ahí contemplaba 
el mar, suspirando al pensar que tal vez nunca 
sería libre para volver a enseñorearme de él. No 
había que pensar en una fuga, siendo cosa impo- 
sible, gracias a mi poca salud y a la estrecha vil- 
gilancia que los piratas ejercían sobre mí. Cuan- 
do divisaron vuestro barco se llenaron de regocl- 
jo pensando quizá en la revancha que iban a to- 
mar del mal suceso con el Catais. Hínsu celo de 
piratería se olvidaron por completo de mí, que, 
acurrucado en un rincón del castillo de proa, con- 
templaba con el corazón oprimido aquellos san- 
grientos preparativos. Pero, muy luz30, compren- 
dieron que tenían que habérselas con un adver- 
sario temible y hubieran deseado volver atrás, pe- 
ro ya era tarde para hacerlo sin comprometerse. 
Entonces pensaron en izar una bandera para en- 
gañar a ustedes. Yo sabía que ellos guardaban 
la bandera de mi barco en la bodega y viendo 
que no debía perder un segundo y conociendo 
también que aquella era la oportunidad de fugar- 
me, ocasión tan ansiosamente esperada y difícil de 
volverse a presentar, me arrojé al mar, dispues- 
to a jugar el todo por el todo. (Gracias a voso- 
tros he logrado conseguir mi objeto y por eso re- 
pito mi gratitud. Esta es mi relación, señores, 
dejo en sus competentes manos el castigo de estos 
malvados. 


James Frank inclinóse lacónicamente y diri- 
giéndose a su viejo artillero: —¡Ka Francois, el 
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cañonazo de pólvora solamente! —>1:t5.—E3 nece- 
sario —añadió sonriendo—que estos bandoleros se 
rindan si no quieren pasarla mal. Usted, capitán 
Monforte, es por ahora nuestro huésped y los in- 
tereses de Yrancia están bajo el pabellón bri- 
tánico. 


Cumpliendo las órdenes dadas por su Capi- 
tán, Francois cargó el cañón y después encendió 
una estopa. Jíntonces, para efectuar un dispa-: 
ro no había la facilidad que existe en nuestros 
tiempos. Nuestros abuelos no estaban tan ade- 
lantados en el arte de matar a sus semejantes 
como lo estamos hoy en día y así era común que, 
las más de las veces, la presa se escapaba antes 
de salir el proyectil, ora por mala puntería, ora 
por tardanza aprechada por el enemigo en tomar 
las de Villadiego. Esta vez, la fragata se mantu- 
vo constantemente a una distancia de quinien- 
tos pasos del corsario. Francois aplicó la encen- 
dida estopa a la mecha y acto contínuo retumba- 
ba el cañón de proa con fragoroso estruendo. To- 
do mundo fijó su atención en el barco al que se 
ultimaba la rendición. La contestación nose hi- 
ZO €sperar; una bala de grueso calibre pasó 
rozando el palo mayor del Británic, agujereando 
algunas velas y rompiendo varias amarras. 


—¡bBy 8t. George! —gritó el capitán Frank 
encendido en bélico furor.—HEstos malandrines 
optan por el combate que por la horca. ¡Tal vez. 
no hacen mal! —Señores,—indicó alzando la voz al 
capitán Monforte, al padre Lorenzo y al general 
Balfour,—les ruego abandonar la cubierta, pues 


EL CASTELLANO DE BOSWORTH 267 


dentro debreves instantes comenzará a caer una 
granizada poco agradable. 

—De ninguna manera—protestó Balfour.— 

—HEs el momento de cumplir con mi ministe- 
rio—observó el sacerdote. 

—¡Debo vengar al Calais! —bramó el capitán 
Monforte. | 

James Frank, lleno de emoción, estreckó las 
manos de sus amigos y exclamó, señalándoles el 
pabellón inglés: 

—La Patria os lo agradece, señores: yo, en 
su nombre os doy las gracias. 

Mientras tanto, las damas, cediendo a las sú- 
plicas de sus esposos y casi obligadas, se habían 
retirado de la toldilla y resguardado en la cámara. 


CAPÍTULO XIV 
El combate 


ERODEADORES del mar ya no eran tan 
numerosos como en el año de gracia de 1587, 
célebre en los anales de la historia colonial 

de América por las hazañas del famoso corsario 
inglés, Francisco Drake, que clavó el oriflama de 
su Patria en las costas de California. Sin em- 
bargo, en el año 1820, en el que el cielo del vas- 
to continente teatro de las hazañas de Drake, co- 
menzaba a colorearse con los albores de un mag- 
no acontecimiento que debía conmover al mundo, 
todavía se hallaban algunos piratas de mar que 
caían sobre los barcos que surcaban la vasta su- 
perficie del Atlántico. Advertidos los capitanes, 
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tomaban sus precauciones y, por regla general, 
acontecía que los buques de pequeño calado no 
recorrían las zonas sospechosas, sabiendo como 
sabían, que era una empresa aventurada, y pa- 
ra tomar protección, bordeaban las costas en que 
no faltaban fragatas españolas, o bien se ampa- 
raban a las cañoneras británicas. 

La tarde era obscura. Ambos barcos se ca- 
honeaban mútuamente y los disparos de las pie- 
zas de artillería al sucederse se confundían con 
el sordo y lejano fragor del trueno. Uno y otro 
barco estaban tan próximos que no tardarían 
en juntarse, cosa que no tratarían, ciertamente, 
de evitar los piratas, ya que esta gente habitua- 
da a la lucha cuerpo a cuerpo, ponía su triunfo 
en el abordaje. JHn tanto se cañoneaban a sus 
anchas semejando dos volcanes arrojando colum- 
nas de fuego y humo. La arboladura del corsa- 
rio aparecía medio destrozada, mientras el palo 


de mesana se veía derribado gracias a un certe- 


ro disparo del glorioso Francois. Este lobo de 
mar, encanecido en cien combates, después de 
sostener un incesante fuego sobre el pirata se 
preparaba a efectuar otro disparo. Al efecto co- 
rrigió la puntería y, después de aguardar un ins- 
tante propicio, prendió la mecha del cañón del 
alcázar. Retumbó con fragoroso estruendo el 
monstruo y el palo mayor del barco pirata al- 
canzado en media base osciló un momento y, lue- 


go, falto de sostén y estabilidad, cayó con horrí- . 


sono estruendo sobre el puente, arrastrando en 
su violenta caída velas y jarcias y matando a u- 
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nos cuantos hombres que no escaparon a su de- 
bido tiempo. Una gritería ruidosa de rabia bro- 
tó del barco corsario, dando así a comprender, el 
desagrado conque se acogía la destreza de Fran- 
cois. Con un golpe de timón, el corsario cayó 
sobre la fragata, dispuesto a abordarla como úl- 
timo recurso. 

El padre Lorenzo despreciando el peligro de 
las balas y granadas que constantemente estalla- 
ban cerca de su persona, recorría los puestos de 
combate animando e infundiendo valor con su 
palabra y su ejemplo de heróico desprendimiento 
a los combatientes. Ya, cuando el primer hom- 
bre cayó. el buen Franciscano apresurose a Soco- 
rrerle.. Aquel marino de unos sesenta años de 
edad, barba canosa y mirar bonachón tenía el 
costado deshecho por una bala. Al aproximarse 
el Padre, vió éste que la sangre le salía a borbo- 
tones. Diole a beber un poco para apagarle la 
sed que le devoraba, y el herido, hombre de buen 
fondo, le dió las gracias con acento conmovido. 

—Me siento mejor;—agregó contestando a 
una pregunta que le hizo el padre Lorenzo—pe- 
ro esto no ha de durar: veo que voy a morir. 

El sacerdote le estrechó la mano. 

— Vamos díjole—: todo depende de la con- 
fianza que pongamos en Dios, Nuestro Beñor. 

—Padre, advierta que soy protestante .... 

——8í, hijo mío, no os reprocho nada y me pla 
ce que hayáis observado los preceptos de vuestra 
Iglesia. 

—Padre--contestó el moribundo con turbado 
acento —no quiero decir que crea en todo lo de 
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mi doctrina y que haya cumplido todo....Obser- 
vo en ella muchos errores....no hay unidad de 
fe....no tiene un ideal santo....carece de con- 
suelos para el afligido y el desgraciado....se da 
excesiva libertad....no hay sacerdocio sino un 
remedo de vosotros los sacerdotes católicos, y sin 
sacerdocio abnegado y desprendido que consuelo - 
puede úno esperar? y, por ende, ¿qué confian- 


. +. -SOn tantas que se confunde uno mismo.... 
—No Os falta razón, hermano; yo era también pro 
testante y, propiamente por los motivos que aca- 
báis de exponer, comprendí que estaba en el error. 
Ingresé, al fin, a la santa Iglesia católica y nun- 
ca he tenido por qué arrepentirme de aquella de- 
cisión, la mejor que he-tomado en mi vida. 

El marino efectuó un ligero movimiento de 
cabeza en señal de asentimiento a las palabras 
del sacerdote y: — Padre—murmuró con VOZ apa- 
gada en que se traslucía la agonía postrera del 


moribundo;—Padre....yo creo....creo con todo 
mi corazón en la doctrina que me acabáis de ex po- 
her y es mi deseo....mi última voluntad ser con- 


tado entre sus prosélitos.— El representante de 
Jesucristo en la tierra vertió las aguas purifica- 
doras del Bautismo sobre la frente del neófito, en 
cuyo semblante irradió una sonrisa de inefable 
placer....y un alma de blancas vestiduras se 
presentó ante el trono del Señor. 

Una voz desfalleciente, quej umbrosa, agoni- 
Zante brotó simultáneamente a espaldas del re- 
ligioso, que, de rodillas, encomendaba a la mise- 
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¡“ricordia de Dios la oveja vuelta al redil: —¡A- 
igual ¡Agua! —El padre Lorenzo acudió presuro- 
so al lado de un pobre herido que reclamaba soco- 
rro. Hste, un joven marino, bastante agraciado, 
estaba horrorosamente herido y su cuerpo repo- 
saba sobre una mancha rojiza. Una granada le 
deshizo el costado y de su pecho salía un hilo de 
sangre. ray Lorenzo le dió a beber un gran sor- 
bo de agua fría y el herido balbucsó las gracias 
con palabras entrecortadas. 


—Gracias a Dios que se encuentra usted a- 
quí, Padre —murmuró. —Yo soy católico....Me 
llamo ¿pero, mi nombre qué importa? —Yo ten- 
dría gusto en conocerlo, hermano mío—insinuó 
con dulzura el sacerdote vendándole al mismo 
tiempo la herida. —Me llamo, Walter Lon- 
dey, y ....—¡Walter Londey!-—exelamó sorpren- 
dido el religioso, —Luego usted es el célebre... 
—....autor del x<Paralelo»—completó con un sus- 
- piro el marino oprimiéndose el pecho.—Pero todo 
_haacabado gracias a la intolerancia que reina en 
mi desdichada Patria, fuí expulsado....y aho- 
ra....—en los ojos de aquel joven, hechos para 
reflejar el genio poderoso de su espíritu, relucie- 
ron dos lágrimas, porque hay momentos en que 
el hombre llora y esto acontece cuando se desva- 
nece una grata ilusión o se sufre una amarga de- 
cepción;—ahora....no soy más que un humilde 
marino....¡Cúmplase la santísima voluntad de 
Dios! Querido Padre, oiga usted mi confesión.— 
Ahora sólo me resta entregar a usted este Rosa- 
rio: siempre le he llevado conmigo, ha sido el 
compañero inseparable, el amigo sincero que día 
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a día ha sabido infundirme el valor necesario pa- 
ra resistir a los sinsabores de mi acibarada exis- 
tencia.... Entréguelo usted a mi amada....vive 
en....Dígale que siempre la he amado: a través 
de las tierras y los mares; que he seguido sus con 
sejos y que por eso he sabido vivir como eris- 
tiano y morir como inglés.... 


El padre Lorenzo sintió que una lágrima ar- 


diente humedecía su mano y que unos labios se 
posaban sobre ella....Cuando alzó la vista eljo- 
ven marino todavía permanecía allí; pero sus 
mejillas estaban frías y los párpados entornados 
sobre sus castaños ojos. 


Cuando esto sucedía, los piratas conseguido 


su intento de unir ambos barcos para lanzarse al 
abordaje, invadían el Británic. Así como una eo- 


rriente de lava hirviente se despeña de un vol-. 
cán en erupción, e invade los valles sepultando 


cuanto encuentra a su paso de la misma manera 
los piratas enfurecidos y semejantes a demonios 
abrían un surco sangriento a través de las filas 
inglesas que oponían una terrible resistencia blan- 
diendo el hacha de abordaje a diestra y siniestra. 
Los cañones fueron enmudeciendo paulatinamen- 
te, y sólo se vuía de vez en cuando retumbar 
el del alcázar y algunos disparos de arcabuz de 
la toldilla. Por otra parte no habría transcurri- 


do mucho tiempo sin que los artilleros hubieran 


tenido que abandonar las piezas de artillería por- 
que algunas estaban ya inservibles y otras, que 


eran las que sostenían el fuego, se iban calen-. 


tando de manera tal que quemaban las manos de 


los que hacían uso de ellas. Balfour combatía 
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«como un león y con el terrible molinete del hacha 
de abordaje había tumbado a más de cinco asal- 
tantes sin ser herido. El capitán Monforte opo- 
nía una hectoriana resistencia al avance de los 
piratas, y, en medio de aquel tumulto, oíase sin 
cesar la voz vibrante del capitán Frank que ani- 
maba a los suyos e impartía con admirable sere- 
nidad algunas órdenes. Un sablazo alcanzó en 
el hombro a Balfour que en el ardor de la lucha 
se aventuró mucho. Afortunadamente no fué 
cosa de gravedad. Jl padre Lorenzo continuaba 
atendiendo con la abnegación propia de su minis- 
terio a los heridos, bien que una herida que ha- 
bía recibido en el costado le producía gran debi- 
litamiento y agudo dolor. 


Uno de los piratas. juzgando quizá estar el 
valor de sus contrarios en la bandera, pudo, es- 
curriéndose por las filas de los combatientes, lle- 
gar ¿junto al mástil. Rápidamente, el pirata 
blandió una hacha para derribar el asta, pero, 
antes de que pudiera realizar su proeza, sintiose 
sujeto por los brazos de un hombre. El padre 
Lorenzo, comprendiendo la intención del bandi- 
do, e inflamado su amor patrio ante el ultraje 
que se hacía a la bandera de su Patria, no pudo 
permanecer indiferente a la acción del pirata y, 
tan veloz como el pensamiento, había impedido 


su intento. 


No se crea que estos piratas fuesen gentes 
caballerescas como la pluma deleitosa de uno de 
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los escritores contemporáneos (1) nos los ha pin- 
tado. Por el contrario, más crueles que las 
mismas fieras, se complacían en tratar a las vícti- 
mas que caían en sus manos del modo más inhu- 
mano. Basta a nuestro propósito con decir que 
después de capturar un barco lo volaban con 
los tripulantes supervivientes. Quizá ha habido 
algunos piratas de nobilísimos y caballerescos 
procederes, pero la excepción no deja de confir- 
mar la regla y por eso nos mantemos en lo 
dicho. 

Desgraciadamente para el padre Lorenzo, 
aunque poseía una fuerza excepcional se encon- 
traba desarmado, coyuntura que utilizó el pirata 
para clavar en el pecho del religioso una ace- 
rada daga. Pero esta acción cobarde no quedó 
sin castigo. A mismo tiempo que el padre Loren- 
zo caía sobre cubierta bañado en su propia san- 
gre una bala alcanzó al pirata que subido a la 
borda trataba de arrancar la bandera. 

Kl bandido cayó al mar. 

Tuvo una tumba muy fría. | 

Los corsarios, entre tanto, comenzaban a co- 
brar pánico: creyeron poder dominar con facili- 
dad a aquel puñado de corajudos marinos, mas, 
sus esperanzas de rico botín, quedaban defrauda- 
das. La admirable y valerosa resistencia de los 
ingleses les desconcertó al principio y su con- 
tra-ataque acabó al final por desmoralizarlos. 


(1). El Autor aludea Emilio Salgari, novelista que 


inmortalizó las hazañas piráticas en su colección del Cop- 


sario Negro. 
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Abandonaban lentamente el barco que soñaron 
ser suyo para refugiarse en el corsario ya redu- 
cido a un montón informe de ruinas. Pero, cuan- 
do todavía se sostenían haciendo un terrible 
fuego sobre los ingleses, la santabárbara del bar- 
co se inflamó y habiendo estallado hizo una bre- 
cha tremenda en la cala en la que empezó a oirse 
el peculiar burbujeo de una vía de agua que iba. 
en aumento a cada instante. Algunos piratas se 
pudieron salvar aprovechando la confusión del 
momento, pero otros perecieron con el naufragio 
del buque. El capitán Frank, después de orde- 
nar que los ganchos de abordaje fuesen quitados 
para que el barco que se hundía no arrastrase 
consigo al fondo del mar al Británic, dió también 
la orden de retirarse la fragata a alguna distan- 
cla para evitar el tragadero que se iba haciendo 
en el agua. 

Por fin el buque pirata se hundió en las. 
profundidades del Océano Atlántico. 


ULTIMO CAPÍTULO 
La botella salvadora 


BSERVANDO atentamente los menores mo-- 
vimientos del padre Lorenzo que duerme 
ese sueño pesado y congoso peculiar en 

los moribundos seencuentran sus amigos. 
Todos los esfuerzos de la ciencia humana han 
resultado inútiles para conserva encendida la 
llama de esta existencia que se apaga débil pero 
constantemente. Sin embargo, no se sabe có- 
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mo, a pesar de la sangre que ha perdido y de la 
peligrosa herida que ha sufrido, la llama vital 
todavía anima aquel cuerpo macerado por el do- 
lor y la abnegación. El religioso reposa en un 
lecho que se ha improvisado bajo la toldilla para 
que el aire marino reanime al herido. Silencio- 
samente apoyada en el hombro de su esposo, Lu- 
cía llora por la suerte infortunada de su herma- 
no. Un poco más lejos se encuentran Balfour y 
su esposa, que atiende su herida con la más acen- 
arada solicitud, apesar de la congoja de su espí- 
ritu. Balfour con los ojos humedecidos, ora di- 
rige una mirada al capitán, ora una al herido 
que sigue respirando afanosamente. i 

—¡Uapitán!—exclamó el segundo presentán- 
dose en la toldilla—¡estamos a la vista de una 
isla! El barco necesita ser aguado. ¿Botamos dos 
chalupas para recoger el agua? 

—Disponga usted eso—indicó el Capitán. 

Saludó el segundo y bajó a disponer los pre- 
parativos para la visita a la isla. | 

Tenía en efecto razón el marino. A estribor 
se levantaban los negros picos de una isla de 
poca. longitud pero bastante ancha con pinto- 
rescas playas y frondoso bosque. 

—Hé aquí una hermosa isla que visitaría 
en otra ocasión sinó estuviera mi ánimo tan preo- 
cupado—dijo Frank.—No obstante no la conozco 
e ignoro su nombre. | 

La aguada duró cuatro horas. La última 
chalupa en regresar trajo a James Frank un cu- 
rioso hallazgo. Consistía este en una botella fo- 
rrada herméticamente con goma y corcho para 
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evitar que le entrase el agua que los marinos ha- 
llaron-en las algas de la playa ya cubierta por el 
orin y el herrumbre. 

Después de quitar las cortezas a la botella, 
James Frank la destapó y vió que en el interior 
de ella había un objeto. 

Quebró la botella y quedó al descubierto 
otra más pequeñita en forma de tubo cerrado por 
ambos lados. Desprendió el taponcito de este 
tubillo y sacó del interior un papel manuscrito. 

Desdoblolo y aunque ya un poco borrado 
por la acción del tiempo, leyó en él algunas lí- 
neas que le arrancaron una exclamación de sor- 
presa y alegría. 

La emoción hacía ar el corazón de Ja- 
mes Frank al leer este documento. Ya había en- 
contrado el por qué de aquel parecido entre Fé]l- 
poot y Balfour: eran hermanos. Francis Balfour: 
no podía ser otro qué aquel infortunado niño 
que se creía haber perecido en el naufragio. 
Faltaba solamente confirmar lo dicho en el ma- 
nuserito acerca de Francis y el capitán Frank 
abrigaba la esperanza de conseguirlo por medio 
de la crucesita, de que se hacía mención en el 
escrito y que Balfour debía llevar consigo. 

Así lo iba a hacer cuando notó que el sacert- 
dote volvía de su letargo. 

—¡ En el momento en qué viene a reconocer a 


su hermano!—pensó al capitán Frank al contem- 
plar este cuadro. 


— ¡Francis! —murmuró el herido con voz apa- 
gada y tratando de incorporarse. 
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—¡Aquí estoy!. —repuso el joven aproximán- 
dose a su amigo. 

— Francis—dijo el herido con voz más dé- 
bil—mi fin se aproxima: os he llamado para en- 
encargaros que améis siempre a Rosa y. tam- 
bién....a Lucía, como a una hermana. ¿Me lo 
prometéis? 

—0Us lo prometo—contestó enternecido el 
joven apretando entre sus manos las ya frías del 
herido. 

—O8 pido.... 

—PDispensadme—dijo el capitán Frank acer- 
cándose con el manuscrito en mano.—Debo leer 
este papel cuyo contenido os será muy agrada- 
ble, sin duda. | 

Ll religioso sonrió tristemente como dudan- 
do ya de que hubiera algo en este mundo que le 
proporcionara placer. | 

El Capitán, a pesar de la escéptica sonrisa 
“lel religioso, empezó su lectura con el tono de un 
hombre que está en la firme persuación de que lo 
que va a revelar sorprenderá la atención del au- 
ditorio. 

Así, pues, leyó: 

<—¡E1 /ntrepid ha naufragado! Esto suce- 
dió a las tres de la tarde a la altura de Santa 
Marta». 

—¡Continúe usted, continúe usted! —exelamó 
muy excitado el religioso como viera que James 
Frank hacía una pausa. ' 

—Prosigo, pues: <He podido salvarme y sal- 
var también a un pobre niño, tripulante abando- 
nado en el barco por la familia que le- cuidaba 
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pues no eran sus padres, según supe, sino unas: 
gentes que le llevaban a América en vía de sa- 
lud. Ignoro su nombre, pero este niño lleva sus- 
pendida a la garganta por una cadenita una pe- 
queña cruz de oro también. Doy estas señas 
por si Dios permite que se recoja esta botella y se 
desmienta la muerte de este precioso niño que yo 
he salvado y que a estas horas se estará publi- 
cando por todas partes con gran dolor de sus pa- 
dres; porque los tendrá seguramente. De los 
otros tripulantes del /ntrepid nada sé: ellos nos 
abandonaron en el barco próximo a hundirse. Pi- 
do auxilio en esta isla desierta en que yacemos 
abandonados y que juzgo perteneciente a las is- 
las de Sotavento. 


Roberto Balfour 


»Segundo del Intrepid 
»Isla? 25 de abril de 1800» 

—¡Mi padre! —exclamó Balfour. 

—No os alarméis—dijo con dulzura el capi- 
tán Frank que echó de ver la excitación de su 
amigo—Aunque él no haya sido vuestro padre 
por la sangre ¿quién os quita que le llaméis pa- 
dre por el amor? 

—Es verdad—asintió con tristeza el joven— 
¿Pero quienes son mis padres? He aquí un dile- 
ma que no acierto a descifrar. 

—No 08 preocupéis por eso—Treplicó James 
Frank-—>¿Lleváis allí una crucesita....? 

—¿Una cadenita? ¡Ah! sí, realmente. 
Aquí la tenéis. 

— Entonces—dijo con alborozo el Capitán 
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Frank——¿ved aquí a vuestros hermanos, Lucía y 
Miguel! : | ¿e 
Como el joven se hallaba atónito ante tan 
imprevista nueva, el capitán Frank le refirió otra 
vez, pues ya antes Lucía, había hecho la misma 
cosa, toda la historia de Jorge Félpoot y de sus 
padres, aun vivos. E | > 
Solamente así fué que Balfour pudo conven- 
cerse de la realidad de las cosas y abrazó y besó 
a sus hermanos con el amor de un verdadero Fél-. 
poot. | 


ll religioso sabía desde hacía mucho tiempo 
que Francis Balfour era su hermano, pero como 
esta revelación se le hizo por medio del secreto 
de la confesión sin autorizársele para que la die- 
se a conocer al interesado, el sacerdote, a pesar 
del intenso cariño que sentía por su hermano y 
que el lector recordará haber visto exteriorizado 
en múltiples ocasiones, sin dejar traslucir, sin 
embargo, el verdadero móvil de este afecto por 
temor de faltar al sigilo sacramental, el sacerdote 
se había convertido en un nuevo mártir del secre- 
to de la confesión guardando aquél secreto enel 
fondo de su alma. : E: 

¡Cuán horribles no debieron ser las luchas 
que el ministro de Dios tuvo que sostener en su 
corazón para no decir la revelación que pugnaba 
por salir de sus labios! | 

Pero de todos estos combates salió victorioso 
el deber, aunque dejó destrozado el. corazón del 
misionero, que nunca más que ahora amaba a su 
hermano. e 

Su martirio, fué un holocausto en silencio de 
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sólo Dios conocido y por eso de altísimo valor y 
cuando ya pudo, sin escrúpulo ninguno abrazar y 
besar a Francis como a su propio hermano, ved 
ahí que se halla agonizante. 

- Fueron aquellos momentos de gran dulzura 
y amor para los dos hermanos que hubieran de- 
seado prolongarlos siempre, si el destino lo per- 
mitiese, mas ¡ah! que uno de ello moría en aquel 
instante. 

Todavía se iluminó su rostro con una sonri- 
sa antes de que sus ya Casi apagados ojos dejaran 
escapar una ardiente lágrima, la postrera de su 
vida y quizá la primera tan dolorosa. Después 
bajó los párpados para no volver a levantarlos 
más, mientras el viento jugueteaba dulcemente 
en su frente helada por el soplo de la muerte con 
sus rubios cabellos esparcidos en armonioso de- 
sorden. 

Nunca como entonces simbolizaron tan bien 
los colores de un oriflama; porque las franjas ro- 
jas de la bandera significaban el martirio, las 
blancas la pureza de vida y las azules la nobleza 
de corazón de Miguel Félpoot, castellano de 
Bosworth. 


FIN 


¿e 
pa Pe 


y 
gs a ee ¿E a ] cl yo Y . 
A D s a X > . % se 
; , . , ho q e 
na > a ' e a / AN Ñ y $ 
Y : S ps Es o Y - , ie ; 
A ha + =$ 
ÍA % , 4 h ye a IES » 
e , ¿A “ z - 
E ] f > 4 » pe? al + 
3 i 
e , £ A > pi > > E A Ae P 
e. 1 y 5 s a e - 
AO É é me be pu End AN a h P. Ae el 
6 » y e ' $ 1 
o ÓN pá Dem, y E hs y 2 e - " 
y O Ae ys => s : Ñ 
a 5 le 3 
en De 2. a e » í 
ñ 3 + 1 15 z 
le / * mn 4 - e -4 
2) Su y* hi > 4 w ES - 
f SE 3 4 . e » 
a d E 
. z ss 
' ¿ y ñ t A 
ma A y x 
e 7 s e 
* 3 
A 4 ' ' E - So e 1 
ys ' e 
be "a A, E É 
E > + y 
EROS : . A Es: z 
DNS > a » de 4 S 
AS a » A ES ; : y 
dd Ed 5 ñ d S 4 ; 
E A >» E , ñ > 
Ao > JA 
y . > > o 
p A 
Ed w 


INDICE 


PÁG. 
dd to 5 
Primera Parte 
E IAJETO 0... o e do E 
de IE ReNtIMientos.. item. 220 ad... 10 
sm. JUIL—La muerte de un coronel... ...... 16 
dE e Eaenistoria de Oliverio . . ..10...: 20 
A V.—Un testamento excéntrico . AS 
E Nin isSde Agosto de 1800 ......u.. 28 
., VII. —Se confirman los presentimientos . ... 32 

Segunda Parte 
E OSta RICA... o... .. .. .«... 36 
4 IDO Alvaro de Saavedra ........ 46 
$ Ie VMolencia y entereza . ....... +... B8 
ee TE VISCO. . 0 a 60 
A Ni=Don Carlos Saavedra . .......... 62 
De ici primer Choque... ... 2. .... 64 
AA 
Bl encuentro ............ Pb 
A A 
de X,—Persecución . ... : ¿id 
E XI... -En busca de un hombre ; AE 
dll bando . .... .. O AL 103 
BLE — ÁMOor . ..:. AAA 
Las paredes OyeO ......... Ln... 124 


E Ei 
META OTE 


CaPitS 1.—A bordo del Británic. ......... 


AS I.—La araña urde sus redes . ...... 


Cuarta Parte 


Capítulo 1.—En la patria de Dickens . A 

II. —Reaparece un personaje ........ 

TII.—La carta 2: ... 0. 

IV. —El resultado de un plan... 4 

V.—El Maracaybo a 

VL—La prisión DS AE 
VII. —Las sociedades secretas |< 3) 
VILL. —El que siembra vientos. .. L. 74 

IX —Nueva felonía de Saavedra 

X.—El último baluarte . 

XI. —PFrente a frente 
XII. —Miguel Félpoot .. . A 
XIITL Qué precede a un combate A 
XIV. ES 1 combate E 


eli) 


o] 


22 


osÉ, ( % 


S 
Z 
YN 
2) 
=) 
DN 
a 
Ea 
pa 
[69] 
[aa 
< 
0 
és) 
% 
paa 
¡e | 
o 
A 
el 


E , ¿ K S 
A ES A IN 


sE 


AS 
AAA 


AS 


Ire 


++ 


úl 


ae de: 
E 


tajd,1 


| 


| 


| 


| 


.C. AT CHAPEL HILL 


| 


| 
00028327588 


A 
a 


| 


UNIVERSITY OF N 


PA 


RS 


Es 


a 


iS 


PAS 
zz 
AA 
A 
93 


ps 
PALA 
Pen 


Es 
Ls 
id 


